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Las crónicas y reportajes que se han tejido a través Medellín, se han convertido en un espacio 
de aparición, donde las palabras, las situaciones, los actores y lo urbano confluyen en un 
universo lleno de pluralidades que no son visibles, pero que implícitamente constituyen parte 
de la condición humana.  Es por esto que Medellín (escenario), protagonista de diversas 
representaciones simbólicas (calificaciones), se convierte en un imaginario referencial, que da 
paso y continuidad a sentidos de apropiación (cualidades), donde los diferentes agentes 
expresan alteridades y contradicciones, que privilegian, en un aspecto muy amplio, la 
literatura, la cual se alimenta culturalmente de los quehaceres dominantes enmarcados desde 
la antropología (tomada desde la realidad humana) y la sociología (tomada desde la estructura 
y funcionamiento de las sociedades humanas), desde lo propio y lo extraño, lo difuso y lo 
concluso, materializados en palabras, que generan, establecen, consolidan, controlan y 
defienden significados particulares de un territorio expresado en temporalidades, marcas y 
rutinas; en imaginarios, identidades y referentes simbólicos. 
 
Por todo lo anterior,  se trata pues de desmaterializar y desterritorializar todos aquellos 
fantasmas y postulados que se planean en la literatura y que se han originado a través de las 
situaciones que ponen a Medellín (la ciudad) como un lugar de manifestación extrapolar del 
comportamiento humano, lo que la ha convertido en un escenario permanente de 
configuración y codificación cultural. Y es aquí donde los diversos puntos de vista originados 
desde las otredades (los escritores), se convierten en un poder innegable de propósitos 
específicos, pero que dan origen a múltiples sentidos de expresión desde las colectividades 
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(los ciudadanos), pues son ellos los que intervienen directamente en la conservación, 
protección y defensa de una cultura variante en el tiempo y en el espacio, que es dinamizada 
por sus costumbres, rituales y escenarios y que convergen en la transformación simbólica de 
aspectos mentales y físicos, como lo son la identidad, pertenencia, memoria e historia, tanto 
de los sujetos actores como del mismo escenario, donde todos ellos llegan a socializar y a dar 
pie para que se produzcan imaginarios de significación heterogénea.   
 
Este trabajo contó entonces con un análisis exhaustivo, donde se partió de las diferentes 
concepciones y percepciones que han tenido los escritores de crónicas y reportajes y los 
cuales han basado su literatura, en los últimas décadas, en una ciudad como Medellín; lugar 
que va más allá de un espacio nombrado, palpable, reglamentado y delimitado por las 
situaciones que giran en torno a ella; además, de su gente, que es la autora principal de este 
proceso de significación cultural, social y territorial.  Todas estas confluencias ayudaron a 
encontrar los imaginarios urbanos (construcciones o experiencias  de hechos, que dan lugar a 
fantasmas urbanos, representaciones que los ciudadanos y otros hacen de un territorio), y que 
se demuestran en cuanto a cualidades, calificaciones y escenarios, que aunque no son visibles, 
intrínsecamente, son el motor y vehículo del mundo vivo de las palabras: “la literatura 
(crónicas y reportajes) sobre Medellín”.  
 
Palabras claves: imaginarios urbanos,  alteridades, representaciones simbólicas, 
temporalidades, marcas, identidades, referentes simbólicos, desmaterializar, desterritorializar, 
codificación cultural, otredades, colectividades, identidad, memoria. 
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Medellín se ha convertido, debido a sus situaciones e inconvenientes, propios de cualquier 
ciudad, en un escenario de investigación urbana, demostrado en muchos procesos y clases de 
comunicación, pero donde se han desconocido o han pasado inadvertidas características 
relacionadas con el sentido simbólico, que pueden aportar para resignificar la ciudad.  Por esta 
razón, hay que saber leer a Medellín, a sus ciudadanos y a los modos y usos que estos crean 
para habitarla, como también a las diversas formas que otros tienen para interpretarla, y en 
consecuencia, a los imaginarios urbanos originados desde todos ellos hacia la ciudad. 
 
Para poder empezar a darle a esta lectura un nuevo sentido y significado, se partió del género 
de la literatura como es la crónica y el reportaje, donde se buscó a través de dos crónicas: “Las 
mujeres de Pablo García” y “La nostalgia de Lovaina” del libro “Medellín es así, crónicas y 
reportajes” del escritor antioqueño Ricardo Aricapa, los imaginarios que están ocultos en todo 
este mundo vivo de las palabras, que generalmente, no son perceptibles a la hora de ser leídos 
y experimentados, no tanto por la condición cruda e irracional y a veces inverosímil de los 
hechos y las realidades contadas, narradas y descritas, sino por sus condiciones de juego y 
poder, en las que siempre se ha basado el viejo dicho:  “las palabras pueden con todo”, pero, 
¿será cierta esta premisa?  
 
Es por todo lo anterior, que se empieza a desentrañar desde una lógica racional, a precisar con 
detalle todo aquello que pasa desapercibido a través de estos discursos periodísticos y 
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narrativos.  Para esto se partió de una serie de categorías, que como resultado final, luego de 
ser analizadas, comprendidas y extraídas, arrojaron como resultados, muestras de múltiples 
relaciones entre unas y otras; y donde se reafirma la teoría, que en un territorio como concepto 
y objeto de estudio, deben estar ligados la identidad y la relación con el otro, pues son estas 
dos condiciones sociales las que marcan las relaciones que se tejen alrededor de él.  Para esto, 
se tomaron como base dos rutas que se aproximaban teóricamente a la que plantea Charles 
Sanders Peirce en su fenomenología: en la primera, el abordaje de categorías deberá tener un 
mayor grado de profundización sobre los enfoques teóricos del tema; y en la segunda, todo 
este recorrido especulativo, empezará a tener mayor fuerza en el momento en que se 
desarrolle la contextualización y análisis del mismo.  Estas líneas pasaron de lo que dicen 
muchos autores cotidianamente en sus escritos, a la configuración de nuevas perspectivas para 
la interpretación de nuestra cultura e identidad.  
 
Se debe tener en cuenta que las experiencias corporales de una ciudad,  pueden ser  contadas 
extraordinariamente desde el lenguaje de la literatura, la crónica y el reportaje; pues estos 
géneros se convierten en espacios habitados por palabras, que se oponen al cierre del tiempo y 
al olvido definitivo del pasado. 
 
Para hallar los imaginarios que se esconden bajos las letras de crónicas y reportajes de 
Medellín, se partió de dos grandes teóricos: 
 
 Charles Sanders Peirce: (Cambridge, 1839 - Milford, 1914).  Filósofo, científico, 
matemático y astrónomo norteamericano, quien “dio cuenta del fundamento que se 
conjuga con el deseo de comprender el sentido en y de lo humano” (Mariluz 
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Restrepo, 1993: 9) y quien “presenta una visión integrada de la existencia a partir 
de unos ‘pocos conceptos simples’ y que él denominó categorías universales” 
(Mariluz Restrepo, 1993: 9).  Es quien demostró con razones sistemáticas, la 
relación triangular amplia y abierta de signos, que en la filosofía de Hans-Georg 
Gadamer, expresa la universalización del fenómeno interpretativo desde la 
específica y personal historicidad.  Es él quien desarrolla la fenomenología en la 
que toma razón la “teoría triádica de las categorías del ser”, en la cual tienen 
importancia e incidencia tres modos de ser: “primeridad”, “segundidad” y 
“terceridad”. 
 
 Armando Silva: “Doctor en Literatura Comparada de la Universidad de California. 
Filósofo con estudios en Semiótica y en Psicoanálisis en España, Italia y Francia. 
Autor de casi una veintena de libros, entre los que se destacan Imaginarios 
urbanos (1992), Grafiti, una ciudad imaginada (1986) y Álbum de familia (1998), 
obras de gran impacto intelectual y académico en distintos países y traducidas a 
otros idiomas. Es profesor e investigador de la Universidad Externado de 
Colombia, así como investigador emérito de la Universidad Nacional de 
Colombia. A lo largo de su carrera ha recibido distinciones de entidades como la 
UNESCO y la Asociación de Exalumnos de las Universidades de California. En el 
año 2002 participó en la Documenta 11 en Kassel, Alemania. Es el creador de la 
teoría de los imaginarios urbanos con varias influencias en varios países que 
siguen sus orientaciones y donde se estableció una metodología de comunicación 
urbana que combina datos estadísticos con análisis de imagen análoga y digital que 
apuntan a conocer modos de vida urbana en el nuevo milenio, de donde se 
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deducen personalidades colectivas”  www.armandosilva.wordpress.com. 
 
Partiendo de estos dos teóricos, que trabajan la misma fenomenología y que coinciden en su 
totalidad,  es como se logra hacer un estudio exhaustivo, se encuentra la metodología 
adecuada y se realiza el análisis para llegar a los hallazgos sobre imaginarios urbanos que se 
esconden en el género crónicas y reportajes de dos crónicas del libro “Medellín es así” y 
concretamente poder encontrar la respuesta al problema de investigación:  
 
 ¿Desde los géneros narrativos (crónicas y reportajes), es posible encontrar imaginarios 
urbanos de Medellín en cuanto a cualidades, calificaciones y escenarios? 
 
Para alcanzar los hallazgos anteriormente mencionados y la respuesta a la pregunta de 
investigación, se partió de un objetivo general: encontrar en la forma cómo se narran y 
describen crónicas y reportajes, los imaginarios urbanos que se esconden, tejen y que no son 
visibles ni tangibles en el mundo vivo de las palabras: la literatura, que tiene como 
protagonista a la ciudad de Medellín en sus relatos.  Además, se tuvo en cuenta para alcanzar 
este objetivo, los siguientes objetivos específicos:   
 
 Buscar detrás de las palabras, ideas y relatos de crónicas y reportajes escritos sobre la 
ciudad de Medellín, todo aquello que no es perceptible de entrada, que está oculto 
(sentimientos, sensaciones, percepciones, necesidades, fantasías, realidades, 
demarcaciones,  lugares, entre otros) y que son representados por medio de la 
literatura. 
 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




 Identificar en las diferentes crónicas y reportajes sobre Medellín, las cualidades 
urbanas (primeridades) como signos sensibles (olores, colores, sonidos, lugares, 
personajes, acontecimientos, situaciones, clima, tiempo, géneros musicales, 
percepciones, etc.) que caracterizan e identifican a la ciudad y que por medio de sus 
ciudadanos son representadas, delineadas, hechas imagen y que han ayudado a darle 
una identidad a la misma. 
 
 Descubrir desde el género crónicas y reportajes las calificaciones urbanas 
(segundidades) que los ciudadanos han generado para marcar y valorar a la ciudad de 
Medellín, las formas cómo la califican y objetivizan en sus percepciones, 
apreciaciones y necesidades y las cuales relacionan con diferentes aspectos de la 
ciudad y sus instituciones. 
 
 Encontrar en los escritos sobre crónicas y reportajes que tienen a Medellín como 
protagonista, los escenarios urbanos, sitios o lugares (terceridades) en donde los 
ciudadanos de Medellín actúan y se representan.  Espacios de mucha importancia 
como lo son el amor, la diversión, la comida, el peligro, entre otros y  donde los 
ciudadanos se desenvuelven como actores principales. 
 
Así pues, bajo los objetivos que se anuncian anteriormente, se da comienzo a este trabajo de 
investigación,  llamado: “Medellín, un recorrido sobre lo oculto en crónicas y reportajes”,  el 
cual está dividido en 6 capítulos de la siguiente manera: 1. Contexto histórico; 2. Estado del 
arte y lentes teóricos; 3. Metodología;  4. Reorganización de la información encontrada;  5. 
Hallazgos; y  6. Conclusiones. 
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En el primer capítulo: Contexto histórico, se realizan una serie de referencias generales sobre 
la ciudad de Medellín, que muestran y dan cuenta  de todo aquello que la rodea y define como 
ciudad objeto de este estudio. 
 
En el segundo capítulo: Estado del arte y lentes teóricos, se realiza un breve recorrido por la 
forma cómo ha sido abordado el tema de la literatura en los imaginarios urbanos de Medellín.  
Además, se hace un análisis detallado de lo que comprende la Fenomenología de Charles 
Sanders Peirce transcrita por Mariluz Restrepo, en cuanto a Primeridad, Segundidad y 
Terceridad y la cual es adoptada por Armando Silva desde la teoría trial de Ciudad, 
Ciudadano y Otredades. 
 
Como tercer capítulo: Metodología, aplicando la metodología de Armando Silva, se expone la 
forma en la que se da comienzo a la realización de todo este trabajo investigativo, donde se 
toma como punto de partida el dato, que es el que arroja la recolección de la información, 
encerrado en situaciones que ocurren en la literatura sobre Medellín y que a su vez, da como 
resultado la información básica y necesaria para realizar los nodos triádicos y con los 
resultados obtenidos, se logran analizar las categorías de estudio. 
 
En un cuarto capítulo: Organización de la información encontrada, bajo la metodología de 
Armando Silva, se organizan todos los datos hallados y se da comienzo a descifrar y extraer 
los imaginarios que se esconden bajo las líneas de la literatura, concretamente en crónicas y 
reportajes de la ciudad de Medellín. 
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El quinto capítulo: Hallazgos, se muestran todos aquellos descubrimientos y resultados 
alcanzados en el desarrollo de este proyecto de investigación. 
 
Para finalizar, está el sexto capítulo: Conclusiones, aquí se compila la información más 
relevante de todo el proceso metodológico, la cual fue el resultado de este proyecto de 
investigación.  
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1. Contexto histórico 
 
1.1.  Historia de Medellín 
 
Como espacio de desarrollo de esta investigación se encuentra la ciudad de Medellín, ubicada 
en el noroccidente de la República de Colombia y capital del departamento de Antioquia. 
Siendo el territorio donde se desarrolla el objetivo de estudio, es importante hacer una reseña 
de su historia y de los cambios que ha sufrido la ciudad hasta la actualidad y así poder 
encontrar un contexto concreto dentro de esta investigación. 
 
La historia de la ciudad de Medellín data desde el año “1541” (Barrera, 1982), cuando es 
descubierto el Valle de Medellín por “Jerónimo Luís Tejelo, teniente del mariscal Jorge 
Robledo” (Barrera, 1982), en ese entonces,  el Valle era habitado por el pueblo de indígenas 
“Aburráes, tributarios del cacique Nutibara” (Barrera, 1982). 
 
Los primeros asentamientos en la ciudad de Medellín de aquel entonces, comenzaron a darse 
cerca del año 1574, después que por petición del conquistador “Gaspar de Rodas” (Barrera, 
1982), comenzaron a establecer ganado y fueran construidas algunas viviendas y cultivos en 
la ciudad. 
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Como parte de la colonización española que se vivió en toda Latinoamérica, se fundan las 
bases de una religión católica y con la construcción de la primera iglesia de la ciudad, en el 
año 1649, llamada “Nuestra Señora de la Candelaria de Aná” (Barrera, 1982), hoy en día la 
iglesia de la Candelaria, se empieza pues a constituir una cultura basada en los principios 
religiosos y conservadores de la religión católica. 
 
Pasaron muchos años desde su descubrimiento, para que la ciudad de Medellín fuera fundada 
oficialmente con el permiso del reino español, fue solo hasta el año 1675 (Barrera, 1982), 
cuando gracias a la gestión del fallecido, en ese entonces, gobernador de la provincia de 
Antioquia, Francisco Montoya Salazar y el sucesor a su cargo Miguel de Aguinaga, dieran 
nacimiento a la llamada desde ese momento “La Villa de Nuestra Señora de la Candelaria de 
Medellín”, “conforme a la Real cédula firmada por la reina Mariana de Austria el 22 de 
Noviembre de 1674, en honor al conde de Medellín y presidente del Consejo de Indias don 
Pedro Portocarrero y Luna” (Barrera, 1982). 
 
Conforme a la fundación de la ciudad, se realizó el primer censo poblacional, donde se 
“señalaron ocho cuadras en largo y en ancho para el caserío, donde se asentaban 700 
habitantes que hacían parte de las 3.000 personas (unas 280 familias) que se registraron desde 
la Valeria (hoy Caldas) hasta los potreros de Barbosa” (Barrera, 1982). 
 
La educación llega cerca del año 1680 cuando se funda la primera escuela, “donde se 
enseñaba escritura y lectura” (Barrera, 1982), luego de 20 años comienzan a construir nuevas 
escuelas en la pequeña Villa de Medellín en el año 1700. 
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Gracias a la expansión y desarrollo que comienza a tener la villa por impulso de Juan Antonio 
Mon en 1784 (Barrera, 1892), se empieza a tener un avance en términos de economía y se 
comienza a potencializar la llegada nuevos habitantes a la ciudad, por eso con el pasar de los 
años la ciudad de Medellín se convierte en un epicentro de la industria nacional y con la 
llegado el siglo XIX se inicia la industrialización a través de la minería y la explotación del 
café, convirtiendo al departamento de Antioquia en una de las zonas más importantes en el 
desarrollo de la economía nacional.  
 
A finales del siglo XIX y comienzos del XX la ciudad crece a pasos agigantados y empieza 
un desarrollo de expansión por el territorio del Valle de Aburrá, afianzando además en el 
desarrollo económico. En 1890 se construye la plaza de mercado de flores, como la llegada 
del teléfono, por la misma época ya se había construido El matadero, la casa municipal, 
palacio episcopal, la Universidad de Antioquia y la escuela Nacional de minas, se inician las 
obras de la nueva Catedral en 1892 y además se construye el Parque de Bolívar. 
 
En el año 1920 es creada una de las empresas de más potencial en Latinoamérica, las 
Empresas Públicas de Medellín, con el fin de manejar los servicios públicos, energía, 
acueducto, alcantarillado, teléfonos, mercado, plaza de ferias y matadero, para ese momento 
la ciudad ya manejaba el 50% de la industria textil del país (Barrera, 1982). 
 
Llegan los años finales del siglo XX y Medellín afronta un cambio económico social 
considerable, la industria se transforma y gracias al negocio de la droga en el mundo, 
Medellín se convierte en la capital mundial del desarrollo del narcotráfico, llenando de sangre 
y violencia las calles de la ciudad. La mentalidad del habitante de la ciudad de Medellín 
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cambia y se transforma con relación a los problemas que desencadena el problema de la 
violencia, por esto se buscan nuevas vías de escape, para afrontar la realidad, el deporte y la 
cultura se resisten y sirven como espacio para el habitante de la pequeña ciudad que se abría 
al mundo por esta época. 
 
Medellín hoy en día vive un renacer, es visto con otros ojos y ha abierto sus puertas a turistas 
de todos los lugares del mundo, la industria económica ha vuelto a creer en la ciudad y los 
gobiernos internacionales han visto con buenas cara el proceso de transformación económico 




Medellín es una ciudad ubicada en el centro del Valle de Aburrá con una extensión de 380,64 
km² (Alcaldía de Medellín, 2011), compartiendo espacio con otros municipios que hacen 
parte del Área Metropolitana, en el norte limita con Bello, Copacabana y San Jerónimo; al sur 
con Envigado, Itagüí, La Estrella y el Retiro; al oriente con Guarne y Rionegro, y por el 
occidente con Angelópolis, Ebéjico y Heliconia. (Alcaldía de Medellín, 2011). 
 
1.3. Demografía de Medellín 
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Medellín según el último censo realizado por el DANE en el año 2005, cuenta con una 
población de 2.223.078 habitantes, convirtiéndose en la segunda ciudad con mayor 
aglomeración urbana de Colombia. (DANE, 2011). 
 
El 46% son hombres. 
El 53,3% son mujeres 
 
1.4. División político administrativa de Medellín 
 
La ciudad de Medellín de divide en seis zonas, divididas en 16 comunas y cinco 
corregimientos, a continuación doy a conocer detalladamente las 16 comunas que conforman 
esta ciudad: 
 
1.4.1. Comunas y sus barrios (Alcaldía de Medellín, 2011) 
 
1 - Popular: Santo Domingo Sabio Nº 1, Santo Domingo Sabio Nº 2, Popular, Granizal, 
Moscú Nº 2, Villa Guadalupe, San Pablo, Aldea Pablo VI, La Esperanza Nº 2, El 
Compromiso, La Avanzada, Carpinelo. 
2 - Santa cruz: La Isla, El Playón de Los Comuneros, Pablo VI, La Frontera, La Francia, 
Andalucía, Villa del Socorro, Villa Niza, Moscú Nº 1, Santa Cruz, La Rosa. 
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3 - Manrique: La Salle, Las Granjas, Campo Valdés Nº 2, Santa Inés, El Raizal, El Pomar, 
Manrique, Central Nº 2, Manrique Oriental, Versalles Nº 1, Versalles Nº 2, La Cruz, Oriente, 
María Cano – Carambolas, San José La Cima Nº 1, San José La Cima Nº 2.  
 
4 - Aranjuez: Berlín, San Isidro, Palermo, Bermejal - Los Álamos, Moravia, Sevilla, San 
Pedro, Manrique Central Nº 1, Campo Valdés Nº 1, Las Esmeraldas, La Piñuela, Aranjuez, 
Brasilia, Miranda.  
 
5 - Castilla: Toscaza, Las Brisas, Florencia, Tejelo, Boyacá, Héctor Abad Gómez, Belalcázar, 
Girardot, Tricentenario, Castilla, Francisco Antonio Zea, Alfonso López, Caribe. 
 
6 - Doce de Octubre: Santander, Doce de Octubre Nº 1, Doce de Octubre Nº 2, Pedregal, La 
Esperanza, San Martín de Porres, Kennedy, Picacho, Picachito, Mirador del Doce, Progreso 
Nº 2, El Triunfo. 
 
7 - Robledo: Cerro El Volador, San Germán, Barrio Facultad de Minas, La Pilarica, Bosques 
de San Pablo, Altamira, Córdoba, López de Mesa, El Diamante, Aures Nº 1, Aures Nº 2, 
Bello Horizonte, Villa Flora, Palenque, Robledo, Cucaracho, Fuente Clara, Santa Margarita, 
Olaya Herrera, Pajarito, Monteclaro, Nueva Villa de La Iguaná. 
 
8 - Villa Hermosa: Villa Hermosa, La Mansión, San Miguel, La Ladera, Batallón Girardot, 
Llanaditas, Los Mangos, Enciso, Sucre, El Pinal, Trece de Noviembre, La Libertad, Villa 
Tina, San Antonio, Las Estancias, Villa Turbay, La Sierra (Santa Lucía - Las Estancias), Villa 
Lilliam. 
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9 - Buenos Aires: Juan Pablo II, Barrios de Jesús, Bombona Nº 2, Los Cerros El Vergel, 
Alejandro Echevarría, Barrio Caicedo, Buenos Aires, Miraflores, Cataluña, La Milagrosa, 
Gerona, El Salvador, Loreto, Asomadera Nº 1, Asomadera Nº 2, Asomadera Nº 3, Ocho de 
Marzo. 
 
10 - La Candelaria: Prado, Jesús Nazareno, El Chagualo, Estación Villa, San Benito, 
Guayaquil, Corazón de Jesús, Calle Nueva, Perpetuo Socorro, Barrio Colón, Las Palmas, 
Bombona Nº 1, Boston, Los Ángeles, Villa Nueva, La Candelaria, San Diego. 
 
11 - Laureles - Estadio: Carlos E. Restrepo, Suramericana, Naranjal, San Joaquín, Los 
Conquistadores, Bolivariana, Laureles, Las Acacias, La Castellana, Lorena, El Velódromo, 
Estadio, Los Colores, Cuarta Brigada, Florida Nueva. 
 
12 - La América: Ferrini, Calasanz, Los Pinos, La América, La Floresta, Santa Lucia, El 
Danubio, Campo Alegre, Santa Mónica, Barrio Cristóbal, Simón Bolívar, Santa Teresita, 
Calasanz Parte Alta. 
 
13 - San Javier: El Pesebre, Blanquizal, Santa Rosa de Lima, Los Alcázares, 
Metropolitano, La Pradera, Juan XIII - La Quiebra, San Javier Nº 2, San Javier Nº 1, Veinte 
de Julio, Belencito, Betania, El Corazón, Las Independencias, Nuevos Conquistadores, El 
Salado, Eduardo Santos, Antonio Nariño, El Socorro, La Gabriela. 
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14 - El Poblado: Barrio Colombia, Simesa, Villa Carlota, Castropol, Lalinde, Las Lomas Nº 
1, Las Lomas Nº 2, Altos del Poblado, El Tesoro, Los Naranjos, Los Balsos Nº 1, San Lucas, 
El Diamante Nº 2, El Castillo, Los Balsos Nº 2, Alejandría, La Florida, El Poblado, Manila, 
Astorga, Patio Bonito, La Aguacatala, Santa María de Los Ángeles.  
 
15 - Guayabal: Tenche, Trinidad, Santa Fe, Shellmar, Parque Juan Pablo II, Campo Amor, 
Noel, Cristo Rey, Guayabal, La Colina. 
 
16 - Belén: Fátima, Rosales, Belén, Granada, San Bernardo, Las Playas, Diego Echevarria, La 
Mota, La Hondonada, El Rincón, La Loma de Los Bernal, La Gloria, Altavista, La Palma, 
Los Alpes, Las Violetas, Las Mercedes, Nueva Villa de Aburrá, Miravalle, El Nogal - Los 
Almendros, Cerro Nutibara. 
 
Corregimientos: Palmitas, San Cristóbal, Altavista, San Antonio de Prado y Santa Elena. 
 
 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





Mapa de Medellín dividido en comunas (Alcaldía de Medellín 2010) 
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Mapa de Medellín dividido en comunas y corregimientos (Alcaldía de Medellín 2010) 
 
1.5. La literatura en la ciudad de Medellín 
 
La literatura paisa es muy abundante, aunque gran parte de ella se origina en la cuentería, 
enmarcada en un contexto cultural y montañero.  El arriero paisa después de realizar sus 
largos viajes entre caminos de herradura, llegaba a las fondas y a su casa a contar lo que le 
pasaba en sus correrías.  Los abuelos y las señoras también contaban sus historias, pero lo 
hacían desde espantos, brujas, duendes, apariciones y “bultos”, en ellas ponían a volar la 
imaginación de los niños y hacían erizar la piel de los adultos.  
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“En los relatos a la luz de antiguos candiles se retrataba la picardía del paisa, sus aventuras, su 
fuerza y su astucia en los negocios y en la vida. Los arrieros, abuelos, señoras habladoras y 
culebreros no escribieron, pero sí jóvenes intelectuales que heredaron tal acerbo de los 
juglares populares y comenzaron a convertirlo en arte escrito 
(http//es.wikipedia.org/wiki/cultura_en_medellin). 
La ciudad de Medellín, tiene entre sus escritores más destacados de este género, además de 
personajes provenientes de otros pueblos de Antioquia a: León de Greiff, Gregorio Gutiérrez 
González, Tomás Carrasquilla, Epifanio Mejía, Efe Gómez, Manuel Mejía Vallejo, Jorge 
Robledo Ortiz, Porfirio Barba-Jacob, Estanislao Zuleta, Fernando González, Gonzalo Arango, 
Carlos Castro Saavedra y Fernando Vallejo, entre otros. 
En el mundo del realismo crítico, la violencia se inscribe como base fundamental en las letras 
y pensamientos de los creadores e intérpretes de narraciones y relatos del  mundo 
contemporáneo, pero también trabajan temas como los sueños, los conflictos familiares, la 
vida laboral, la exclusión, la falta de educación, la pobreza, la marginalidad, la soledad de una 
comunidad, entre otros.  Estos marcos de referencia simplifican muchas veces la realidad y no 
permiten evidenciar el mundo diverso y pluridimensional que hay detrás de una ciudad tan 
variada y tan llena de contrastes, como lo es la ciudad de Medellín. 
El género de la crónica, se define como una información interpretada sobre hechos actuales, 
en donde se narran sucesos pasados, que se relacionan con acontecimientos del presente, en 
pocas palabras, maneja y juega con el tiempo. Aquí son permitidos los juicios del autor.  Su 
lenguaje es libre y variado, más aún, teniendo en cuenta que puede ser narrativa, descriptiva o 
literaria.  El personaje que la narra puede estar implícito o explícito en la obra.  No existe 
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longitud en cuanto a su extensión, pues esta depende del enfoque y la cantidad de hechos a los 
que recurra su autor para llevarla a cabo.  Sus fuentes, generalmente, son directas, pues es 
primordial la participación de las personas o entidades que presenciaron los hechos, por 
encima de sus protagonistas. 
La crónica es un género que amerita previamente una exhaustiva y minuciosa investigación 
antes de su posterior escritura, y por ello, este género, en la mayoría de los casos, tiende a ser 
profundo y analítico. 
La crónica periodística es muy similar al reportaje, pero en la crónica el autor o periodista en 
su narración, hace un énfasis especial en su versión particular y subjetiva de los hechos que 
cuenta y es por esto, que la crónica está muy ligada con la literatura, no solo por extensión, 
sino por la forma como está escrita.  
Medellín es una ciudad que desenfrenadamente ha estado enmarcada por el fenómeno de la 
violencia y todo aquello que cruelmente le aporta a su ritmo frenético de desarrollarse: el 
narcotráfico, la delincuencia, el convivir diariamente con la muerte, entre otros.  Violencia 
que se ha vuelto punto de partida y esencia en la creación de grandes obras literarias, como es 
el caso del género de crónicas y reportajes que se han escrito sobre Medellín. 
Las crónicas que se han tejido sobre Medellín también narran historias de la familia paisa, de 
la necesidad de muchos de ellos de contar sus propias historias, de la cotidianidad,  de la vida 
laboral, de algunos barrios tradicionales de la ciudad, de la diversidad de su gente, entre otros; 
historias que a muchos hacen reír, llorar, enamorar y a otros, la idea incrédula de aceptarlas, 
debido a que no están ni estarán enseñados a vivirlas.  
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Historias que son el resultado de mil anécdotas diarias, recurrentes y contradictorias, de vidas 
truncadas, muchas veces sin justificación o sin una aparente razón; historias repletas de 
hechos violentos y extremos, de ingeniosas e increíbles modalidades delictivas, de las 
personas más malas, pero también de las más generosas, de la despiadada pobreza que cubre 
gran parte de nuestra población, como de la riqueza más desmesurada y exagerada que baña a 
otros cuantos, de la ciudad que presenta en las últimas décadas, el mayor número de muertes 
violentas en el mundo, de los hospitales con más casos de heridos y accidentados, de las 
modelos más lindas y exitosas, pero también de lindas mujeres que no tienen forma por su 
condición de pobreza, de ser modelos o reinas, de barrios marginados y excluidos, pero 
también, de los estratos más altos de la ciudad, aquellos que no se dan cuenta, en muchos 
casos, de lo que pasa en los barrios periféricos de la misma urbe en la que viven; historias de 
sicarios, seminaristas, prostitutas, travestis, damas voluntarias, profesiones, entre otros 
variados temas que soportan y son el alimento de la creación de crónicas y reportajes.   
Medellín es una ciudad de contrastes, de extremos, donde no existen los puntos medios, 
donde falta mucho para llegar a ser una ciudad tranquila, intermedia y reposada, en donde la 
mayoría de su gente solo se muere de vieja y no por causas de la violencia o de sacudidas de 
movimientos bruscos por causa de otros y eso se ve claramente expuesto en las líneas de las 
crónicas y reportajes que se han escrito sobre esta urbe, donde todo da para realizar un escrito 
o historia y más cuando se trata de todo aquello inverosímil, extremo y difícil de creer.   
“Y la gente está escribiendo, está creando, se está defendiendo un poco de la malevolencia 
reivindicando el espíritu, documentando la memoria urbana, dejando constancia de la lucha 
por la supervivencia en la recuperación escrita de la evidencia de la época en que nos tocó 
vivir. Y ante lo contundente del ritmo urbano y lo vertiginoso del quehacer en el arte de 
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conservar la vida y sobrellevar la existencia, se imponen como armas el humor, la narración 
corta, entretenida y eficaz, el picante, la caricaturización del hecho cotidiano” 
(http://editthis.info/wikipaisa/literatura_paisa). 
Es así como Medellín se ve claramente representada en líneas de crónicas y reportajes, donde 
los hechos dolorosos y contundentes son los protagonistas  de una ciudad que sobrevive a un 
ritmo sin pausa, de personajes contradictorios y conflictivos que se chocan una y otra vez, 
pero que casi nunca llegan a conocerse, que hacen parte del ritmo acelerado de esta gran urbe, 
que no se detiene nunca; personas y personajes marcados por la mala suerte del amor, las 
obsesiones, el odio, el humor, las pasiones, el deseo de venganza, entre otros. 
Entre los escritores de crónicas y reportajes que hablan de Medellín tenemos: Ricardo Aricapa 
Ardila; José Guillermo Ánjel Rendo, Reinaldo Spitaletta, Patricia Nieto, Alonso Salazar, José 
Alejandro Castaño, Juan José Hoyos, entre otros. 
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2.  Estado del arte y lentes teóricos 
 
2.1. Estado del Arte 
 
Muchos escritores se han dedicado a escribir sobre Medellín en sus relatos: sobre lo particular 
de la gente que la habitamos, sobre sus costumbres, sus marcas, su conflicto, el narcotráfico, 
sus festivales, su calidad humana, su problema de seguridad social, sobre las comunas, sobre 
sus triunfos y logros, sobre el cambio en infraestructura que han tenido algunos de los barrios, 
calles y avenidas que la componen, sobre el engrandecimiento educativo que ha tenido, entre 
otros;  pero en la actualidad, no hay casi estudios de los imaginarios urbanos generados desde 
la literatura antioqueña,  y más específicamente sobre Medellín.  Después de haberse 
consultado varias bases de datos y varios portales, se puede decir que el tema de los 
imaginarios urbanos, solo ha sido trabajado por el Dr. Armando Silva y algunos 
colaboradores desde sus inicios en 1998, los cuales se han dedicado a investigar sobre algunas 
ciudades del mundo como lo son: Bogotá, Pereira, Quito, Asunción, Buenos Aires, Santiago 
de Chile, Caracas, México D.C., Montevideo, Panamá, La Paz, Lima, Sao Paulo, Sevilla, 
Barcelona, entre otros y ahora, Medellín.  Éstas han sido ciudades que por sus múltiples 
características y situaciones que las enmarcan;  por sus territorios, croquis, límites cruce de 
miradas, entre otras, se han prestado perfectamente para dibujarse en una imagen, en un 
relato, en un discurso, aspectos que a la vez ayudan a armar y construir el imaginario de una 
ciudad.  Ciudades que han invitado por sus diferentes cualidades y calificaciones a ser 
investigadas, redimensionadas, a devolverles voz a sus ciudadanos, a escuchar sus deseos.  
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Estudios que se han hecho simultáneamente entre varias de las ciudades anteriormente 
mencionadas, han revelado todo aquello que nos hace familiar o lejano de un continente, lo 
que ha permitido pronosticar un patrimonio cultural común entre algunas ciudades y sus 
vínculos con otras naciones. 
 
Algunos autores hablan en artículos y ensayos sobre imaginarios, pero lo hacen sin marcar 
diferenciación entre estos y el concepto de imagen, es por esto que Licona Valencia (2000: p. 
30) dice: "Cuando se argumenta sobre lo imaginario urbano se describen imágenes en donde 
la ciudad aparece como escenario de estas y no imágenes que expresarían una construcción 
imaginaria de la ciudad, desde esta perspectiva se identifican imágenes en la ciudad como 
imaginarios urbanos".  Algunos otros autores, definen los imaginarios como “representaciones 
sociales, tema que ya ha sido claramente definido por los escritores clásicos de la sociología, 
como por ejemplo, Durkheim en el pasado y en los últimos tiempos, Bourdieu.  Y no falta 
quienes defiendan la posición que los imaginarios son la etapa que se presenta antes de la 
construcción de las representaciones” (Duque Fonseca, 2005). 
 
Como se dijo anteriormente, Medellín (ciudad - primeridad) por sus múltiples condiciones y 
características que la conforman y definen (ciudad que se mueve, transforma, habla, cambia y 
se configura), se constituye ampliamente en un escenario donde los autores (otredades - 
terceridad) y sus distintos habitantes (ciudadanos – segundidad), la representan, significan y le 
dan sentido desde sus mismas prácticas y quehaceres cotidianos, como lo son sus lenguajes, 
características que la definen y califican como una ciudad  donde se establecen diversas 
identidades, pero  que también la determinan a la hora de diferenciarla de otras ciudades 
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latinoamericanas y del mundo.  No sólo por su lenguaje y literatura se ha escogido a Medellín 
como objeto de estudio, sino porque se presta por su demarcación a diversas representaciones 
conceptuales sobre imaginarios, lo que llevará además a que emerjan, una gran variedad de 
construcciones simbólicas a través de esta realidad urbana, lo que arrojará como resultado el 
desglose y análisis de discursos literarios, y más concretamente, las crónicas y reportajes, 
pues son ellas las que ayudarán a estructurar y organizar un mundo social y tangible en un 
modelo simbólico, social e imaginado, lleno de cualidades (Primeridades), calificaciones 
(Segundidades) y diversos escenarios (Terceridades).   
 
Armando Silva dice que “cuando nos referimos a una ciudad, hay que hacerlo desde sus 
ciudadanos y no como espacio físico y geográfico, dice también que una ciudad se convierte 
en un escenario de lenguaje, sueños, imágenes, esculturas y variadas escrituras; una ciudad es 
la imagen de un mundo, el  mundo de una imagen, que se va construyendo paulatina y 
colectivamente y  que siempre se mantiene en el mismo proceso de reconstrucción”. 
 
Así pues, en cuanto al tema de los imaginarios urbanos que se presentan en crónicas y 
reportajes sobre Medellín, es escaso y es una labor que tiene mucho para ser estudiada, 
interpretada y desdibujada, esta es una práctica que puede determinar de manera muy amplia 
el fenómeno que se esconde, que no es tangible ni visible, detrás de las líneas de la literatura 
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2.2.  Lentes Teóricos 
 
El ser humano, es un ser de múltiples factores situacionales, que vive, enmarca, define y 
determina su espacio y por eso se debe encontrar la forma de relacionar esa espacialidad con 
el ser, entendidas estas desde la perspectiva socio-cultural y que dependen de una serie de 
convenciones dadas por las costumbres y hechos fijados por tiempo y espacio, que hacen que 
el ser humano, en este caso, el ciudadano de Medellín, actué y se desarrolle con relación a su 
entorno, a su ciudad. 
Esta investigación se centrará en la búsqueda de lo que está oculto detrás de las líneas de la 
literatura, en el caso específico, dos crónicas y reportajes sobre Medellín, todo enfocado en la 
Teoría Fenomenológica de Charles Sanders Peirce, desde las categorías: primeridad, 
segundidad y terceridad; y la Metodología de los Imaginarios Urbanos del Dr. Armando 
Silva, desde las categorías: ciudad, ciudadanos y otredades; para dilucidar fenómenos 
categoriales, que no son otra cosa, que modos de ser, sentir, pensar, actuar, definir, calificar, 
cualificar, entre otros, de sus ciudadanos, sobre un espacio como lo es la ciudad de Medellín y 
que mucho se ha prestado para ser escrita, narrada y descrita, pero que poco o nada, se ha 
investigado sobre los imaginarios urbanos que se tejen en lo que se ha escrito sobre ella.  
Teniendo en cuenta la fenomenología como estudio filosófico propuesto por Charles Sanders 
Peirce, se puede decir que: “Al clasificar las ciencias, Peirce divide la filosofía en tres: 
fenomenología, ciencias normativas (estética, ética,  lógica) y metafísica.  A la fenomenología 
la sitúa como fundamento y respaldo de las ciencias normativas y de la metafísica, por cuanto 
es la ciencia que contempla los fenómenos como son —abre los ojos y los describe— no lo 
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que ve en lo real, ni buscando dicotomías, sino describiendo el objeto como fenómeno para 
reconocer lo que se ve en todo fenómeno parecido” (Restrepo, 1993). 
Con todo lo anterior, se puede decir que la fenomenología de Peirce permite analizar el objeto 
de este estudio desde su interior, analizando las experiencias y determinando cada una de las 
características, que mediante esta investigación, son convenientes y necesarias para expresar 
todas estas proposiciones categoriales, lo que permitirá desmaterializar y desdibujar lo oculto 
en este fenómeno de las palabras, como un fundamento que tiene gran importancia en el 
aspecto educativo y cultural de Medellín, que solo se ve desde un punto unidimensional 
(desde el de cada uno) y que permitirá encontrar elementos urbanos, que ayudarán a dar 
origen, redefinir, catalogar, extraer y clasificar desde la práctica de la escritura literaria, 
aspectos indispensables, que aportarán para definir de nuevas formas, la ciudad de Medellín y 
sus ciudadanos.  
Es por todo lo anterior, que se tomaron dos crónicas y reportajes del libro “Medellín es así” 
del escritor antioqueño Ricardo Aricapa, bajo la fenomenología de Charles Sanders Peirce y 
la metodología de Armando Silva, para basar este trabajo de investigación, en donde se 
empezó por hacer un análisis, para descomponer este todo en sus partes, para desentrañar las 
diferentes categorías que hacen parte de estas triadas, que no se ven, pero que están ahí, y no 
para ser tangibles y palpables, sino para ser extraídas de ese universo lleno de nebulosas, 
como lo es la literatura, que a veces, no se da a entender y comprender a simple vista, pero 
que guarda y esconde muchos significados y representaciones.  Además, teniendo en cuenta 
que en mi mente siempre ha habido una serie de fantasmas y pensamientos, originados a partir 
de este género, pero sin saber que corresponden o no a algo real, se podría decir que no sólo 
son fantasmas propios, sino que también habitan en la mente de otros, esperando a ser 
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experimentados y estudiados antes de que se fuguen o desaparezcan.   
 
Los individuos, grupos sociales y autores de Medellín han ido construyendo la ciudad con 
todo lo que tienen en sus mentes, con sus deseos, intereses y conocimientos y buena parte de 
ello, lo han hecho desde formas más o menos rutinarias e inconscientes de ver, vivir y 
representar esta urbe, sus habitantes y sus espacios.   
 
 
2.2.1.  Fenomenología de Charles Sanders Peirce 
 
Cuando Peirce clasifica las ciencias, parte de la filosofía y esta la divide en tres: 
fenomenología, ciencias normativas (estética, ética y lógica) y metafísica, pero a la 
fenomenología la pone como base y respaldo de las ciencias normativas y de la metafísica. Él 
define la fenomenología como una ciencia positiva, entiéndase por positiva lo que por medio 
de la investigación logra un conocimiento positivo y el cual puede expresarse en 
proposiciones gramaticales y que no busca definir cómo son las cosas, sino cómo podrían ser 
en este u otro universo. 
 
La fenomenología para Charles Sanders Peirce es “el estudio de los elementos formales del 
fenómeno y que tiene por finalidad  reconocer por lógica o por inspección, los elementos 
indescomponibles de cualquier fenómeno, separarlos y darles una clasificación de acuerdo a 
su carácter real” (Mariluz Restrepo, 1993: 73). 
 
Para Peirce “el ser es el fundamento de su filosofía y por consiguiente, sus modos de ser, los 
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cuales dice que son tres: el ser de posibilidad cualitativa positiva, el ser de hechos reales y el 
ser de ley.  Estos modos de ser hacen parte de tres categorías, que son las que descomponen el 
todo de un fenómeno en sus partes: la Primeridad, categoría que no depende de nada; la 
Segundidad, categoría que implica dependencia pero no combinación; y la Terceridad, 
categoría que implica combinación, aunque estas tres no implican, según Peirce, que no se 
puedan encontrar más en un fenómeno” (Mariluz Restrepo, 1993: 74) 
 
2.2.1.1.  Teoría triádica de las categorías del ser: Primeridad, Segundidad y 
Terceridad 
 
Peirce concibe las categorías no como simples conceptos o nociones que se le pueden atribuir 
a un fenómeno, él dice que más bien se pueden entender como tintes, tonos, que dan 
posibilidades y sugerencias al pensamiento humano y que le ayudan a participar de todo 
aquello que está repartido por el universo y para lo cual sirven las categorías, para hacer esos 
hallazgos. Pero, ¿qué es una categoría? “Es un elemento del fenómeno del primer grado de 
generalidad y existen dos clases: las particulares, que forman series o grupos de series de los 
cuales solo una está presente, o al menos predomina, en cada fenómeno y las universales o 
generales, que pertenecen todas, con diferente intensidad, a todos los fenómenos” (Mariluz 
Restrepo, 1993: 76).  En estas últimas, son en las que Peirce se centra en tanto a que son 
categorías del ser y para ello partió de estudios y valoraciones que hicieron Kant, Aristóteles y 
Hegel. 
 
Según Mariluz Restrepo, la propuesta de Peirce está no solo en concebir el ser de varios 
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modos, sino en que estos modos sean únicamente tres (tricotomía), diferentes entre ellos, pero 
que se relacionan entre sí. Para esta propuesta él partió de tres conceptos tomados de la 
Lógica de la Relaciones:  
 
 La mónada: es complemento en sí misma y no hace referencia a nada más, aunque se 
le puede aplicar a cualquier sujeto. 
 La diada: es la idea elemental de algo y siempre se relaciona con algo más, pero 
desconoce la existencia de un tercer elemento o categoría. 
 La triada: es la idea elemental de algo que se da por su relación, en diversas formas, 
con otras dos. 
 
La diada entonces, es Segundidad, e implica a su vez la mónada, que es  Primeridad; y la 
triada, que es Terceridad, obligatoriamente encierra la diada y la mónada, aunque las tres 
tienen características diferentes, que les son propias y que las definen, pero este orden no se 
trata de una serie o secuencia, se trata solo de reconocer el carácter propio que tiene cada una 
de ellas. 
 
Peirce define las tres categorías de la siguiente manera: 
 
 Primeridad: es posibilidad cualitativa y consiste en que al ser se le toma tal como es, 
sin tener en cuenta nada más.  Es posibilidad, porque para que algo tenga existencia, 
debe poder actuar sobre otro.  Es cualidad, porque se da en sí misma (mónada), sin 
tener en cuenta o referirse a algo más. La primeridad es autónoma,  independiente, es 
algo peculiar e idiosincrásico (Mariluz Restrepo, 1993: 82). 
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La Primeridad es sensación pura, tomada esta de forma distinta a lo que se refiere a la 
percepción, voluntad o pensamiento.  La sensación se forma en sí misma, sin 
atribuírsela a algún sujeto en particular, es presente inmediato, sin considerar lo que 
está ausente y sin tener en cuenta el pasado o el futuro. 
 
Así pues, la Primeridad es comienzo, es cualidad en sí misma, no tiene determinación 
alguna, no tiene expresión viva ni oportuna, sin divisiones y sin cuerpo ni forma.  La 
cualidad es una sensación que se puede imaginar, así sea sin que algo ocurra y aparece 
cuando algo sobresale en la sensación o en la conciencia. 
 
 Segundidad: es el hecho existente, es sentido de realidad, entiéndase por real, lo que 
es, pero se conoce en cuanto a que ya ha pasado y que ha sido realizado.  La realidad 
se presenta por las relaciones con el universo de lo que existe (diada), o sea que une o 
relaciona a dos sujetos, aunque cada uno de ellos, tenga su propio modo de ser en sí 
mismo, pero como diada se le da un carácter nuevo a cada uno de ellos, esta contiene a 
los sujetos como elementos, pero no es los sujetos (Mariluz Restrepo, 1993: 85).   
 
La diada es existencia presente en una universo lleno de circunstancias o situaciones 
presenciadas, sentidas, vividas y conocidas. Esto es lo que le imprime a la Segundidad 
un carácter de real y este es el que insiste en forzar su esencia en vía de ser reconocido 
como lo otro, tomado este como aquello deferente a lo que está creado en la mente.  
Por esto, todos los cambios que le damos a nuestro mundo interior y que se dan por 
hechos externos, Peirce lo nombra experiencia.   “La experiencia envuelve la 
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conciencia de resistencia o de polaridad, que es en sí misma doble: de “acción”, 
cuando nuestra una modificación superior sobre nosotros mismos y de “percepción”, 
cuando el efecto sobre nosotros es mayor a nuestro efecto sobre el otro” (Mariluz 
Restrepo, 1993: 87).  En esta están presentes la percepción (es lo que proviene de 
afuera y que no se afecta en sí mismo) y la voluntad (es lo que nos conduce a actuar 
desde el interior). 
 
Así pues la Segundidad es final, realidad.  Son los hechos reales, pero que además son 
individuales y deben ser tomados desde el aquí y el ahora, no son permanentes, ni 
eternos, ni condicionales.  “Un hecho es la suma de sus consecuencias y se concibe 
como real por su acción frente a otras realidades” (Mariluz Restrepo, 1993: 88), por 
esto la Segundidad es dependiente   
 
 Terceridad: es mediación, representación, pensamiento, es el modo de ser, es un 
tercer término que hace referencia a otros dos.  Aquí la relación es de composición, es 
un enlace, un medio que conecta lo primero con lo último.  Es la que relaciona y 
posibilita, es continuidad.  Es triada en tanto que involucra a otros dos elementos, pero 
cada uno de ellos de manera diferente, incluye la mónada y la diada.  Es aquí desde 
donde el pensamiento se da y desde aquí, el hombre y el  mundo encuentran sentido.  
“La inclusión de este tercer término es uno de los grandes aportes de Peirce al 
pensamiento formal.  El ‘tres’ siempre abre nuevas posibilidades; rompe con las 
formas de pensamiento dictómico que han primado en la historia de occidente 
fundamentadas en relaciones de oposición que nos sitúan únicamente entre dos 
opciones” (Mariluz Restrepo, 1993: 94). 
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Según Mariluz Restrepo (1993:94), el signo como representación -en tanto que es 
categoría lógica-, es la mejor explicitación de la Terceridad.  Y ella basada en la teoría 
de Peirce dice que: “un signo es la representación de la idea que produce o modifica.  
Es un vehículo que transmite a la mente algo desde afuera. Aquello que representa se 
llama su objeto, aquello que transmite su significado y la idea que origina su 
interpretante. El ‘objeto’ de la representación solo puede ser una representación de la 
cual el interpretante es la primera representación.  El ‘significado de una 
representación puede ser tan solo una interpretación (…) se da una infinita regresión.  
Y el ‘interpretante’ es tan solo otra representación a la cual se entrega la antorcha de la 
verdad y en calidad de representación, tiene a su vez un interpretante.  He aquí otra 
serie infinita”.  Este es el principio de la ‘semiosis infinita’ que fundamenta la teoría 
peirceana del conocimiento.  
 
La semiosis se da por medio de una serie de significados infinitos y por esto la 
significación es obligatoriamente triádica, de ahí que pensar como acto (operación) de 
la mente, se vuelve significar.  Además, su sentido está en unir cualidades y cosas y 
por ello el pensamiento, para Peirce, es el elemento del fenómeno, propio, por 
consecuencia, de la Terceridad.  El pensamiento es universal, siempre está  presente y 
hace referencia a todo aquello que es posible y no solo a aquellas cosas existentes. 
 
Así pues, la Terceridad es la forma como algo es representado o pensado, es el hecho 
mismo del pensamiento. Un tercer elemento se reconoce desde la representación, la 
generalidad, la continuidad, la  difusión, el crecimiento, el infinito y la inteligencia.  
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Desde la Terceridad, como modo de ser, se pueden entender los hechos de forma 
clara. 
 
La representación gráfica de esta teoría triádica, sería así: 
 
                                      
                                                                Terceridad 
                                                                 (Triada) 






                          Primeridad                                                             Segundidad 
                           (Mónada)                                                                 (Diada) 
                           (Cualidad)                                                        (Hecho existente) 
 
 
2.2.2. La semiosis como efecto del signo 
 
Peirce tuvo en cuenta los tres modos del ser desde la manifestación triádica de todo fenómeno 
y a esta manifestación es a la que se le llama signo como representación (Terceridad).  El 
signo relaciona un segundo elemento con un tercero y es por esto, que estas relaciones se 
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definen como triádicas, que aunque cada una sea independiente, es necesaria para que exista 
el signo. 
 
El signo, según los estudios formales, corresponde a la Lógica, llamada también Semiótica y 
para Peirce la Lógica fue su punto de partida para estudiar y desarrollar su pensamiento 
científico y a esta la definió como la tercera ciencia normativa, que además necesitaba de la 
Ética y la Estética, pero a su vez, dependía de la Fenomenología y de las Matemáticas.  
Mariluz (1993: 114) dice que Peirce la definió como “la teoría del pensamiento 
autocontrolado o deliberado y, porque todo pensamiento es signo, la lógica puede 
considerarse como la ciencia de las leyes generales de los signos”. 
 
Peirce entonces analiza las características del signo y mediante un proceso de abstracción, 
basado en la Fenomenología, define las clases de los elementos universalmente presentes en 
él, lo que lo compone, su clasificación y los procesos de acción y significación, que son 
propios de la semiosis.  Entonces, es así como él afirma que lo “que constituye el signo es la 
relación triádica que establece desde sí mismo al tomar el lugar de objeto para un 
pensamiento interpretante” (Mariluz Restrepo, 1993: 120).  Ahora veamos esos elementos 
que constituyen esta representación y que son necesarios en esta relación triádica: 
 
1)  Signo y representamen: el signo es específico, es propio de todo, es lo que da 
origen de alguna forma a un conocimiento claro de un objeto, pero para ello, se debe 
tener en cuenta que quien transmite, sea conocido, o sea, el representamen, que es 
quien posibilita esta relación triádica y a su vez, hace que este sea de nuevo, 
representación del mismo objeto y que dé origen a un nuevo interpretante.  El signo es 
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lo que representa a un objeto, es el que hace que este tenga significado, sea entendido 
y además, conocido.  Pareciera ser que el signo se vuelve objeto, pero nunca es el 
objeto, solo expone e infiere algo sobre él.  Así pues, el signo es posibilidad y a su vez, 
es Primeridad. 
 
2)  Objeto: es lo que está afuera, es externo, es de carácter existente, es lo que es 
representado por medio del signo y es aquí donde se origina y por medio de esta 
representación, es que se empieza a conocer.  El objeto se introduce en el signo para 
darle el carácter de signo y este, a su vez, es el que le da significado al objeto, su 
entendimiento y conocimiento.  Esto da cuenta de que puede haber una gran cantidad 
de signos que hagan referencia a un mismo objeto, además, un signo también puede 
poseer diversos objetos y un objeto puede tener múltiples y diversos significados.  Así 
pues, el objeto al ser representación, es también Segundidad. 
 
3)  Interpretante: es la relación existente del signo con la realidad, pero se origina 
cuando genera otro nuevo signo y que a su vez, lo representa.  Es una mediación, 
debido a que se desempeña como un intérprete, pues interpreta y traduce lo que 
alguien dice, de aquí que un signo signifique porque se orienta a otro signo,  que a su 
vez lo interpreta y al mismo tiempo le da representación en el mismo sentido original, 
aunque más variado y desarrollado. El interpretante, es pues, la base de la semiosis 
como acción propia del signo y es puramente pensamiento.  Así pues, el interpretante 
es el que le da sentido y transmite una idea que se origina y por ello, es Terceridad. 
 
La representación gráfica de esta relación, sería así:  
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                                                              Interpretante 




      
                         Signo                                                                         Objeto 
                    (Primeridad)                                                               (Segundidad) 
 
 
2.2.3.  Clasificación del signo 
 
Peirce entonces, a partir de lo anterior, clasifica al signo como una triconomía, dándole el 
mismo sentido de la Teoría de las Categorías del Ser.  Según lo que expone Mariluz Restrepo, 
para Peirce, estas tres triconomías que surgen a partir del signo, se relacionan, entrelazan y 
dan origen a diez clases de signos.  A continuación se detallan las tres triconomías en las 
cuales se dividen los signos y los elementos que las componen: 
 
 Primera Triconomía: tiene validez en cuanto a la condición del signo en sí mismo, 
aquí el signo puede ser: 
 
1. Cualisigno: es una cualidad que en sí misma es signo y actúa como tal cuando se 
vuelve forma, cuando se encarna, aunque se cuerpo no afecta la calidad de signo. 
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2. Sinsigno: es la cosa o hecho existente que es signo y actúa como tal, solo 
mediante sus cualidades y da existencia a uno u otros Cualisignos, que tienen 
validez como signo en cuanto a que están representados en el Sinsigno. 
 
3. Legisigno: es la ley, que por lo general, ha sido fundada e instituida por el 
hombre.  Este no se refiere a un objeto en particular, sino a una clase amplia y 
general que ha convenido como significante. 
 
 Segunda Triconomía: es la forma como el signo desde su origen, se relaciona con el 
objeto que representa y puede ser: 
 
1.  Ícono: hace referencia al objeto a partir de sus propias características, 
independiente de que este tenga o no existencia, pero el objeto no es lo que caracteriza 
al ícono como signo, es la cualidad la que representa al ícono y por ello es Primeridad. 
Cualquier objeto puede ser ícono de cualquier otra cosa a la que se parezca.  Para 
Peirce, el ícono es por encima de todo, una idea. 
 
2.  Índice: hace referencia a su objeto a partir de ser afectado por este, en este existe 
un enlace real con su objeto: No es su similitud con el objeto lo que lo define como 
signo, es más bien la modificación que recibe de este la que lo nombra y caracteriza 
como tal. Su naturaleza es de ser un individuo como Segundidad.  El índice es un 
proceso detallado, que le ayuda al oyente o receptor a ubicarse ante el objeto que se 
representa. 
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3. Símbolo: es un signo que hace referencia al objeto que significa en virtud de una 
ley, es una relación de ideas comunes y generales, que hacen posible que el símbolo 
tenga sentido, pero haciendo referencia al objeto.  El símbolo no se refiere a cosas 
específicas, hace referencia a clases de cosas, es en sí mismo, una clase, es ley, o sea, 
Legisigno y actúa por medio de Réplicas y su orden representativo depende de lo que 
determine el interpretante. 
 
 Tercera Triconomía: se origina a partir del enlace del signo con el interpretante y 
puede ser: 
 
1.  Rhema o Término: es una clase de signo que el interpretante lo toma como 
posibilidad cualitativa, pues se le admite por la representación tal cual de un objeto.  
Este signo permite que tanto el objeto como el interpretante, sean lo que pueden ser, 
una simple descripción. 
 
2.  Proposición, Dicisigno o Dicente: para tomado por el interpretante un signo de 
existencia real, es descripción así como lo es el Término, pero se diferencia de este, 
por la relación existente con el hecho y en estar determinada por él.  La Proposición 
tiene un valor objetivo y se puede dar por medio de la verdad o la falsedad y se forma 
por medio del enlace de varios términos o índices.  En este el sujeto es quien da cuenta 
del objeto del símbolo. 
 
3.  Argumento: es un signo donde el interpretante le  da valor, pero como ley.  Es el 
que representa al objeto desde su condición de signo y desde aquí su objeto tenga 
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correspondencia a una clase general o ley.  Involucra varias proposiciones que 
funcionan como propuestos o premisas, conclusión y preposiciones copulativas (de 
unión).  En síntesis, un argumento consta de tres preposiciones, donde la última se 
deduce de las otras dos (silogismo).  En sí mismo, representa lo que es la 
representación interpretante, es conclusión y su significado se da forma explícita. 
 
Ahora, veamos la representación gráfica de las tres triconomías del signo, elaborado por 
Mariluz Restrepo (1993: 103), partiendo de la presentación de Charles Sanders Peirce:  
 
Tabla 1 
 Las tres triconomías del Signo 
 
Las Tricotomías 
Referencia a las categorías en otro nivel y otra                                       
dimensión 
Primera Tricotomía 









Relación del signo con su 
objeto 
Ícono 
En virtud de sus propias 
características 
Índice 
Por su conexión real con 
el objeto 
Símbolo 
Por su relación con el 
objeto a través de un 
interpretante 
Tercera Tricotomía 
Forma de   representar 
ante un interpretante 
Rhema o Término 
Como signo de 
posibilidad 
Proposición o Dicente 
Como signo de hecho 
Argumento 
Como signo de razón 
 
Peirce parte de tres modalidades que son propias del razonamiento científico o inferencial y la 
específica de la siguiente manera: 
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 1.  Deducción: es un modo de razonamiento propio de las matemáticas, que parte de 
una hipótesis, donde el razonamiento no se ve afectado por la verdad o falsedad que se hallen.  
En la deducción se analiza el estado de las cosas y desde aquí se construyen diagramas, se 
extraen relaciones que no son muy evidentes en las premisas, se hacen experimentaciones 
mentales sobre los diagramas, que  son las que dan origen a relaciones y donde se concluye 
con una verdad necesaria o probable.  Este modo de razonamiento es simplemente 
información que es generada desde la hipótesis y demuestra que si se quiere conocer sobre las 
cosas algo más, se debe buscar en otras partes. En conclusión, la  deducción prueba algo que 
debe ser. 
 
 2.  Inducción: corresponde a la forma experimental de una teoría.  Esta depende en su 
totalidad de probabilidades, donde se parte de una teoría, se realizan predicciones y se 
observan los fenómenos, que son los que ayudan a darle valor y medir la concordancia entre 
ella y los hechos.  Es una reducción de la pluralidad a la unidad.  En esta no se da origen a una 
idea, su valor depende de la relación existente entre lo particular y lo general.  Peirce dice que 
en la inducción se genera la diversidad, donde la unidad consistiría en reconocer esa 
diversidad. Es un modo de razonamiento, donde las conclusiones que surgen son simplemente 
aproximaciones que se infieren, pero conducen a la verdad a largo plazo.  En conclusión, la 
inducción muestra que algo realmente es operativo. 
 
 3.  Abducción: es una hipótesis explicativa, donde se analizan los hechos y se origina 
una teoría que lo explica.  Aquí se adopta provisionalmente una hipótesis, en donde los 
posibles resultados se pueden verificar por medio del método experimental.  Mariluz Restrepo 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




(1993: 135) en su traducción dice que para Peirce, la abducción es “un poder interior que 
jalona la mente hacia la verdad, es un llamado al instinto, basado en que ‘existe suficiente 
afinidad entre el razonamiento humano y la naturaleza para aceptar que en la conjetura hay 
esperanza, siempre que esta se corrobore mediante la observación (…), la hipótesis debe ser 
lo más cercana a una puesta ganada”.  En conclusión, la abducción solo sugiere que algo 
pueda ser. 
 
Para Peirce todo conocimiento es diagramático, donde se construye un ícono de nuestro 
posible estado y partimos a analizarlo para reconocer su verdad o falsedad y para ello se parte 
de la abducción, que es la única forma de razonamiento donde se generan ideas y de aquí la 
permisión del avance de la ciencia. 
 
Las tres triconomías del signo expuestas anteriormente, conforman las diez clases de signos, 
pero en todas ellas se ve claramente la relación que hay entre las categorías universales del ser 
y las divisiones en cada una de las triconomías, aunque para clasificarlas, se tuvo en cuenta y 
se partió del principio, que en todo fenómeno debe estar presente la cualidad posible, el hecho 
individual y la ley general.   
 
Veamos gráficamente cómo queda representada triádicamente la manifestación de cualquier 
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                                                                        Terceridad 
                                                           (Legisigno, Símbolo y Argumento) 




                             Primeridad                                                                           Segundidad 
             (Qualisigno, Ícono y Rhema)                                            (Sinsigno, Índice y Proposición) 
 
 
2.3.  Imaginarios urbanos según Armando Silva 
 
Armando Silva y sus teorías sobre los Imaginarios Urbanos, son la base de este trabajo de 
investigación, pero miremos la forma cómo concibe, define y explica este teórico dicho  
fenómeno: 
 
Para Armando Silva los imaginarios urbanos son las formas de conocer maneras de ser 
urbanos, así como comprender y encontrar las relaciones existentes entre los ciudadanos y la 
ciudad.  Se trata pues de captar esa ciudad subjetiva que llevan los ciudadanos en sus mentes 
y en sus modos de vida.  Estas extracciones parten del análisis del entorno que envuelve, 
identifica y enmarca una ciudad, entre los cuales están: acontecimientos locales, personajes, 
mitos, olores y colores, así como también fábulas, historias, leyendas y rumores que narran y 
describen una ciudad.  Se trata entonces, de buscar la ciudad de los ciudadanos desde sus 
miedos, amores, odios y recuerdos, que además ayudan a construir croquis afectivos. 
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Los imaginarios urbanos, según Silva, son los estudios de las culturas urbanas desde la 
estética y la percepción sensorial, que surgen desde quienes la habitan: los ciudadanos. 
 
Para encontrar los imaginarios urbanos que definen y caracterizan una ciudad, se parte de la 
marca física y el deseo invisible, por esta razón Silva dice que  los imaginarios de una ciudad 
se originan desde una ciudad vista y “supuestamente” conocida a otra imaginada y 
“desconocida”, en donde además, se busca comprender lo urbano desde el ciudadano.  
 
Según Silva, “los imaginarios no son solo representaciones en abstracto y de naturaleza 
mental sino que se ‘encarnan’ o se ‘in-corporan’ en objetos ciudadanos que se encuentran a la 
luz pública y de los cuales se pueden  deducir sentimientos sociales como miedo, amor, rabia 
o ilusiones” (Silva, 2007: 34).   Se refiere aquí a que cualquier objeto urbano tiene su función 
de utilidad en cuanto a que pueda ser sobrecargado de valoración imaginaria, la cual a su vez 
lo dota de otra sustancia que puede ser representada. 
 
Armando Silva (2007) dice que “cuando nos referimos a una ciudad, hay que hacerlo desde 
sus ciudadanos y no como espacio físico y geográfico, dice también que una ciudad se 
convierte en un escenario de lenguaje, sueños, imágenes, esculturas y variadas escrituras; una 
ciudad es la imagen de un mundo, el mundo de una imagen, que se va construyendo paulatina 
y colectivamente y  que siempre se mantiene en el mismo proceso de reconstrucción”.   
 
Esta construcción surge desde los “fantasmas”, que son aquellos que marcan un 
comportamiento o una reacción ciudadana, pero a su vez, sufren transformaciones, se rotan y 
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viven el proceso de urbanización.  Los lugares aquí son tan múltiples, diversos y amplios 
como puede ser la imaginación, así pues, lo imaginario se define como un conjunto de 
imágenes y signos, de objetos de pensamiento, donde su eficacia y claridad pueden variar y 
donde sus  límites adquieren nuevas definiciones constantemente. 
 
Los imaginarios son visiones del mundo, son realidades sociales y no importa que sean reales 
o irreales, no son individuales, son grupales, no trabajan con mapas sino con croquis; el mapa 
tiene una línea continua, el croquis corresponde a unas prácticas territoriales, son una teoría 
del tiempo y no del espacio, donde la percepción se da por los puntos de vista y estos son los 
que generan los croquis; estos son fantasmas, figuras que se originan en el inconsciente y 
aparecen y desaparecen; estos son la base de los croquis.  Los imaginarios están ligados a los 
sentimientos ciudadanos y pueden ser captados y deducidos.  El imaginario está ligado a 
aquello que nos asombra. 
 
2.3.1. Los imaginarios urbanos desde un enfoque investigativo 
 
Todas las teorías de Armando Silva utilizadas en su proceso de investigación sobre 
Imaginarios Urbanos, las ha fundamentado y basado en la fenomenología triádica de Charles 
Sanders Peirce, que a su vez utiliza como estandarte para llevar a cabo su estudio e 
investigación sobre el tema de los  imaginarios urbanos. 
Para el desarrollo de esta investigación sobre los imaginarios urbanos que se encuentran en la 
literatura, más específicamente en el género de crónicas y reportajes sobre Medellín, se partió  
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del modelo metodológico de Armando Silva, el cual define así: “Con la metodología que 
hemos desarrollado nos proponemos conocer maneras de ser urbanos y, a la vez, concebir 
modos comparativos entre ciudadanos de distintas ciudades, países y culturas regionales. El 
objetivo final se dirige a captar esa ciudad subjetiva que llevan en sus mentes y en sus modos 
de vida los ciudadanos, tratando de comprender y evidenciar memorias colectivas sobre temas 
urbanos, tales como acontecimientos locales, personajes y mitos, escalas de olores y colores, 
que identifican y segmentan sus ciudades, fabulaciones (historias, leyendas, rumores) que las 
narran, en fin, construcciones imaginarias que de cada ciudad hacen las distintas creaciones de 
ficción en los tan variados géneros de las narraciones urbanas” (Silva, 2044: 14). 
Claramente se puede ver que la propuesta investigativa de Armando Silva, parte no de una 
ciudad que para nada es física, sino de una ciudad que se define y crea por las percepciones 
ciudadanas, así pues, se trata de una ciudad subjetiva, que se construye mediante relaciones 
interactivas que surgen desde sus mismas colectividades ciudadanas.  Así pues, a partir de 
estas construcciones ciudadanas, se da comienzo a este trabajo de investigación, en donde se 
partió a buscar desde las líneas de la literatura, aquello que se esconde, lo que está detrás, lo 
que no es explícito ni evidente a simple vista dentro del género crónicas y reportajes sobre 
Medellín y para ello, se tomó como base la metodología de Armando Silva, que para este tipo 
de trabajos investigativos, es la más apropiada y que además, estará basada en la lógica trial 
de la  Fenomenología de Charles Sanders Peirce y la transcripción que Mariluz Restrepo hace 
de él.   
El análisis triádico en este proceso de investigación, implicó la lectura exhaustiva y un 
detallado análisis de dos crónicas sobre Medellín, en donde se pudieron evidenciar desde tres 
grandes factores: ciudad-ciudadanos-otredades, las cualidades-calificaciones-escenarios que 
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están detrás de las líneas de la literatura, en este caso, crónicas y reportajes de Medellín.  En 
donde fue fundamental la metodología de Armando Silva y la Fenomenología de Charles de 
Sanders Peirce. 
 
2.3.2.  Lógica trial en los imaginarios urbanos 
 
Partiendo pues de la metodología de Armando Silva y del soporte teórico y conceptual de 
Peirce, se empezó por encontrar en la composición triádica la manera correcta y adecuada de 
abordar este tema de investigación, el cual permitió observar de una manera más clara este 
fenómeno y poder así organizar, clasificar, dividir, comparar y relacionar todos sus 
componentes; aspectos que comprenden y soportan los trabajos investigativos hechos por 
Silva.  Esta relación triádica comprende tres factores: la ciudad, los ciudadanos y las 
otredades, estos tres componentes se dividen a su vez triádicamente así: “la ciudad se proyecta 
como cualidades, calificaciones y escenarios; los ciudadanos entre temporalidades, marcas y 
rutinas; y las otredades urbanas (como nos ven las otras ciudades de un estudio) en afinidades, 
lejanías o anhelos”.  
 
Además, hay que tener en cuenta, que las categorías anteriormente nombradas (ciudad-
ciudadano-otredades) se deben entrecruzar para poder alcanzar el resultado del estudio hecho 
de informaciones y proyecciones ciudadanas, en este caso, el de lo oculto en dos crónicas y 
reportajes  sobre Medellín, pero para llegar a los hallazgos de los imaginarios ocultos bajo las 
líneas de la literatura,  se debe tener en cuenta que estas categorías tienen unas componentes a 
su vez y que ellas son necesarias para poder descomponer este todo en sus partes.  Ahora 
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veamos cómo es la conformación de estas triadas: 
 
1- Ciudad (Primeridad): es mismisidad, mónada, sensación, presente, comienzo, es 
entendida esta como posibilidad de ser, es una cualidad.  Es la percepción que el ciudadano 
tiene de la ciudad para caracterizar hechos físicos e históricos ocurridos en ella.  Esta 
categoría se divide a su vez en: 
  
a)  Cualidades: “Nos referimos a aquellos ‘signos sensibles’ que a juicio de sus  ciudadanos 
representan la ciudad, la delinean, la hacen imagen” (Silva, 2004: 49). Para Peirce esta sub-
categoría son los llamados íconos, son características.  Aquí se hacen presentes escalas de 
olores, colores, sonidos, zonas que la identifican y representan, sitos que la identifican y que 
representan arquitectura, personajes, acontecimientos, clima, tiempo, géneros musicales, 
futuro con que se identifica, entre otros. 
 
b) Calificaciones: “Nos referimos a las maneras como la ciudad es marcada por los 
ciudadanos” (Silva, 2004: 49).  Para Peirce esta sub-categoría son los llamados  índices, son 
apreciaciones y necesidades en relación con diferentes aspectos de la  ciudad y sus 
instituciones.  Aquí se hacen presentes las valoraciones indicativas de los ciudadanos sobre la 
ciudad, lugares de trabajo, necesidades, lo que más y lo que menos les gusta de la ciudad, 
contaminación, desempeño de dirigentes, percepción de corrupción, entre otros. 
 
c)  Escenarios: “Entendemos aquellos ‘sitios’ o lugares en donde los ciudadanos actúan, se 
representan” (Silva, 2004: 50).  Para Peirce esta sub-categoría son los llamados símbolos, son 
espacios en tanto a representación.  Aquí se hacen presentes lugares de preferencias de citas, 
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sitios de diversión de la ciudad, sitios de diversión con pareja, gustos o no de lugares, calles y  
zonas peligrosas, mejores olores, colores desagradables, lugares o sitios con más movimiento, 
con más puestos de comida, sitios más tristes o más alegres, lugares o espacios con más 
ventas callejeras, más limpios o más sucios, entre otros. 
 
2- Ciudadanos (Segundidad): es diada, posibilidad, relación, real, pasado, final, es donde se 
reúnen todos los hechos reales, que efectivamente son y que sólo los conocemos cuando ya 
han pasado, es la relación con el otro, el ser se sitúa en los hechos, pero no son los hechos, 
implica necesariamente de la Primeridad.  Aquí son primordiales los modos de representación 
de los ciudadanos, pero no dirigidos a la ciudad, sino a ellos mismos.  Esta categoría se divide 
a su vez en: 
 
a) Temporalidades: “Nos referimos a aquellos aspectos que condicionan la actividad 
cotidiana de los ciudadanos” (Silva, 2004: 51).  Es lo que dura por algún tiempo.  Entre los 
elementos que pueden especificar y determinar la temporalidad están: tiempo en el día para 
una persona transportarse, tiempo en el día para la dedicación de alguna actividad o estudio, 
tiempo en la semana de dedicación a la vida familia, tiempo de dedicación en semana a 
compartir con amigos, el carácter del ciudadano, lugar de proveniencia, entre otros. 
 
b) Marcas: “Nos referimos a aquellos ‘objetos’, elementos, grupos,  lugares que señalan al 
ciudadano como sujeto de experiencia urbana.  Se podría decir  que marcan la urbanización 
del ser humano.  Así como el ciudadano marca la ciudad con su calificación” (Silva, 2004: 
52).  Las marcas son señales que se hacen para distinguirse de otros.  Entre los elementos que 
pueden dar forma y determinar las marcas están: tipo de comida que más les agrada, si tiene 
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computador, invento del siglo, si es miembro de un grupo religioso, la forma de movilización, 
entre otros. 
 
c) Rutinas: “Son aquellas acciones que se repiten continuamente de modos que se pueden 
parangonar a lo sistemático y que caracterizan un estilo, una forma de actuar, en este caso, de 
los ciudadanos” (Silva, 2004: 52).  Son las rutinas las que constituyen escenarios y estos 
últimos, son lo que configuran las rutinas.  La rutina es la marcha por un camino conocido.  
Entre los elementos que ayudan a especificar y definir las rutinas están: frecuencia de 
relaciones sexuales, frecuencia de uso de actividades, frecuencia de uso de Internet, 
computador, televisión y radio, frecuencia de uso de lectura, frecuencia de uso de secciones 
de periódico, frecuencia de programas de televisión y radio, cuidado del cuerpo, tipo de 
comida que más consume, ¿dónde come entre semana, dónde come los fines de semana, qué 
hace mientras se transporta, qué hace en el tiempo libre?, actividades para estar bien con la 
pareja, asistencia a parques de diversión, modos de comunicación con familiares, entre otros. 
 
3- Otredades (Terceridad): es triada, composición, combinación, futuro, es donde aparece el 
signo como representación y donde convergen las dos primeras categorías, engloba la mónada 
y la diada.  Es la forma como nos ven los otros.  Entre los elementos que ayudan a definir esta 
categoría están: ¿con qué identifica otras capitales?, ¿cómo cree que nos perciben el resto de 
las ciudades?, tres ciudades afines, tres ciudades no afines,  Esta categoría se divide a su vez 
en: 
 
a) Afinidades: está relacionada con las cercanías, proximidad, hermandad, parentesco y 
semejanza con otros ciudadanos y ciudades. 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





b) Lejanías: es la diferenciación u oposición, lo distante, lo remoto con otros ciudadanos y 
ciudades. 
 
c) Anhelos: son los sueños, deseos, ilusiones y esperanzas de los habitantes con relación a 
otros ciudadanos y a otras ciudades. 
 
Ahora veamos cómo quedan representadas gráficamente estas categorías triádicas, utilizadas 
por Armando Silva en todo su proceso de los imaginarios urbanos: 
                                                                          Anhelos   
                                            
                                             Afinidades                                             Lejanías         
                                                                           Otredades 
 
 
                                           Ciudad                                                            Ciudadanos 
                          Escenarios                                                                                Rutinas                                                                
                                                   
Cualidades                                Calificaciones              Temporalidades                                 Marcas    
Las tres principales categorías y sus sub-categorías utilizadas en el modelo metodológico de 
Armando Silva, fueron la herramienta primordial y eje temático en este proceso de 
investigación, sobre lo oculto en crónicas y reportajes sobre Medellín. 
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2.3.3. Archivos urbanos según la teoría de Armando Silva 
 
Uno de los elementos principales y punto de partida en este proceso de investigación sobre los 
imaginarios urbanos, según el método aplicado por Armando Silva, es el archivo, pues es él el 
que representa en la actualidad un significativo imaginario urbano, en este se manifiesta y 
muestra la ciudad imaginada que sentimos y vivimos, utilizando este medio es la forma más 
adecuada que creemos existe para guardar y proyectar la ciudad hacia el futuro. 
 
Los archivos, por su naturaleza, se refieren a tres aspectos: el primero, es la organización 
desde la lógica del deseo ciudadano, pues en este se expresan las fantasías colectivas y que 
son la base de creaciones imaginarias y de los mismos objetos que ellas encarnan; segundo, 
las ciudades o lugares donde se hayan realizado o producido estas fantasías y remembranzas y 
que actúan como archivadores de memorias, olvidos, temores y emociones sociales; y tercero, 
la construcción y creación de modos de ser urbanos de las culturas contemporáneas 
proyectadas hacia el futuro. 
 
Son muchos los archivos escritos que existen y ellos son la base de innumerables formas de 
consulta e investigación en cualquier tema de estudio. Tal es el caso de este tema de estudio, 
pues si no fuera por los libros que se han escrito sobre crónicas y reportajes de Medellín, esta 
investigación no habría llegado a feliz término.  El archivo aquí se muestra como la 
documentación de algo que se guarda, se jerarquiza y se valora con el paso del tiempo.  “Uno 
de los imaginarios más poderosos hoy en el siglo XXI es el temor a perder la información” 
(Silva, 2007: 35), es “por esto que el archivo es a la vez el mismo antídoto a la pérdida de la 
memoria y el temor mismo a la destrucción” (Derrida, 1995). 
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El ‘archivo’ cuenta con dos parentescos en su condición semántica que hay que destacar. “El 
primero, la afinidad con ‘memoria’ en su co-existencia con el olvido, entendiéndose por ello 
un principio de la filosofía de la percepción: no es porque la memoria sea débil que el olvido 
se hace posible; también olvidamos ‘por la fuerza del olvido’ (Bertrand, 1977: 39), lo que 
permite entender que el olvido es el pasado y que por su naturaleza no alcanza la memoria, 
pero también que es el futuro” (Silva, 2007: 35).  Por más que no se quieran olvidar muchos 
hechos, personas y objetos, situaciones, entre otras, la memoria no alcanza a almacenar tanta 
información y más cuando se trata de sucesos y acontecimientos que van entrando a una 
época, donde el olvido es prominente.  El archivo se convierte entonces en una fuente para el 
futuro, donde la memoria como elemento aleatorio conduce a resultados en la producción 
social de imaginarios. “Y segundo, este parentesco también se da con los objetos de estudio 
de disciplinas hermenéuticas como el psicoanálisis en su designación de lo inconsciente como 
‘un saber del que yo no sé’ (Lacan, 1960: 163), que afecta y compromete mi destino, lo cual 
abre un complejo campo de relaciones entre los deseos y las pasiones humanas como 
sustentos reactivadores de imaginarios sociales” (Silva, 2007: 35).  Muchas cosas se aprenden 
en la vida en cuanto a conocimientos en ciencias y disciplinas, pero es imposible que la 
memoria alcance a almacenar toda una serie de conceptos, que con el tiempo, se van 
reduciendo a mínimas expresiones generadas por deseos y pasiones de querer saber o traer a 
la memoria cosas que en algún momento se conocieron y se vivieron, pero que ya no están 
presentes como recuerdos latentes del ser. 
 
Basando esta investigación en la metodología de Silva y la fenomenología de Peirce, se pudo 
dar cuenta de la importancia que tiene el ‘archivo’ en el desarrollo de este trabajo, pues así 
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nos haya tocado vivir muchas situaciones generadas en esta caótica urbe, es difícil recordarlas 
todas, para ello los archivos escritos fueron un soporte fundamental para alcanzar los 
positivos resultados de los imaginarios, que se esconden bajo las líneas de la literatura, 
específicamente en crónicas y reportajes escritos sobre Medellín. 
 
Silva trabaja en su metodología tres clases de archivos, que para este trabajo de investigación, 
fueron fundamentales, específicamente, los archivos públicos:  
 
1) Archivos privados: son aquellas manifestaciones ciudadanas, que no  son del Estado ni 
tampoco del público, pero debido a las herramientas mediáticas (fotos, grabaciones, cine, 
Internet) o sociales (dar estatus a algunos o perseguir fines publicitarios) han pasado al 
descubierto, se vuelven públicos, cuando su intención era el de ser privado.  Son archivos 
privados los álbumes de familia y los clips, que fueron inspirados en las prácticas privadas de 
las ciudades. 
 
2) Archivos comunitarios: son aquellos materiales que expresan manifestaciones ciudadanas 
para una comunidad.  Circulan públicamente, especialmente dentro de pequeños grupos 
territoriales.  Son archivos comunitarios los grafiti, los estudios sobre escaparates y vallas 
publicitarias de ciudad. 
3) Archivos públicos: son aquellos que han sido producidos por la comunidad, es desde 
donde se origina lo popular, tomado esto como lo que nos pertenece a todos, pues por todos 
son hechos o al menos, por una gran parte de los ciudadanos.  Son archivos públicos los 
trabajos sobre imaginarios urbanos que se han hecho en grandes ciudades del mundo.  
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“Los tres tipos de archivos urbanos tienen en común que, a pesar de todo y con distinción de 
su origen, circulan públicamente y se caracterizan por su fuente de arraigo mental y por su 
referencia a un sujeto específico: lo privado al grupo, lo comunitario a la comunidad territorial 
y lo público a la colectividad” (Silva, 2007: 40).  De igual modo, los tres tienen otra 
característica en común: son formadores de ciudadanía y mediante prácticas sociales, los 
ciudadanos desde lo estético y político, crean su propia imagen y esta a su vez, es la que los 
representa ante la ciudad. 
 
2.3.1.1.  La literatura como archivo en el estudio fenomenológico 
 
“La historia de la evolución humana ha podido construirse gracias a las salvaguardas de la 
información en disímiles soportes a través del tiempo” (Heredia, 1991: 89).  Si no fuera por 
los archivos públicos que existen sobre literatura, este trabajo hubiera sido imposible.  Los 
libros que se encuentran en bibliotecas, que tenemos en nuestras casas y hasta los textos que 
se encuentran en Internet, son documentos que dan cuenta de las diversas culturas, de las 
múltiples maneras de concebir la literatura y de un sinnúmero de objetivos para los cuales 
fueron creados.  Su preservación bajo cualquier modalidad, aunque muchos de ellos, en 
estado de deterioro, contienen información que son el pilar y la base de estudios, 
conocimientos, aprendizajes e investigaciones para una gran parte de la población.   
 
“Los medios, de facto, aparecen en los últimos años contribuyendo a esa urbanización 
ciudadana más que a una mediación social; esto es, los medios se dirigen a ciudadanos 
‘desmediados’ de sus ciudades y al percibir de la urbe en especial lo que de ella se representa 
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incluso en mayores proporciones que su vivencia directa, convierten la comunicación en sí en 
el lugar mismo de intercambio donde se pierde la diferencia entre el universo de lo real frente 
al representado, con lo que se abona materia simbólica para la construcción del paradigma de 
la ciudad imaginada” (Silva, 2007: 38). 
 
La literatura paisa como archivo para estudiar y encontrar los imaginarios urbanos sobre 
Medellín, es demasiada amplia, pues en ella se plasman muchas cosas; unas ciertas; otras, no 
tanto; y otras, que carecen de veracidad, pero todas estas historias que se tejen entre líneas 
atesoran, conservan y difunden un vasto y maravilloso patrimonio cultural y documental. 
 
La literatura como archivo es pues: “Uno o más conjuntos de documentos sea cual sea su 
fecha, su forma y soporte material, acumulados en un proceso natural por una persona o 
institución pública o privada en el transcurso de su gestión, conservados, respetando aquel 
orden, para servir como testimonio e información para la persona o institución que los 
produce, para los ciudadanos o para servir de fuente de historia” (Heredia, 1991: 89). 
 
La literatura ‘paisa’ ha sido reconocida por lo exorbitante y inverosímil de sus historias, pues 
en cada uno de los relatos que se leen sobre crónicas y reportajes, se expresa claramente un 
inconformismo por la situación social, la lucha de clases, la falta de oportunidades, el empuje 
de sus habitantes y con ellas van incluidas, la belleza y riquezas naturales que enmarcan a 
nuestra ciudad.  Esta a su vez, se convierte en un recurso verbal con sustento escrito, en la 
cual muchos escritores se han basado para dar partida a la información de situaciones que se 
viven a diario y que se han vivido en tiempos anteriores, pero que muchos de los ciudadanos, 
parecen no tener memoria para recordarlas.  Es aquí, donde este medio de expresión empieza 
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a tener importancia y finalidad, pues los archivos sobre la literatura paisa son los que dan 
cuenta de muchas cosas que se conocen, desconocen, o que simplemente, se olvidan. 
 
La literatura, en cuanto a crónicas y reportajes, tiene la gran ventaja de contar hechos reales y 
de carácter material, donde los seres humanos, las situaciones y los territorios se convierten en 
actores principales de relaciones fundamentadas social y espacialmente de lugares vividos y 
habitados, que han sido teóricamente reconocidos por la afectación y la incidencia marcadas, 
delimitadas y ejercidas por las memorias e imaginarios de quienes hacen de la palabra un 
control de obligatoriedad, originado desde sus propias experiencias de vida la cotidiana. 
 
En conclusión, la literatura como archivo en el estudio fenomenológico arrojó grandes 
enunciaciones y percepciones para hallar lo oculto tras sus letras, para concebir los 
imaginarios de una realidad, que a simple vista no es palpable, pero que después de un 
análisis exhaustivo, se pudieron extraer. 
 
2.3.4. Ciudad imaginada como modelo encarnado según Armando Silva 
 
Los imaginarios corresponden a la imagen pública que hacen los ciudadanos de la ciudad y es 
por esto, que ellos aparecen como hechos públicos que urbanizan.  “Si lo urbano es el espacio 
público y si este no es ‘un lugar sino un tener lugar de los cuerpos que lo ocupan’ (Delgado, 
2007: 13), los imaginarios serán su construcción ciudadana” (Silva, 2007: 63).  “Los 
imaginarios, en consecuencia, se ejercen como hecho público, y lo público es a su vez el gran 
imaginario” (Silva, 2007: 63) del ‘encuentro de todos sin destruirnos’ (García-Canclini, 1999: 
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230).  Aunque hay que tener en cuenta, que estos imaginarios no se pueden concebir como 
individuales y para que haya una construcción pública, deben traspasar las barreras de lo 
íntimo y lo privado. 
 
En el modelo teórico de los imaginarios urbanos concebido por Armando Silva y que fue 
inspirado en el psicoanálisis freudiano y la fenomenología peirceana, se encuentran tres 
categorías básicas que lo soportan: la ciudad, los ciudadanos y los otros.  Aquí la ciudad es 
entendida como una cualidad, donde los habitantes la construyen desde su condición de ser 
ciudadanos.  Los ciudadanos son los sujetos que empiezan a crecer y desarrollarse dentro de 
la ciudad, ellos son los que la habitan, la realizan y la actualizan y es por todo esto, que la 
ciudad se hace real.  Los otros son el enlace entre la ciudad y los ciudadanos.   
 
El modelo sobre la ciudad imaginada de Armando Silva, está compuesto por tres situaciones 
tutelares que son las que sostienen y soportan su metodología, pero a su vez, designan los 
métodos de archivo y determinan a qué tipo de imaginario pertenecen.  Estas situaciones 
fueron fundamentales para encontrar en esta investigación los imaginarios ocultos bajo las 
líneas de la literatura.  Veamos cuáles son esas tres situaciones: 
 
1) Real – Imaginada (R > I): “Un objeto, un hecho o un relato existe empíricamente pero no 
es usado ni evocado… solo existe en la realidad y no en el imaginario de la mayoría de la 
población, que ni lo visita ni lo nombra siquiera” (Silva, 2007: 77), por ejemplo, aquellos 
lugares que existen, pero que no se visitan ni se nombran. 
 
2) Imaginada – Real (I < R): “Cuando un hecho, un objeto o un relato no existe en la 
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realidad comprobable pero se imagina como realmente existente” (Silva, 2007: 77), por 
ejemplo, los olores que caracterizan a algunos lugares y que por más que se neutralicen, en la 
mente de las personas siempre se mantendrá esa percepción que los caracterizaba. 
 
3) Real – Imaginada – Real (R > I < R): “la percepción colectiva coincide con la realidad 
empírica” (Silva, 2007: 77), por ejemplo, aquellos lugares que más movimiento tienen en 
cuanto a inseguridad o en cuanto a otras situaciones que los caracterizan y definen. 
 
Es por todo lo anterior, que se puede fortalecer el paradigma de la ciudad imaginada, aquella 
que construye el urbanismo ciudadano, “bien porque existe pero no se imagina que existe, 
bien porque sí se imagina y usa o evoca aun cuando no existe, o bien porque existe y se 
imagina y se usa como existe” (Silva, 2007: 77).  Todo este recorrido arroja como resultado 
que “lo imaginario no es irreal o solo describible como hecho en la fantasía.  Lo imaginario es   
constructor de la realidad social y, por consiguiente, debemos más bien explicitar el proceso 
por el que se ‘encarnan’ los imaginarios sociales en los entornos físicos de la ciudad y así 
proyectarlos como expresión de culturas ciudadanas” (Silva, 2007: 77). 
 
Ahora bien, se comenzará a entrelazar y aplicar toda esta teoría en la que ha basado su 
metodología el Dr. Armando Silva para encontrar los imaginarios urbanos que se tejen dentro 
de una ciudad, en este caso Medellín y que tuvo como modelo la fenomenología de Charles 
Sanders Peirce.  Modelos que fueron pilares en esta investigación sobre lo oculto en las 
crónicas y reportajes de una ciudad, que por múltiples circunstancias, siempre ha sido motivo 
de investigación.
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3.  Metodología 
 
Partiendo de la Fenomenología de Peirce y la metodología del Dr. Armando Silva se empezó 
a hacer este trabajo de investigación titulado: “Medellín, un recorrido sobre lo oculto en 
crónicas y reportajes”,  desde la triada ciudad-ciudadanos-otredades; donde la ciudad se 
convierte en la protagonista de la investigación y en consecuencia, las cualidades-
calificaciones-escenarios que de ella se originan, pero para ello, se comenzó buscando la 
literatura que se ha escrito sobre Medellín y cuyas fuentes, recursos y medios fueron archivos 
públicos, bases de datos, portales, entrevistas, además, trabajos que se han realizado 
relacionados con el tema de los imaginarios urbanos en la literatura y más concretamente, en 
el género crónica y reportaje sobre la ciudad de Medellín.  De igual forma, se tomó como base 
la segunda categoría, los ciudadanos, pues son ellos los que generan todo tipo de situaciones y 
percepciones de la ciudad, que están enmarcadas en temporalidades–marcas-rutinas y de igual 
modo, se tuvieron en cuenta las otredades, afinidades-lejanías-anhelos, pues son los puntos de 
vista que muchos tienen, en este caso, los escritores de crónicas y reportajes sobre la ciudad, 
al igual que las opiniones y percepciones de los habitantes y por consiguiente, las mías.   
 
Recolección del dato 
 
 1)   Elección del archivo a estudiar (Literatura). 
 2) Lecturas secundarias: teorías, estudios e investigaciones de imaginarios urbanos y 
archivos. 
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 3)  Fuentes primarias: literatura sobre Medellín, percepciones de algunos escritores y puntos 
de vista (que sirvieron para tener una mejor  ubicación y concepto sobre lo que algunos 
autores escriben sobre Medellín y por qué). 
 
Análisis del dato 
 1)  Organización y sistematización. 
 2)  Análisis de la información, interpretación: palabras claves. 
 3)  Cruce teoría del dato: por medio de las palabras claves, se realiza   una interpretación  y 
organización del dato con base en la teoría. 
 
3.1. ¿Cómo se ha construido el dato? 
 
Con base en lo anterior, se empezó la búsqueda desde la ciudad, los ciudadanos y las 
otredades (los autores),  realizando un sondeo exhaustivo sobre cuáles eran los libros que se 
habían escrito sobre Medellín; sus habitantes, acontecimientos, escenarios, alcances y un 
sinnúmero de aspectos, que hacen de esta ciudad un foco de estudio, investigación y 
creaciones literarias.    
 
Los imaginarios que se pretenden buscar en las líneas de la literatura serán la base de la 
observación de los hechos, situaciones, lugares, tiempos, ciudadanos, opiniones, 
percepciones, cotidianidades, demarcaciones, gustos, temores, deseos, necesidades, fantasías, 
realidades, entre otras, y para encontrarlos se realizaron planes de observación, entrevistas y 
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registros que ayudaron a  interpretar, describir y narrar estos hallazgos. 
 
Esta investigación en su totalidad tiene un enfoque cualitativo, donde la descripción y la 
narración serán fundamentales, pues lo que se busca es volver visible todo aquello que está 
escondido en la ciudad, como cualidades, calificaciones, escenarios; en los ciudadanos, como 
temporalidades, marcas y rutinas; y en las otredades, como afinidades, lejanías y anhelos, 
detrás del mundo vivo de las palabras, como lo es la literatura, específicamente en el género 
crónicas y reportajes. 
 
El diseño de esta investigación entonces, partió del hallazgo de los imaginarios que se 
encuentran bajos las líneas de la literatura y para lograrlos encontrar, se tomó como punto de 
partida la primeridad, cuya categoría sería la ciudad y sus cualidades y de estas, los múltiples 
signos sensibles que de ella se originan: olores, colores, sonidos, lugares, personajes, 
acontecimientos, situaciones, clima, tiempo, géneros musicales, percepciones, etc., y que por 
medio de sus habitantes son representados.  De igual forma, desde la segundidad y su 
respectiva categoría, ciudadanos y sus calificaciones, se entraron a buscar todas esas formas 
que sus habitantes tienen para calificar, objetivar, marcar y valorar por medio de sus 
percepciones, apreciaciones y necesidades a Medellín. Por último, desde la terceridad y su 
categoría, otredades y los respectivos escenarios, se pasó a hallar todos esos sitios y lugares 
donde los ciudadanos se desenvuelven y actúan y que además convierten, en espacios de sus 
acciones y quehaceres cotidianos y momentáneos.  
 
Así pues, para poder elegir los instrumentos adecuados para la recopilación de toda la 
información recogida, fue necesario comenzar por las fuentes de información que registraran 
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y corroboraran el conocimiento de este proceso de investigación.  Se empezó entonces desde 
algunas bibliotecas de la ciudad, a buscar en bases de datos, portales, trabajos de grado, libros, 
autores y desde afuera, algunas entrevistas a escritores de crónicas y reportajes escritos sobre 
la ciudad de Medellín. 
 
Los instrumentos que se utilizaron para llevar a cabo este proceso de investigación, fueron: la 
plantilla de recolección de información (anexo muestra), donde se iban  asentando los datos 
más relevantes de las fuentes consultadas, en este caso los libros; la plantilla de metodología 
relacional basada en la lógica trial, en esta se hizo la construcción del dato; el registro de 
observación, que se fue realizando detalladamente de los diversos libros consultados; un 
cuaderno de notas, en cual se iban haciendo apuntes de toda aquella información, que por 
diferentes medios se iba obteniendo; la cámara fotográfica, que se tuvo en cuenta para extraer 
imágenes del Medellín, que en la literatura se describe, narra y cuenta; y la grabadora, para 
registrar testimonios de algunos escritores y de algunos ciudadanos. 
 
3.2. Recolección y análisis del dato 
 
Desde la categoría de ciudad, como escenario principal de este proceso de investigación, se 
comenzaron a realizar las lecturas de dos crónicas y reportajes (Las mujeres de Pablo García  
y La nostalgia de Lovaina)  del libro:  Medellín es así, publicado en 1998 por el escritor  
Ricardo Aricapa Ardila (nacido en Riosucio, Caldas, 1956), para así dar inicio al análisis 
desde los imaginarios que se esconden detrás de estas líneas literarias, tomando como punto 
de partida categorías, que empezaran a desdibujarse como: cualidades, calificaciones y 
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escenarios que surgen a partir la ciudad de Medellín, primeridad; luego, se pasó a analizar 
desde las otredades, terceridades (los escritores), la forma cómo han venido refiriéndose a 
Medellín en sus escritos; y por último, se continuó con la categoría de los ciudadanos, 
segundidades, que son los que hacen posibles las relaciones y los hechos entre ellos, los otros 
y lo otro. 
 
Las técnicas que se tuvieron en cuenta para llevar a cabo este proceso de investigación sobre 
los imaginarios urbanos en la literatura, fueron: ordenamiento de las etapas de la 
investigación; partiendo de una planificación, en donde se dio cuenta del orden que se debía 
seguir; por ejemplo, desde la parte documental y de estudios de campo, se empezó por 
recoger información de investigaciones, libros y documentos que hubieran sido elaborados 
sobre Medellín, lo que ayudó a crear y a aportar instrumentos para ir manejando toda la 
información hallada sobre este tema, a partir de esto, se empezó a llevar un control en fichas 
sobre los datos recogidos, para poder así dar inicio a la orientación de la obtención de todos 
los conocimientos, que sobre este tema, se iban adquiriendo.  Esta investigación se apoyó 
entonces, de una técnica documental, que permitió  la recolección de información para dar 
sustento a aquellas teorías, que han sido la base fundamental del estudio de los imaginarios 
urbanos en algunas ciudades, no sólo de Latinoamérica, sino de otras del mundo, teorías que 
ayudaron a encontrar esos fenómenos intangibles y no visibles en este proceso de 
construcción de imaginarios urbanos, de la literatura que se ha escrito sobre la ciudad de 
Medellín.  Después de recoger toda la información, se pasó a organizarla, sistematizarla, 
analizarla, cruzarla y finalmente, interpretarla. 
 
Lo anterior dio luces para comenzar a clasificar y organizar toda la información recogida y así 
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pues, se dio inicio a las debidas lecturas, las cuales se sintetizaron en la plantilla de 
recolección de información, que contiene datos como:  
 
1) Código: inicialmente compuesto por letras, que representan el tipo de  archivo, en este 
caso, LR, que significa: Literatura Reportaje y números que identifican el consecutivo de la 
ficha y la fecha de diligenciamiento de la misma (día/mes/año).  
 
2) Archivo: aquí se deposita el nombre del archivo base tenido en cuenta para la 
investigación, en este caso, el nombre del libro y el nombre la crónica. 
 
3) Área: aquí va el nombre de la área sobre la cual se va a hacer el análisis, en este caso, 
ciudad. 
 
4) Categoría: aquí va de las categorías sobre las cuales se basará este trabajo de 
investigación, es este caso, cualidades, calificaciones y escenarios y otras que se desprenderán 
de estas. 
 
5) Autor: es donde va el nombre del autor del libro base, en el caso específico, Ricardo 
Aricapa Ardila. 
 
6) Año de publicación: es el año en el que se editó y publicó el libro. 
 
7) Género: es el nombre del género literario sobre el que se trabajo, en el caso específico, 
crónica y reportaje. 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





8) Editorial: es el nombre de la casa que publicó el libro, para este caso, la Editorial de la 
Universidad de Antioquia. 
 
9) Palabras claves y/o imágenes: aquí se depositan todas aquellas palabras que serán claves 
para poder empezar a hacer el análisis. 
 
10) Contexto: son todos aquellos apartes que contienen situaciones que sucedieron en algún 
sitio de la ciudad. 
 
11) Descripción – resumen del archivo consultado: es el resumen de lo que se leyó, 
además, de ser la herramienta clave para la realización de esta investigación, en este caso, dos 
crónicas del libro de Medellín es así: “Las mujeres de Pablo García y La Nostalgia de 
Lovaina”. 
 
12) Investigador: aquí va el nombre de quien hizo la investigación, en el caso específico, 
Dora Luz Muñoz Rincón. 
 
13) Notas: aquí se deposita toda la información importante y aclarativa, que será pieza clave 
para el posterior análisis  
 
Ahora veamos todo este procedimiento, que tiene sus orígenes desde la plantilla de 
recolección y  que se utilizó para organizar y analizar toda la información: 
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3.2.1. Plantilla de recolección de información. 
PLANTILLA DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 
Crónica 1: “Las mujeres de Pablo García” 
Código:  LR01310310(1) 
Archivo Medellín es así:  “Las mujeres de Pablo García” (noviembre de 1996) 
ÁREA Ciudad CATEGORÍA Cualidades 
Calificaciones 
Escenarios 
AUTOR Ricardo Aricapa Ardila AÑO DE 
PUBLICACIÓN 
1998 









Metralla y changón 
Guerra implacable y sangrienta 





“Pablo García, el hombre que fundó las milicias populares de Medellín, el mismo que a punta 
de metralla y changón acaudilló durante cuatro años una guerra implacable y sangrienta contra 
los pillos y viciosos de los barrios populares del extremo nororiental de la ciudad, tuvo en su 
corta vida un amor más grande que las armas y el peligro; sus hijos”.  (Página 3, párrafo 1). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
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alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
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atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
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(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Milicias populares: grupo de personas armadas al margen de la ley, son voluntarios y no 
pertenecen al ejército regular, con objetivos e ideales políticos y revolucionarios. 
-Barrios populares:   barrios que se encuentran en la periferia de la ciudad de Medellín, barrios 
de escasos recursos. 
-Metralla:   munición menuda con que se cargan las piezas de artillería, proyectiles y bombas, 
y actualmente otros explosivos.  
-Changón:   regionalismo utilizado para nombrar la escopeta recortada, derivada de la forma 
errónea de pronunciar “shotgun” (arma de fuego portátil compuesta por uno o dos cañones 
largos, con una culata de madera triangular que sirve para apoyarla contra el hombro cuando 
se dispara). 
-Pillos:   personas pícaras y sagaces que se dedican al hurto y al robo de cosas de poco valor. 
-Viciosos:   personas que consumen drogas y que hacen cualquier cosa para conseguirlas. 
-Barrios populares del extremo nororiental de la ciudad: a este clasificación pertenecen barrios 
como:  Manrique, Santo Domingo, Populares, Nuevo Horizonte, Villa del Socorro, Andalucía 
La Francia, Granizal, Santa Rita Zamora, Aranjuez y Santa Cruz. 
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PLANTILLA DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 
Código:  LR01310310(2) 
Archivo Medellín es así:  “Las mujeres de Pablo García” (noviembre de 1996) 
ÁREA Ciudad CATEGORÍA Cualidades 
Calificaciones 
Escenarios 
AUTOR Ricardo Aricapa Ardila AÑO DE 
PUBLICACIÓN 
1998 








Liceo de la Universidad de Antioquia 
Nombre de pila 
Carlos Correa 
Figuraciones en la natación 
Precocidad política 
Tenacidad en las pedreas con la policía. 
 
CONTEXTO 
“A Patricia la conoció en el Liceo de la Universidad de Antioquia, donde ella cursaba tercero 
de bachillerato y él sexto.   Todavía se llamaba por su nombre de pila, Carlos Correa, 
conocido por sus figuraciones en la natación, su precocidad política y su tenacidad en las 
pedreas con la policía, siempre en la primera línea de combate”.  (Página 3, párrafo 3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
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más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
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Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El Liceo de la Universidad de Antioquia siempre se caracterizó por la calidad de sus 
estudiantes: revoltosos, revolucionarios y tirapiedras. 
-Las personas que se dedican a realizar actos delictivos, al narcotráfico y al mundo de la 
revolución, tienden a cambiarse el nombre de pila; en este caso, el de Pablo García era Carlos 
Correa. 
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Militancia política de izquierda 
Estudiante 
Liceo de Marco Fidel Suárez 
Expulsado 
Revoltoso y tirapiedra 
Liceo de la Universidad de Antioquia 
Activistas 
Comandos de guerrilla urbana 
Lucha armada 
15 años de edad. 
 
CONTEXTO 
“Carlos Correa empezó su militancia política de izquierda como estudiante del Liceo Marco 
Fidel Suarez, de donde fue expulsado por revoltoso y tirapiedra.  Después de un paso fugaz 
por otro colegio consiguió un cupo en el Liceo de la Universidad de Antioquia, en donde el 
contacto con activistas de los comandos de guerrilla urbana que actuaban dentro de la 
Universidad, lo puso muy temprano en la senda que definiría su vida de ahí en adelante: la 
lucha armada.  Tenía entonces 15 años de edad”.  (Página 4, párrafo 3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
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pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
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Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
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Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Cuando se estudia en un liceo donde las características comunes de sus estudiantes son los 
ideales políticos y revolucionarios, es difícil que se desatiendan estos aspectos por parte de 
aquellos que les gusta la izquierda. 
-Cuando este tipo de personas revolucionarias y revoltosas son expulsadas de este tipo de 
instituciones, consiguen cupos en colegios con las mismas características de izquierda, donde 
el activismo impera. 
-Es fácil darse cuenta que este tipo de personas comienzan esta vida de agitación y revolución 
a muy temprana edad, donde la energía por ser joven, se convierte en una gran constante de 
inconformismo, euforia y belicosidad. 
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“Pasó a integrar entonces un grupo del EPL, con el que también se desilusionó porque al 
comandante no le gustaba pelear.  Hasta cuando conoció a Frank, un miembro del Frente 
Domingo Laín que llegó a orientar los comandos urbanos del ELN en Medellín”.  (Página 4, 
párrafo 4). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
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más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
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Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -EPL (Ejército Popular de Liberación) era un grupo armado al margen de la ley, organización 
de izquierda, así como también lo han sido: el M-19 (el  Movimiento 19 de Abril o el eme fue 
un movimiento insurgente colombiano nacido a raíz de un fraude electoral en las elecciones 
presidenciales del 19 de abril de 1970), las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia), el ELN (Ejército de Liberación Nacional).  Estos grupos surgieron como rebeldía 
y movimientos políticos y luego se convirtieron en guerrilla. 
-Carlos Correa pasaba de un grupo a otro sin “son ni ton” y todo esto lo hacía porque no 
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Combates con la policía 
Atracos bancarios 
Secuestro 
Robo de armas 
Aniquilamiento de sapos y torcidos 
Saqueo de almacenes 
Asaltos a los carros de la leche 
Barrios más pobres. 
 
CONTEXTO 
“Se involucró de lleno en la guerra, en cosas tremendas para su edad: combates con la policía, 
atracos bancarios, secuestro, robo de armas, aniquilamiento de sapos y torcidos, saqueo de 
almacenes, e incluso asaltos a los carros de la leche, para luego repartir el botín en los barrios 
más pobres”.  (Página 5, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
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atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
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atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
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dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Carlos Correa o Pablo García siendo tan joven, se inmiscuyó de lleno en la guerra y tenía 
como tarea dentro su organización, robarle a los ricos, para darle a los pobres, era visto como 
una especie de Robin Hood por los habitantes de estos barrios. 
-Sapos:   visto como aquellas personas que delatan, que son soplonas. 
-Torcidos:   visto como aquellas personas traidoras, que en algún momento se pasan de bando, 
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Clases de natación 
Abandonó 
Menos de un año. 
 
CONTEXTO 
“Carlos Correa se matriculó en Tecnología Deportiva en el Politécnico y empezó a dictar 
clases de natación, pero ambas cosas las abandonó en menos de un año”.  (Página 5, párrafo 
3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
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parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
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así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
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estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Es claro que Carlos Correa no podía seguir con sus actividades sanas y deportivas; sus 
inclinaciones revoltosas, activistas, políticas y revolucionarias no le daban para seguir por los 
pasos del buen camino, sería contradictorio y en algún momento, se volverían en contra de su 
pensamiento.  Además, su tiempo estaba completamente copado por sus actividades dentro de 
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Cárcel de Bellavista 
 
CONTEXTO “Le tocó incluso pasar el trago amargo de la detención, la tortura y la cárcel de Bellavista…,”  
(Página 5, párrafo 3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
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siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
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de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
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se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El tipo de personas que se dedican a esta vida de conflicto y revolución, generalmente pasan 
por la cruda experiencia de ser presos, estar en la cárcel, y ser torturados; pero esto es visto 
por ellos como algo que es normal y que termina por darles más poder, rabia y desadaptación 
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Barrio El Salvador 
CONTEXTO “Incluso le regalaron todo el menaje doméstico cuando empezó a vivir con Patricia en una 
pieza del barrio El Salvador”.  (Página  7, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
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siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
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de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
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su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Las personas que hacen parte de este tipo de organizaciones, viven bajo el lema de: “uno para 
todos y todos para uno”; se colaboran hasta en las cosas más simples que propenden por el 
bienestar del otro.  Por eso, cuando Carlos decide organizarse bajo unión libre con Patricia, 
sus compañeros le colaboran con las cosas para amueblar su pieza (habitación). 
-Para ellos una habitación, pese a las incomodidades, se vuelve en un nido de amor, pero 
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CONTEXTO “Adoptó por costumbre caminar o circular en su moto con los ojos puestos en todas las 
esquinas y la mente en el gatillo de su arma”.  (Página 7, párrafo 3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
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parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
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así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
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estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -La vida de estas personas se vuelve tan insegura, que “desconfían hasta de la propia madre”; 
viven con delirio de persecución, no se sienten seguros en ninguna parte y siempre están 
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CONTEXTO “Y como tenían a su cargo la custodia de las armas, parte de su obligación era mudarse de 
barrio y residencia con cierta frecuencia, la misma con la que cambiaba de identidad”.   
(Página 8, párrafo 1). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
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barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
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estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Es una vida que se vuelve acelerada y llena de zozobra, con escasos momentos de calma y 
tranquilidad, donde hoy se encuentran en un lugar y mañana, quién sabe dónde.  Se tienen que 
estar mudando de residencia y lo hacen con la misma frecuencia con la que se cambian de 
ropa y de identidad, pues saben que si no lo hacen, sus vidas y la de los que comparten con 
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Bandas de pillos 
Barrios de la ciudad. 
CONTEXTO “Y es ahí cuando Carlos propone la idea de liberar zonas de la ciudad para imponer allí un 
poder miliciano, a la manera de la liberación nicaragüense.  Más o menos lo mismo que ya 
estaban haciendo las bandas de pillos en muchos barrios de la ciudad”.  (Página 8, párrafo 4). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
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parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
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así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
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Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Aquí se puede ver la pureza ideológica de la lucha de Carlos Correa, tanto que decidió 
imperar con su poder miliciano en algunas zonas de Medellín, más que todo en aquellas que 
estaban marcadas por la violencia, la marginación y la desolación, tomando como muestra la 
revolución nicaragüense; aquella en la que se le puso fin a la dictadura de la familia Somoza, 
que era la que predominada en ese país y la que fue sustituida por un gobierno de perfil 
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Barrios de miseria 
Invasiones de los años 60 y 70 
Laderas nororientales. 
CONTEXTO “Propuso empezar en el Popular Uno, uno de los tantos barrios de miseria que originaron las 
invasiones de los años 60 y 70 en las laderas nororientales de la ciudad”.  (Página 9, párrafo 
3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
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embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
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de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
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Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El barrio Popular Uno está ubicado en las periferias de la ciudad, un barrio de tantos que se 
conformó por asentamientos de gente reprimida por una sociedad preponderante y que 
además, padecía el látigo de la pobreza, la desolación, segregación, estigmatización, 
marginalidad, sanidad y la falta de educación; a la que no le quedó otra alternativa que la 
invasión, la peor forma de hacer ciudad; pues esto trajo consigo más precariedad, riesgo y la 
improvisación del urbanismo que obstruyó la generación de espacio público.  Estos barrios 
están compuestos por callejones, escaleras improvisadas y mal construidas y de decenas de 
peldaños, con ranchos y casas elaborados de cualquier material (plástico, láminas de lata, tejas 
de cualquier material,  palos, entre otros); invasiones ubicadas, muchas de ellas, en los 
alrededores de quebradas y ríos, y otras, en las subidas de faldas y montañas, donde 
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Barrio Villa del Socorro. 
CONTEXTO “Deissy Moreno tenía tres años cuando mataron a su padre por robarle una moto cerca a su 
casa, en el barrio Villa del Socorro, nororiente de Medellín”.  (Página 10, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
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embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
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de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
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Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Medellín tiene barrios donde roban mucho, es bueno hacer la aclaración, que este tipo de 
actividades violentas, no sólo se llevan a cabo en los barrios populares, también en los barrios 
de estratos altos.  En estos actos no se le respeta la vida a alguien que ponga oposición, como 
fue el caso del papá de Deissy, quien murió asesinado a causa del robo de su moto, dejando a 
su hija pequeña (3 años) y a su esposa sin un futuro promisorio.  
-Villa del Socorro: barrio ubicado al nororiente de Medellín, hace parte de la Comuna 2, 
donde se encuentran barrios como: La Isla, El Playón de los Comuneros, Pablo VI, La 
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CONTEXTO “Su madre, Gabriela —muy joven entonces—, quedó viuda, sola y en la inopia.  Pero con su 
belleza intacta, por lo cual otro hombre rápidamente apareció en su camino, un mecánico de 
Barrio Triste, con quien empezó una nueva vida”.  (Página 10, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, quienes 
se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la existencia de la 
otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta su cruento final, le 
soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, lo atendía,  nunca le 
preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos pasos y por esto vivía 
con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él seguía así, no iba a llegar 
hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios atentados).  Luego, quedó 
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nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no alcanzó a conocer a su papá.  
Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras de 
la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se supo 
quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su bachillerato e 
inició estudios de Hotelería y Turismo. 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de la 
que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues para 
ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en una 
lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: atracos 
bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, armas, 
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saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los más 
pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un barrio 
limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y así 
aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban y 
a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el miedo 
que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de las siete 
de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los cuales 
estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no arriesgar 
sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo sagrado, el 
templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar mal a nadie, 
porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir desafiando a todo el 
mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: “Sobreviven los 
delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue creciendo y tomando 
más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que jóvenes, señoras y viejos, 
solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, también tenderos, 
transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a uniformarse con camisa 
y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos 
se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero 
las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, aunque 
ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá (ELN) 
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y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de estos 
barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que su 
muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que se 
había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Es muy común ver en las mujeres de los barrios populares, que cuando se quedan viudas, con 
hijos y sin nada, además de ser jóvenes, rápidamente se consiguen otro hombre. 
-Barrio Triste: barrio de Medellín, también conocido como ”El Corazón de Jesús” y el “El 
Corazón del Comercio”, es reconocido por los usos comerciales e institucionales que en él se 
encuentran, lo que lo ha convertido en un barrio con gran equipamiento para la ciudad de 
Medellín.  Lugar donde se mezclan sentidos, olores, colores y sensaciones de toda índole.  
Pertenece a la Comuna 10, donde se encuentran también barrios como: Prado, Jesús Nazareno, 
El Chagualo, Estación Villa, San Benito, Guayaquil,  Calle Nueva, Perpetuo Socorro, Barrio 
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Siete de la noche. 
CONTEXTO “Era el imperio del sálvese quien pueda.  Las calles del barrio quedaban desiertas después de 
las siete de la noche”.  (Página 11, párrafo2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
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embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
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de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
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su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Estos barrios se tornaron tan inseguros y violentos, que sus pobladores sentían un miedo 
desgarrador y por otra parte, se sentían presos.  Se violaba, se robaba, se cobraba impuesto y 
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CONTEXTO “Hasta el templo parroquial fue profanado.  Justo por los días en que Deissy y su familia 
llegaron al barrio, ocurrió un suceso que escandalizó a toda la ciudad: un joven fue abaleado 
en plena misa, al frente del sacerdote y en el instante de la elevación”.  (Página 11, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
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que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
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armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra.  
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
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(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Los sicarios no respetaban persona ni lugar para lograr sus cometidos, hasta los lugares 
sagrados eran profanados. A veces, hasta en los cementerios y salas de velación se aparecían a 
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Espíritu de colaboración. 
CONTEXTO “—Nosotros no somos pillos sino servidores de la comunidad —les dijo, y les recalcó las 
virtudes de todo miliciano: lealtad, sencillez, honestidad y espíritu de colaboración”.  (Página 
12, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
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más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
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Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Estos milicianos se creyeron y le hacían creer a la gente que ellos eran buenos, y que lo que 
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La otra ciudad 





CONTEXTO “Pero lo más grave era que la otra ciudad, la habitada por las clases medias y altas, vivía 
ignorante y al margen de estos sucesos”.  (Página 13, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
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embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
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como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
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milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Mientras en estos barrios pasaban este tipo de situaciones, la gente de los estratos medios y 
altos, no se daba cuenta de nada; podría ser porque muchos de estos actos violentos no se 
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CONTEXTO “La ley miliciana también alcanzaba los funcionarios del gobierno: a quien le comprobaban 
chanchullos o despilfarros lo sometían a juicio, lo mismo que a los políticos que incumplieran 
promesas preelectorales”.  (Página 14, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
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que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
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armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
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(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Ésta era una lucha revolucionaria y persecutora que iba en contra de todo tipo de situación 
que chocara con los ideales de los milicianos , desde la población civil más común hasta 
funcionarios del gobierno y políticos, que no cumplieran con las leyes de honestidad, 
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Mujeres que trataba 
CONTEXTO “Así que de las actividades de Carlos en la Comuna Nororiental Patricia sólo conocía lo 
estrictamente militar.  Nada de su vida privada y menos de las mujeres que trataba”.  (Página 
17, párrafo 4). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
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más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
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Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Las personas como Carlos suelen llevar una vida llena de secretos, de misterios, una vida 
doble, que ni siquiera su familia ni las personas más allegadas conocen, además, no les gusta 
sentirse cuestionados acerca de lo que hacen.  Además, se las saben arreglar para manejar 
simultáneamente relaciones con varias mujeres sin que alguna se dé cuenta de la existencia de 
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Herido de muerte. 
CONTEXTO “1992 sería un año difícil en la vida de Carlos Correa.  Ocurrieron tres cosas que de alguna 
manera signaron su destino: el ejército por poco le da de baja, nació su hija Juliana y fue 
herido de muerte, en ese orden”.  (Página 18, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
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barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
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estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Bien dice el dicho: “Cuando llega una, llegan todas”.  Este año fue bastante difícil en la vida 
de Carlos Correa; año y sucesos que lo pusieron a pensar, a cuestionarse y hasta cambiar un 
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CONTEXTO “Lo de su encuentro con el ejército ocurrió en el Popular Uno, donde la Cuarta Brigada instaló 
temporalmente una base militar y montó un programa de acción cívica, precisamente para 
hacer presencia de Estado y cortar el avance de los milicianos”.  (Página 18, párrafo 3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
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más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
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Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Cuando estos barrios se tornan tan peligrosos y violentos, el ejército acostumbra montar 
campamentos o bases militares para velar por la seguridad del resto de la gente que los habita. 
-Es una de las formas en que el Estado hace presencia en este tipo de conflictos y cuyo fin 
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Herido de muerte 
Barrio Jardín 





Baile de matrimonio 
CONTEXTO “Un mes largo tenía Juliana cuando fue herido de muerte.  Ocurrió una noche en el barrio 
Jardín, donde Carlos había trasladado su centro de operaciones tras la ocupación militar de los 
Populares.  Sucedió en desarrollo de un operativo contra los pillos de ese barrio, quienes 
asistían aquella noche a un baile de matrimonio”.  (Página 19, párrafo 4). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
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más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
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Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Estas personas cuando se ven sitiadas por la presencia militar, montan sus organizaciones en 
otros barrios, sin perder de vista, aquéllos en donde se origina su acción revolucionaria y que 
son el objetivo de sus operativos. 
-Cuando se trata de buscar a aquellos sujetos que no son de su agrado: los “pillos”, lo hacen 
sin respetar absolutamente nada, donde quiera que se encuentren, allí llegarán los milicianos a 
darles bala.  
-En este tipo de barrios, es muy común ver, que bautizos, cumpleaños matrimonios,  y hasta 
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Metralletas y granadas 
Seis muertos 
Docena de heridos 
Miguel alias “Carlos” 
Seis tiros 




CONTEXTO “Los milicianos incursionaron al baile por sorpresa, abriendo fuego indiscriminado con 
metralletas y granadas, incursión que dejó seis muertos y una docena de heridos, entre ellos 
Miguel, alias con el que allí se conocía a Carlos, quien recibió seis tiros.  Uno de ellos le 
atravesó la cara y le partió varios dientes.  Los otros cinco le rebotaron en el chaleco antibalas.  
Los recibió cuando intentó rescatar un compañero herido en el interior de la casa”.  (Página 
20, párrafo 1). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
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lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
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aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Es muy común ver que este tipo de organizaciones milicianas, que no respetan la vida de 
nadie, entren a cualquier sitio repartiendo bala, sin tener en cuenta, quién es quién, sólo por el 
hecho de saber que allí se encuentran algunas de las personas que ellos buscan y es así como 
dejan muertos y heridos por doquier: “por uno, pagan todos”. 
-Dice el dicho: “Mala hierba, nunca muere”.  Es increíble ver que de los seis tiros que le 
hicieron a Carlos, sólo uno le diera, parecía estar protegido quién sabe por quién o por qué. 
-En este tipo de grupos uno vive para todos y todos viven para uno, y por proteger la vida de 
cualquiera de sus compañeros, hacen hasta lo imposible; entre ellos, siempre se están 
“cuidando la espalda”. 
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CONTEXTO “Un comando miliciano de apoyo, integrado por mujeres, lo llevó al Hospital San Vicente de 
Paúl.  Antes de perder el sentido alcanzó a pedir, por señas, que llamaran a Patricia y le dijeran 
que le llevara la niña, que quería verla antes de morir”.  (Página 20, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
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parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
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así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
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Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El Hospital San Vicente de Paúl, Policlínica y el Hospital General son los centros 
hospitalarios más concurridos en este tipo de situaciones, podría decirse que se recurre a ellos 
por lo central que están de la ciudad de Medellín o porque son públicos y la atención puede 
salir más económica.  Estos son sólo juicios de valor de mi parte. 
-Cuando uno siente que la muerte le ha llegado, generalmente, pide ver por último, a aquellos 
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Salvaron la vida 
CONTEXTO “Patricia olió el peligro, intuyó el alto riesgo de mantener a Carlos allí, al alcance fácil de la 
policía y de sus enemigos.  Decidió llevárselo cuanto antes.  Con la colaboración de una 
enfermera y aprovechando el desorden, lo sacó en un taxi por la parte trasera del hospital y lo 
condujo a una clínica privada, donde le salvaron la vida”.  (Página 20, párrafo 3). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
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alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
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atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
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dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Siempre se ha dicho que después de que uno entre a un hospital con un herido o un 
moribundo, hay que dejar que lo atiendan en su debido momento, que nadie lo puede sacar de 
allí, después de haberlo entrado.  No se sabe cómo fue que Patricia consiguió hacerlo, me 
imagino que aprovechando el desorden que había en ese momento. 
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CONTEXTO “Se mudaron a un apartamento en el barrio Niquía de Bello, donde Patricia le hizo saber que 
allí no aceptaba nada relacionado con milicias, ni siquiera la visita de sus viejos amigos 
guerrilleros”.  (Página 21, párrafo 4). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
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de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
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convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Bello es uno de los municipios de Antioquia, es bastante extenso y comprende muchos 
barros, entre esos Niquía.  Está poblado por gente de clase media y baja (estratos 3, 2 y 1).  
-Después de haberse visto tan cerca de la muerte, Carlos “decide cambiar” y comenzar una 
nueva vida, retirado de todo aquello que tenía que ver con la guerra, política, revolución, las 
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Alias de Raúl 
Milicianos 
Nuevo frente 
Sector de la avenida paralela al río Medellín 
Bello 
Encuentros 
Comprometida si vida 
CONTEXTO “Seis meses duraría su retiro voluntario de la actividad armada.  La guerra lo volvió a llamar.  
Promediaba el año 1993.  Con el alias de Raúl y el apoyo de tres milicianos de toda su 
confianza, abrió un nuevo frente en el sector de la avenida paralela al río Medellín, cerca a 
Bello, donde tuvo varios encuentros en los que estuvo seriamente comprometida su vida”.  
(Página 21, párrafo 5). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
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seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
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organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Este tipo de personas, por la difícil y peligrosa situación que viven, continuamente se están 
cambiando el nombre, tal es el caso de Carlos, quien era nuevamente conocido bajo otro 
seudónimo: el de Raúl. 
Dicen los viejos adagios:   “Vaca ladrona, no olvida portillo” y “Árbol que nace torcido, jamás 
sus ramas se enderezan”.  Es difícil encontrar a una persona que ha delinquido casi toda su 
vida, que deje los malos hábitos y las situaciones de peligro y violencia a las que ha estado 
acostumbrada por años.  Generalmente ocurre, que se dejan estas malas actitudes por un 
tiempo, pero luego, se vuelve a recaer en ellas. 
-La avenida paralela al río Medellín, es una avenida que ha sido recuperada por la Alcaldía y 
el Municipio de Medellín, allí se realizan una serie de eventos de mucha envergadura para la 
ciudad, en la actualidad: los alumbrados navideños y algunas fiestas, como lo son la Feria de 
las Flores y la clausura de algunos eventos. 
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Fresas con crema 
Hamburguesas del Oeste 
Cero discotecas 




Banda de rockeros 
CONTEXTO “Sus citas, con la venia de mamá Gabriela, las arreglaban en el centro, casi siempre para lo 
mismo: un cine, un motel, fresas con crema, Hamburguesas del Oeste, paseo a un pueblo, 
visita ocasional a Diana y Jeicson, y cero discotecas, porque él no bailaba ni bebía.  El rock 
era de lo poco que escuchaba con deleite, herencia de su primera época en el liceo, cuando se 
involucró un tiempo con una banda de rockeros”.  (Página 23, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
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pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
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Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
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Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -En otro tiempo, era muy normal, que cuando uno se encontrara con el novio o la novia, un 
punto clave para hacerlo, era el Centro de Medellín, y de ahí se partía para algunos lugares, 
que eran muy frecuentados por la gente del común, hablo de las personas de estratos medios y 
bajos. 
-El género del rock, fue y será uno de los más escuchados por los jóvenes rebeldes, 
revolucionarios y conflictivos de la época de los 70, 80 y parte de los 90. 
-En Medellín han existido por años, muchas bandas de rockeros (entiéndase por aquellas 
personas amantes al rock,  heavy metal y  punk, entre otros), los cuales se vestían con ropa 
oscura, estrafalaria, rota, pintada y adherida al cuerpo, llenos de tatuajes, aretes, hebillas con 
taches, ganchos, cadenas, botas negras y altas, estilo militar y con puntas de acero, con 
peinados muy coloridos, engominados y altos, y muchos de ellos, hasta se pintaban; se reunían 
en parques y esquinas, con el único fin de escuchar su música, bailarla y hablar de ella.  
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 






















MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




PLANTILLA DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 
Código:  LR01110410(30) 
Archivo Medellín es así:  “Las mujeres de Pablo García” (noviembre de 1996) 
ÁREA Ciudad CATEGORÍA Cualidades 
Calificaciones 
Escenarios 
AUTOR Ricardo Aricapa Ardila AÑO DE 
PUBLICACIÓN 
1998 

















Entrenada y practicaba 
Tiro al banco 
CONTEXTO “No era devoto.  Casi no le gustaba rezar —recuerda Deissy—.  Sólo una vez aceptó entrar 
conmigo a la iglesia, a agradecerle a Dios que lo tuviera vivo después de esa mano de bala que 
le dieron.  Lo que sí le gustaba era ir donde Roberto, el papá de un miliciano que cuidaba una 
finca en Robledo, con piscina y todo.  Los dueños casi nunca estaban porque se la pasaban en 
el extranjero.  En esa finca hizo muchas reuniones con los muchachos, los entrenaba y 
practicaba tiro al blanco”.  (Página 23, párrafo 3). 
 DESCRIPCIÓN – 
RESUMEN DEL 
ARCHIVO 
Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
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CONSULTADO  su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
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hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
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final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -En la clase de vida que llevan estas personas, como Carlos Correa, siempre se están 
encomendando a Dios y a la Virgen, para que sus fechorías les salgan bien; pero este no era el 
caso de Carlos Correa. 
-”Mano de bala que le dieron”: expresión utilizada para decir, que lo hirieron, que le 
dispararon muchas veces y que salió con vida, que otra vez, se había salvado. 
-Es muy común ver en la gente de clase alta, que sus fincas las dejen en manos de un 
mayordomo, sin saber lo que estas personas hacen cuando ellos no están. 
-Carlos correa utilizaba esta finca, que la cuidaba el papá (Roberto) de un miliciano amigo 
suyo, para entrenar y reunirse con los de su grupo y practicar tiro al blanco. 
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CONTEXTO “Fue así como Deissy descubrió esa parte de la vida de él que nadie más conocía en el 
Popular, empezando por su verdadera identidad: Carlos Hermán Correa.  Se enteró que era el 
mayor de tres hermanos, que su madre vivía con un señor que no era su papá y que algo sabía 
ella de las actividades de Carlos en la Comuna Nororiental.  Sin embargo, no tenía la menor 
idea de su real poder, ni de la cantidad de muertos que su hijo ya cargaba a sus espaldas”.  
(Página 25, párrafo 2). 
 DESCRIPCIÓN – 
RESUMEN DEL 
Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
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existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
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Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
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dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Es común ver que las parejas y la familia del tipo de persona como lo era Carlos Correa, que 
la vida la dedican a delinquir, a hacer fechorías y a la revolución, se enteren, no mucho, de las 
actividades a las que estas personas se dedican. 
-“Cantidad de muertos que su hijo cargaba a sus espaldas”: esta frase hace referencia a la 
cantidad de homicidios que Carlos Correa había cometido. 
-Comuna Nororiental hace referencia a barrios como: Manrique Oriental, Manrique 
Transmayo, Santo Domingo, Popular, Nuevo Horizonte, Villa del Socorro, Andalucía La 
Francia, Granizal, Santa Rita Zamora, Aranjuez y Santa Cruz. 
-Popular lo comprenden barrios como: Santo Domingo Savio No. 1, Santo Domingo Savio 
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No. 2, El Popular, Granizal, Moscú No. 2, Villa de Guadalupe, San Pablo, El Compromiso, 
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15 de febrero de 1994 
Ministerio de Gobierno 







Campamento Media Luna 
Santa Elena 
CONTEXTO “—15 de febrero de 1994: voceros del Ministerio de Gobierno y de las tres organizaciones 
milicianas de la Comuna Nororiental firman un preacuerdo de solución al conflicto.  Estos 
voceros se concentran durante tres meses en el campamento Media Luna, en Santa Elena, para 
perfeccionar el acuerdo definitivo”.  (Página 26, párrafo 4). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
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seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
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una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
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organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El Ministerio de Gobierno preocupado por los altos índices de violencia y criminalidad, que 
se vivía en la ciudad de Medellín, decide llamar a conversaciones, para llegar a algún acuerdo 
de paz, a las tres organizaciones milicianas que  predominaban y dominaban la Comuna 
Nororiental en esa década. 
-Media Luna: es una vereda, que hace parte del corregimiento de Santa Elena.  Allí se creó un 
campamento temporal y neutral, para llevar a cabo las reuniones entre el Gobierno y los 
grupos milicianos. 
-Santa Elena:   corregimiento situado en el Oriente Antioqueño, a 16 kilómetros de la ciudad 
de Medellín.  Además, es cuna de los silleteros, que nos hacen disfrutar cada año, con sus 
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CONTEXTO “—Segundo sábado de abril en Media Luna: por primera vez, Deissy Moreno y Patricia 
Montes se encuentran frente a frente.  La primera subió a ver Carlos y la segunda a llevarle la 
niña.  Las dos mujeres hablan, se recriminan.  Carlos no dice esta boca es mía”.  (Página 27, 
párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
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que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
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armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El encuentro de dos mujeres que hacen parte de la vida del mismo hombre, Carlos Correa, 
por lógica es explosivo y recriminatorio, y más teniendo en cuenta, el tipo de situación que las 
envuelve a las dos: compartir el mismo hombre, sin ninguna darse cuenta de la existencia de la 
otra. 
-“Carlos no dice esta boca es mía”:   expresión utilizada para decir que Carlos se queda 
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Garantías sociales y jurídicas 
Cooperativa de Servicios Comunitarios (Coosercom) 
Gobierno 




CONTEXTO “—26 de mayo: se firma el acuerdo definitivo en Media Luna.  El programa de reinserción 
incluye $150.000 de prima mensual y un crédito de inversión por $3.500.000 para cada uno de 
los 650 milicianos que depusieron sus armas, aparte de otras garantías sociales y jurídicas.  
300 de ellos conforman la Cooperativa de Servicios Comunitarios —Coosercom—, que el 
gobierno dota con uniformes, armas y vehículos para la vigilancia de las zonas que antes 
patrullaban las milicias. Su sede principal se ubica en el Popular Uno”.  (Página 27, párrafo 3). 
 DESCRIPCIÓN – 
RESUMEN DEL 
ARCHIVO 
Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
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CONSULTADO  su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
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hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
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final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El gobierno les da garantías muy variadas a todos aquellos que deciden entregar sus armas y 
reinsertarse (volver a ser parte de la sociedad, aquélla que los había condenado penalmente y 
los había marginado, excluido), para ser personas de bien, responsables y trabajadoras. 
-En este acuerdo de paz, el gobierno hizo una inversión bastante costosa, donde ambas partes, 
salían ganando: ellos, los milicianos, porque volvían a ser parte de la sociedad, ser  
trabajadores que se podían ganar un sueldo limpio, ser gente del común; y el gobierno, porque 
los estaban poniendo a trabajar para ellos, pues les ayudaban a vigilar y controlar lo que 
pasaba en algunos barrios de la ciudad de Medellín. 
 -Cooperativa de Servicios Comunitarios: ésta se creó en 1994, cuando las Milicias Populares 
del Pueblo y las Milicias Populares del Valle de Aburrá,  decidieron desmovilizarse 
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(entregaron sus armas y dejaron atrás la revolución y la violencia) y es aquí donde surge la 
propuesta por parte del Gobierno Nacional, la de la creación de esta cooperativa de vigilancia, 
donde sus miembros (los milicianos) optaron por cambiar de bando, de orden y asegurar su 
existencia. 
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CONTEXTO “—8 de julio, 9 p.m.: Carlos sale de una reunión en su oficina.  Despacha a sus escoltas y en 
su moto se dirige a la casa de Deissy.  En el camino oye que alguien lo llama.  Él se detiene 
confiado.  Cuando advierte que se trata de una trampa, ya es tarde: recibe un tiro de changón 
en el pecho.  Muere en el acto”.  (Página27, párrafo 4). 
 DESCRIPCIÓN – Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
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quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
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Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
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Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Carlos Correa, a veces, era confiado y se le olvidaba que se había visto entre la vida y la 
muerte, en contadas ocasiones.  Además, teniendo en cuenta, que tenía varios enemigos y que 
era buscado por ellos. 
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CONTEXTO “—9 de julio.  Sábado: lo velaron en una escuela del barrio Santa Cruz.  Asisten más de mil 
personas.  Hay indignación general y un ambiente tenso; mucha gente armada, sus mismos 
asesinos pueden estar allí camuflados”.  (Página 28, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
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Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
 
Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
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más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
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Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -En los barrios periféricos, se acostumbra a velar la gente en las casas y cuando se trata de 
alguien tan conocido como Carlos Correa, al que mucha gente le agradecía infinidad de cosas, 
se decide velarlo en una escuela, donde la multitudinaria gente no tuviera problema para ir a 
verlo y a llorarlo. 
-Camuflados: este término se refiere a que los asesinos podían estar allí, en el velorio, 
escondidos.   
-En muchos asesinatos que ocurren en la ciudad de Medellín, los asesinos acostumbran a estar 
cerca del muerto y de sus allegados, para ver si pueden escuchar algo que los comprometa y 
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Campos de Paz 
Esperar 





CONTEXTO “También llora Patricia, lo mismo que otras tres mujeres que aseguran haber tenido relaciones 
con Carlos en el último año.  Sólo hasta el lunes siguiente se procede al entierro en Campos de 
Paz.  Hubo que esperar que la mamá de Carlos llegara de Estados Unidos, donde visitaba a su 
hijo menor”.  (Página 28, párrafo 2). 




Esta crónica trata de la vida de dos mujeres jóvenes: Patricia Montes y Deissy Moreno, 
quienes se enamoraron del mismo hombre (Pablo García), pero sin ninguna saber de la 
existencia de la otra.  Patricia fue su primera  mujer y tuvo una niña de él.  Vivió con él hasta 
su cruento final, le soportó todo, le aguantó, lo respetaba, le servía como ama de casa y mujer, 
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lo atendía,  nunca le preguntaba nada sobre sus negocios, aunque sabía que él andaba en malos 
pasos y por esto vivía con mucha zozobra, preocupación y temor, porque ella sabía que si él 
seguía así, no iba a llegar hasta muy lejos (ya para ese entonces, había tenido varios 
atentados).  Luego, quedó nuevamente en embarazo (tenía 3 meses), pero su última niña no 
alcanzó a conocer a su papá.  Ella sobrevive de los ahorros y de la pensión del Seguro Social, 
que a su muerte, él le dejó. 
 
Deissy, en cambio, le gustaba ser la primera dama, le gustaba inspirar respeto y envidia por 
parte de las otras mujeres del barrio y le gustaba acompañarlo a entrenamientos en las afueras 
de la ciudad, nunca le importó que él tuviera varios muertos a las costillas. También quedó en 
embarazo, de igual manera, su hijo no alcanzó a conocer a su papá, pues tenía un mes de 
embarazo, cuando Pablo murió, (el 8 de julio de 1994, viernes y su entierro era al lunes 
siguiente), víctima de un tiro de changón en el pecho, que alguien le dio, pero que nunca se 
supo quién ni por qué fue.  Ella, gracias al programa de becas de reinserción, validó su 
bachillerato e inició estudios de Hotelería y Turismo. 
 
Estas dos mujeres que son las que narran la siguiente historia, sólo se conocieron un mes antes 
de la muerte de Pablo, en los días en que estaban concentrados en Santa Elena para firmar el 
preacuerdo de paz con el gobierno, y se encontraron porque Patricia le fue a llevar a la niña y 
Deissy fue a visitarlo.  Situación que desató una discusión acalorada entre ellas, discusión de 
la que él no participó, pues se quedó callado.  
 
Pablo García siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las dos se las parchó, a las dos 
las amó y a las dos les respondió hasta el final, pero las dos mujeres, de igual modo, le 
entregaron su amor, su vida, sus virginidades, su todo, tanto fue así, que a la fecha de 
publicación de este libro, no se habían vuelto a enamorar. Pablo tenía otro hijo en la calle, él 
decía que había sido procreado en un tiempo de irresponsabilidad, en la adolescencia, pues 
para ese entonces, él tenía 16 años y la mujer 15. 
 
Pablo García, uno de los cinco nombres que tuvo Carlos Herman Correa, era el mayor de tres 
hermanos, su madre vivía con otro señor, que no era su papá. 
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Carlos, por ideales políticos, militares e ideológicos, se volvió jefe de alguno de los grupos de 
milicianos que habitaban en la Comuna Nororiental.  Él convirtió la vida de estos barrios en 
una lucha armada, donde para sostener su organización, realizaban cruces de todas las clases: 
atracos bancarios, secuestros, robos de carros para luego desvalijarlos y vender sus partes, 
armas, saqueos a  almacenes, asaltos a carros de empresas y luego repartían el botín entre los 
más pobres del barrio.  Por esta razón, la gente los respetaba.  Su misión la basaba en tener un 
barrio limpio de viciosos, borrachos, padres irresponsables y maltratadores,  malas madres y 
así aniquilaban a todos aquellos “sapos” y “torcidos”, a quienes  no respetaran las reglas de 
convivencia impuestas por la organización, se regían por un código penal personal.  El nombre 
de esta milicia popular era: “Del pueblo y para el pueblo”.  Fue Pablo García entonces, quien 
como cabeza de la organización infundió violencia, creó barrios sitiados por el miedo y presos 
de la rabia, donde la policía sólo aparecía a realizar levantamientos de cadáveres, pues cuando 
llegaban allí, los devolvían a bala.  Ellos decidían a quién le quitaban la vida, a quién violaban 
y a quién echaban, aunque a veces se equivocaban y asesinaban a quien no era.  Era tanto el 
miedo que la gente sentía, que las calles de estos barrios populares eran desiertas después de 
las siete de la noche.  Se respetaba la división que ellos mismos había hecho por sectores, los 
cuales estaban dirigidos y gobernados por diferentes bandas de milicianos, y lo hacían para no 
arriesgar sus vidas.  Era tanta la insensibilidad que manejaban, que ni siquiera respetaban lo 
sagrado, el templo parroquial, pues allí se abaleó a un joven en plena misa. Nadie podía mirar 
mal a nadie, porque esto le podía costar la vida.  Se presentaban a los velorios a seguir 
desafiando a todo el mundo, y a veces tiraban el ataúd al piso.  Pablo García tenía un lema: 
“Sobreviven los delincuentes o sobrevive la comunidad”.  Su organización cada vez fue 
creciendo y tomando más impulso, tanto en número como en poder, hasta el punto que 
jóvenes, señoras y viejos, solicitaban cupo a granel, como combatientes y colaboradores, 
también tenderos, transportadores y comerciantes daban su aporte voluntario.  Llegan así a 
uniformarse con camisa y pantalones oscuros, botas y capucha. 
 
Pablo García o Carlos Herman Correa siempre estuvo viviendo con estas dos mujeres, a las 
dos se las parchó, a las dos las engañó, a las dos las amó y a las dos les respondió hasta el 
final, pero las dos mujeres, de igual modo, le entregaron su amor, su vida, sus virginidades, 
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aunque ninguna de las dos sabía de la existencia de la otra. 
 
Pablo García se volvió tan poderoso, que lo buscaban para entrenar personal de otras 
organizaciones milicianas y del narcotráfico, hasta Pablo Escobar alguna vez lo buscó, pero él 
dijo que no trabajaba para narcotraficantes.  Así nacieron las milicias del Valle de Aburrá 
(ELN) y las Bolivarianas (FARC). 
 
Disparos y gritos de ajusticiamientos pasaron a ser parte del paisaje y de la rutina diaria de 
estos barrios, el terror se apoderó de sus habitantes.  
 
Así pues termina esta crónica, con la muerte de Carlos y la devastación de muchos más 
milicianos (reinsertados), que pactaron el acuerdo de paz con el gobierno.  Muchos dicen que 
su muerte se debió a la lucha por el poder entre los mismos milicianos, que por un dinero que 
se había robado a espaldas de sus compañeros, que por actos de venganza de sus múltiples 
enemigos, que fue un crimen del gobierno, envidias, ajustes de cuentas viejas, gajes de la 
delincuencia, obra de chismes y rumores, arrebatos del alcohol y la droga, que fueron los 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -En este tipo de velorios, se presentan todo tipo de situaciones: mujeres diciendo que también 
él las quería y que tenía relaciones con ellas.  
-Campos de Paz: es uno de los cementerios de más reconocidos de la ciudad de Medellín, 
ubicado en el sector del barrio Guayabal. 
 -Cuando algún  familiar del muerto se encuentra fuera del país, como era el caso de la mamá 
de Carlos, quien estaba en Estados Unidos, se acostumbra a esperar que lleguen, para poder 
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CONTEXTO “En el principio, y durante mucho tiempo, Lovaina fue la más lograda versión criolla de los 
salones mundanos del París bohemio”.  (Página 91, párrafo 1). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
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dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.      
                           
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 
de pecado que desde siempre ha latido en las entrañas de Lovaina. 
 
INVESTIGADOR Dora Luz Muñoz Rincón 
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NOTAS -Cuando se habla de que Lovaina, barrio de Medellín, cuna de prostitutas y travestis, fue la 
más lograda versión criolla de los salones mundanos del París bohemio, se hace referencia a 
que en este se vivía una fiesta constantemente, donde no existía diferencia alguna entre la 
noche y el día, un París de artistas, bohemios, bares, cafés, restaurantes, un París libre, pero a 
la vez, cultural.  Un París donde el amor también reinaba en la vida de las personas, ya fueran 
homosexuales o heterosexuales, se era libre de amar a quien se quisiera.  París era más que 
una fiesta, era símbolo, cultura, guerra, libertad, felicidad y pobreza, y por esto, fue llamado 
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CONTEXTO “Fue un lugar fascinante de noches completas, tibio nido de matronas ilustradas y de las putas 
más talentosas, elegantes y caras de la ciudad; y, por lo mismo, puerto forzoso de los visitantes 
y personalidades de aquel Medellín antaño intolerante”.  (Página 91, párrafo 1). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
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Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.     
                            
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
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ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Lovaina fue un lugar fascinante lleno de “putas” (mujeres que mantienen relaciones sexuales 
a cambio de dinero) más elegantes talentosas y caras de la ciudad;  antros (establecimientos o 
viviendas de mal aspecto y reputación) iluminados con bombillos rojos y amarillos; de 
travestis; de olores mezclados a brandy; drogas y palo santo (aceite esencial que se extrae de 
la madera del palo santo conocido como guayacol, que se emplea en la industria de perfumes, 
especialmente para jabones, tiene un aroma sorprendentemente fuerte y dulce cuando es 
quemado, por eso el palo santo es usado como incienso  para limpiar y purificar el ambiente); 
lugar de matronas ilustradas (mujeres adultas que reclutaban mujeres jóvenes y sin hijos, 
muchas caídas en desgracias y otras venidas de provincia, a las que se les adiestraba en el fino 
arte de atraer a los clientes, pero de igual forma, eran prostitutas).  
-En estas casas de prostitución, las noches eran llenas de tertulias y lecturas de poemas y así 
muchos personajes de la vida pública y visitantes se volvieron clientes frecuentes de estos 
burdeles.  
-En los burdeles de este Medellín intolerante, se contrataban jóvenes afeminados, a los cuales 
se les asignaban labores como el mantenimiento de las casas de prostitución y estar al servicio 
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Bikini y la “teta voliada” 
CONTEXTO “Lovaina transformó su decorado y pasó a ser vitrina de luces rojas y amarillas, donde a los 
bohemios de las nuevas generaciones se ofrecía en las narices el bikini y la “teta voliada”.  
(Página 91, párrafo 2). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada con 
una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía vivo y 
más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las putas más 
talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y reconocidas 
personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna nocturna; zona 
franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces rojas 
y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta voliada”.  Así 
comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el bazuco y una 
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serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de carnes, 
fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos con tangas 
forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se necesitaba 
más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba casi veinte 
años.            
                     
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin ninguna 
posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal de 
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Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Lovaina era una constante vitrina donde se exhibían mujeres para cualquier gusto, y travestis 
por doquier, un lugar de luces rojas y amarillas y de otros colores fuertes, que igual llamaban la 
atención y hacían ver el barrio como un lugar de fiesta, amor, consumo y placer para bohemios y 
para todos aquellos que buscaban calor en los cuerpos de las prostitutas y los travestis 
-Todo esto ocurrió por la época de la liberación femenina, la píldora y la apertura de moteles. 
-No había recato ni pudor alguno; no se respetaba la edad ni el género de aquellas personas que 
pasaban por allí, las mujeres se exhibían en bikinis y  a “teta voliada” (con los senos al 
descubierto) tanto en el día como en la noche. 
-A principios de los años sesenta, la imagen de prostitutas atendiendo la clientela en bikinis o 
con sus senos al descubierto, anunciaban el ocaso de los tiempos del glamour y el refinamiento 
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Casas de inquilinato desvencijadas 
Lugar 
Creció y aprendió a matar 
Muchacho 
Disparó 
Ministro Rodrigo Lara Bonilla 
CONTEXTO “Hoy Lovaina es un fogón apagado, un laberinto sórdido de casas de inquilinato desvencijadas 
por dentro y por fuera, el lugar donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó 
contra el ministro Rodrigo Lara Bonilla.  (Página 91, párrafo 3). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
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bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.         
                        
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 
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Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -En 1951 el alcalde de Medellín, el señor Luis Peláez, ordenó el cierre de todas las casas de 
placer del barrio, y de otros sectores de tolerancia, como Las Camelias y La Bayadera; sin 
embargo, algunas casas siguieron atendiendo a su clientela a puerta cerrada.  
-Los travestis que rondaban en el sector se hicieron más visibles al finalizar la década de los 
sesenta. No obstante fue en la década de los ochenta que se multiplicaron los burdeles de 
travestis, en parte porque la clientela de sicarios y “traquetos” (personas que se dedicaban al 
expendio de drogas) los preferían con frecuencia, antes que a las prostitutas. Pequeños narcos 
crearon casas de prostitución para poder expandir el tráfico de alucinógenos  entre los clientes. 
-A mediados de los años setenta hizo su aparición el “bazuco” en la ciudad, con su inmenso 
poder de producir adictos dispuestos a todo para saciar su dependencia, lo que acelero aún más 
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Lavadero de taxis 
“Merendiadero” de carnes 
Fumadero público de bazuco 
Pasarela 
Enjambre de travestis 




CONTEXTO “En el día Lovaina es lavadero de taxis, y en la noche “merendiadero” de carnes, fumadero 
público de bazuco y pasarela de un inaudito enjambre de travestis que, forrados en tangas de 
mujer como sotas nocturnas de una baraja gastada, exhiben en la calle sus equívocos 
atributos”.  (Página 91, párrafo 3).  




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
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rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.       
                          
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
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Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Hoy el sector es ocupado por lavaderos de taxis, casas de inquilinatos y unos pocos burdeles 
de travestis. Las casas de prostitución de mujeres cerraron sus puertas en la década de los 
ochenta y se convirtieron en inquilinatos, administrados por viejas prostitutas y travestis 
arrugados y nostálgicos, cuyos encantos perecieron, igual que los bombillos rojos, al paso 
atronador de las retroexcavadoras que le abrieron paso al Metro de la ciudad.  
-“Merendiadero” de carnes: lugar donde se venden carnes asadas y otros tipos de comidas 
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CONTEXTO “Era una época en que en Lovaina se putiaba con dignidad y sin malicia.  Sus mujeres 
ostentaban pudorosos escotes y recatadas minifaldas, cuando no estaban forradas con largas 
batas de raso de colores”.  (Página 94, párrafo 1). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
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bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.      
                           
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 
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Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Muchas de las prostitutas eran de buena familia, que llegaron allí por decepciones amorosas y 
por embarazos concebidos de forma indebida, algunas eran maestras, bailarinas y recitadoras. 
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CONTEXTO “Lovaina era de clase.  Sus mejores casas eran el desagüe de concupiscencia de la gente más 
platuda y por eso allí se cobraba caro, hasta tres o cuatro veces lo que valía el amor que se 
ofrecía en los zaguanes y cantinas de Guayaquil, que en ese entonces era el mercado popular 
y el centro comercial más importante de Medellín, hervidero de mercachifles, artesanos, 
coteros, rebuscadores y gente de monte que venía a vender y comprar a la ciudad”.  (Página 
94, párrafo 4). 
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Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que 
permanecía vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas 
ilustradas hasta las putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado 
por altas y reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura 
de la fauna nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, 
estudiantes y profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, 
el bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas 
por dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó 
contra Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que 
vestidos con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que 
otra matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo 
un barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy 
allí, lo único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal 
del Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
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necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.                      
           
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -“Mercachifles”: mercaderes de poca importancia, que vendían cosas de ordinarias y del 
montón. 
-Guayaquil: a mediados del siglo XX (entre 1930 y 1950) era el centro comercial más 
importante de Medellín, era un hervidero de comerciantes al por mayor y al menudeo.  Un 
lugar lleno de restaurantes, bares, prenderías, un lugar de encuentro, de muchos olores, 
donde no existía la diferencia entre el día y la noche, de ladrones, tahúres, prostitutas, 
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CONTEXTO “Lovaina, como zona de tolerancia, empezó siendo un reguero de ranchos humildes a lo largo 
de la carrera Bolívar, El Bosque, el famoso Fundungo, La Bayadera y los alrededores del 
cementerio de San Pedro, donde reposaban los huesos ilustres de Jorge Isaacs, varios ex 
presidentes y las familias más adineradas del Medellín de antaño”.  (Página 95, párrafo 3). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
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reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.        
                         
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
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ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Zona de tolerancia: lugar donde se consigue cualquier clase de prostituta y hasta de travestis.  
-Cementerio de San Pedro: fue el cementerio más popular de Medellín, pues allí reposaban los 
restos de gran parte de personalidades ilustres.  Luego, se convirtió en museo, dado a las 
extravagantes decoraciones fúnebres que la gente empezó a construirle a sus muertos queridos.  
-“Lovaina, propiamente, es el nombre de la calle 71, que derivó su nombre a todo un sector de 
veinte manzanas comprendido entre las carreras Popayán y Palacé, con las calles Lima, Italia, 
Restrepo Isaza, Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina.  Siempre 
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CONTEXTO “Allí Lovaina se fue concentrando y configurando al mismo ritmo que crecía la ciudad, 
irónicamente en los linderos de Prado, que ya para entonces era el barrio más exclusivo y 
próspero de la ciudad.  De tal suerte que hacia los años cincuenta Lovaina ya estaba madura, 
ya era lo que iba a ser hasta su muerte”.  (Página 95, párrafo 3). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
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Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.   
                              
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
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El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Prado fue un barrio de mucha opulencia, de caserones construidos por inmigrantes europeos 
enriquecidos por el comercio, fue el barrio más exclusivo de la ciudad de Medellín en las 
décadas de los 30 y los 50, con las mejores aceras, la mejor planificación, con sus calles de 
pavimento alfombradas dos veces al año de color amarillo intenso con las flores que 
desprendían los guayacanes.  Un barrio que se caracterizó porque todas sus casas estaban 
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Zona de tolerancia 
CONTEXTO “El 22 de septiembre de 1951 el alcalde de Medellín, Luis Peláez, en uso de sus atribuciones 
legales y considerando que la moralidad pública estaba amenazada por la proliferación 
anormal de antros de lenocinio y metederos de mala muerte, reunió a los periodistas para 
anunciar la entrada en vigencia el Decreto 517, por medio del cual se declaraba la calle 
principal del Barrio Antioquia como única zona de tolerancia de Medellín”.  (Página 97, 
párrafo 2). 
 DESCRIPCIÓN – 
RESUMEN DEL 
ARCHIVO 
Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
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CONSULTADO  putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.      
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A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -“Metederos”: sitios de prostitución de mala muerte, sucios y sin ningún control, donde las 
drogas se ven por doquier. 
-Lovaina estaba invadida de casas de prostitución y cada vez, tendían a expandirse más. 
-Barrio Antioquia: hoy en día llamado barrio Trinidad, es un barrio estigmatizado como una 
zona peligrosa, de prostitución, drogadicción y violencia.  El Barrio Antioquia en esa época 
vivió una situación difícil, que pocos lugares de Medellín han tenido que vivir, además de ser 









MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




PLANTILLA DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 
Código:  LR01080810(11) 
Archivo Medellín es así:  “La nostalgia de Lovaina” (agosto de 1986) 
ÁREA Ciudad CATEGORÍA Cualidades 
Calificaciones 
Escenarios 
AUTOR Ricardo Aricapa Ardila AÑO DE 
PUBLICACIÓN 
1998 









Cuadro de honor 
Centro Cívico 
Barrio Antioquia 
Padre Abel Díaz 
Comparecieron 
Arzobispo Joaquín García Benítez 
Enérgica protesta 
CONTEXTO “La resistencia no se hizo esperar.  Como primera medida los dignatarios del cuadro de honor 
del Centro Cívico del Barrio Antioquia, encabezados por el padre Abel Díaz, comparecieron 
ante el arzobispo Joaquín García Benítez para sentar su enérgica protesta”.  (Página 98, 
párrafo 2). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
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Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.        
                         
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
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Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Los habitantes del Barrio Antioquia no estuvieron de acuerdo con este Decreto y decidieron 
en compañía del párroco del barrio, resistirse a tan controversial decisión, pues esto hacía que 
este barrio perdiera su condición de tranquilidad y calma para volverse en un vecindario de 
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CONTEXTO “El siguiente paso fue despachar cartas de protesta a todos los poderes civiles de la ciudad.  
Los dignatarios también visitaron los periódicos para exponer su queja e informar que de los 
1.400 jefes de familia encuestados en el barrio, sólo quince estaban de acuerdo con el decreto 
y eso por intereses creados”.  (Página 98, párrafo 3). 
 DESCRIPCIÓN – 
RESUMEN DEL 
Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
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vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
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casi veinte años.      
                           
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Esto se volvió un escándalo de primera plana publicado en el periódico El Colombiano.   
-También las señoras del barrio hicieron manifestaciones de protesta, aunque una de ellas fue 
parada por la policía cuando se dirigía al centro de la ciudad. 
-Los niños también hicieron su manifestación, cantando himnos  y lanzando vivas a Cristo 
Rey y a la Virgen, simultáneamente eran acompañados por muchas personas desde los 
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CONTEXTO “Entre tanto, en Lovaina el decreto tampoco tuvo el efecto esperado.  Pocas semanas bastaron  
para comprobar su rotundo fracaso.  El alcalde Peláez olvidó que no hay barranco que ataje los 
vicios humanos, y más cuando éstos ya tienen su dinámica propia, como ocurría en Lovaina”.  
(Página 99, párrafo 3). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada con 
una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía vivo y 
más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las putas más 
talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y reconocidas 
personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna nocturna; zona 
franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces rojas y 
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amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta voliada”.  Así 
comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el bazuco y una serie 
de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de carnes, 
fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos con tangas 
forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un barrio, 
del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo único que 
se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se necesitaba 
más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba casi veinte años.     
                            
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin ninguna 
posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal de 
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Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -El alcalde no previó que o se trataba de un simple decreto para acabar con una situación que ya 
llevaba casi veinte años de existencia. 
-De Lovaina sólo emigraron de las prostitutas más baratas, las de poca monta y rebuscadores 
ambulantes, pues la matronas y las prostitutas de planta continuaron recibiendo a los hombres a 
puerta cerrada. 
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Golpe de gracia 
CONTEXTO “La misma naturaleza de Lovaina se transformó, pues las mujeres ya tuvieron que empezar a 
disputarse la plaza con los travestis, quienes con el paso de los años irían a saturarlo todo y a 
darle a Lovaina el golpe de gracia”.  (Página 100, párrafo 4). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
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rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.   
                              
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
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Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Los travestis fueron tomándose cada día más el barrio de Lovaina, o sea que allí no sólo las 
prostitutas se ganaban la vida; los travestis se fueron volviendo competencia para ellas y así 
Lovaina pasó de ser un lugar de prostitutas refinadas para volverse en un sitio popular y 
ordinario, donde ya no existía recato ni pudor alguno: las partes íntimas del cuerpo tanto de 
prostitutas como de travestis se mostraban sin tapujos y a plena luz del día.   
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Partida de defunción 
CONTEXTO “El Lovaina que veo con las últimas luces del día es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano.  El futuro tren 
metropolitano, que muy cerca de allí tendrá una estación, le expedirá dentro de algunos años 
su definitiva partida de defunción”.  (Página 103, párrafo 2). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
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nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
 
Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.      
                            
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
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ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
 
El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Se sabía que con la llegada del Metro, Lovaina tendería, como antro de prostitución, a 
desaparecer. 
-La prostitución empezó a dirigirse al centro de la ciudad, alcanzando éste el nivel de 











MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




PLANTILLA DE RECOLECCIÓN DE INFORMACIÓN 
Código:  LR01080810(16) 
Archivo Medellín es así:  “La nostalgia de Lovaina” (agosto de 1986) 
ÁREA Ciudad CATEGORÍA Cualidades 
Calificaciones 
Escenarios 
AUTOR Ricardo Aricapa Ardila AÑO DE 
PUBLICACIÓN 
1998 







Años cincuenta y sesenta 








Centro de operaciones 
CONTEXTO “Hubo una época, por allá por los años cincuenta y sesenta, en que en Lovaina los problemas y 
rencores personales se dirimían a cuchillo en combates callejeros, y los hampones más astutos 
y guapos de la ciudad buscaron allí su refugio y su centro de operaciones”.  Página 105, 
párrafo 2). 




Esta crónica trata de Lovaina, un barrio de Medellín, que por mucho tiempo fue comparada 
con una versión criolla de los salones mundanos del París bohemio.  Un lugar que permanecía 
vivo y más aun en las noches, donde se podían encontrar desde matronas ilustradas hasta las 
putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Lugar muy visitado por altas y 
reconocidas personalidades de aquel Medellín antaño intolerante, desembocadura de la fauna 
nocturna; zona franca de políticos, burócratas, periodistas, músicos, poetas, estudiantes y 
profesores. 
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Con el pasar del tiempo, Lovaina cambia su decorado, volviéndose en una vitrina de luces 
rojas y amarillas, donde a los bohemios se le ofrecía en sus narices, el bikini y la “teta 
voliada”.  Así comenzó el deterioro de Lovaina, pues después fue llegando la delincuencia, el 
bazuco y una serie de situaciones que lo empezaron a deteriorar. 
 
En la actualidad, este barrio es un lugar apagado, lleno de casas de inquilinato, agrietadas por 
dentro y por fuera.  Fue aquí donde creció y aprendió a matar el muchacho que disparó contra 
Rodrigo Lara Bonilla. 
 
Hoy funciona, en el día como lavadero de taxis y en la noche, como “merendiadero” de 
carnes, fumadero público de bazuco y pasarela de una gran cantidad de travestis, que vestidos 
con tangas forradas de mujer, exhiben sus equívocos atributos. 
 
De Lovaina sólo queda su fama, la nostalgia de generaciones de varones paisas y una que otra 
matrona, esperando la muerte en sus cuchitriles de retiro.  Así pues, se fue extinguiendo un 
barrio, del que fuera en la historia de Colombia, el más famoso sitio de perdición.  Hoy allí, lo 
único que se pierde es el tiempo. 
 
Lovaina es el nombre de la calle 71, derivó su nombre a todo un sector de veinte manzanas, 
comprendido entre las carreras Popayán y Palacé con las calles Lima, Italia, Restrepo Isaza, 
Barranquilla, Balboa, Santa Marta, El Bosque y la calle Lovaina. 
 
El 22 de septiembre de 1951 el Alcalde de Medellín, Luis Peláez, declara la calle principal del 
Barrio Antioquia como única zona de tolerancia; Lovaina no cayó en la cuenta que se 
necesitaba más que un decreto oficial para acabar con un montaje de pecado, que ya llevaba 
casi veinte años.    
                              
A los cambios de los años sesenta Lovaina respondió con el destape. Se acabó la era de la 
ilustración y el refinamiento, las mujeres tuvieron que disputarse la plaza con los travestis. 
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El Lovaina que se ve con las últimas luces del día, es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano. 
 
Sin embargo, la noche todavía trae sus voces y con ella revive, aunque moribundo, el animal 




Dora Luz Muñoz Rincón 
NOTAS -Lovaina no sólo fue conocida como un lugar de prostitución también como escondite de 
ladrones, centro de operaciones de malhechores, barrio de escándalos y de riñas callejeras, que 
por lo general, siempre se daban por medio de cuchillos. 
 
3.2.1.1. Organización y codificación de la información encontrada  
 
Partiendo de la información presentada en la plantilla de recolección de información y por 
medio de las palabras claves, del contexto y de las notas que de este extraje, di comienzo a 
realizar las triadas básicas, las cuales plasmé en la plantilla de metodología relacional,  
agrupando por medio de situaciones y lugares, toda la información similar que en estas 
ocurría  y que por medio de estas crónicas pude deducir. 
 
Con toda información anterior clara, empecé a realizar las triadas básicas, las cuales desde el 
área ciudad, comencé a darle sentido a esos escenarios y situaciones que se nombraban en las 
crónicas y que fueron la base para encontrar los imaginarios urbanos que se esconden y tejen 
detrás de la literatura. 
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3.2.2. Triadas Básicas 
 
Basándome en la fenomenología de Peirce, anteriormente presentada con detalle, empecé a 
realizar un análisis  trial, donde las situaciones y los lugares se vuelven el punto de partida 
para comenzar a extraer la información que será el cimiento y punto de partida en el hallazgo 
de los imaginarios urbanos que se esconden a través de las crónicas y reportajes que tienen a 
Medellín como protagonista y que desde las categorías: ciudad-ciudadanos-otredades, empecé 
a encontrar.  Tengamos en cuenta que la estructura de áreas y categorías son las planteadas en 
la metodología del Dr. Armando Silva y en las cuales ha basado sus investigaciones sobre 
Imaginarios Urbanos.  La estructura y composición de ellas, está dada de  la siguiente manera: 
 
ÁREAS: Ciudad – Ciudadanos – Otredades 
CATEGORIAS:  
- Cualidades, Calificaciones y Escenarios, pertenecientes al área: Ciudad.  
- Temporalidades, Marcas y Rutinas, pertenecientes al área: Ciudadanos. 
- Afinidades, Lejanías y Anhelos, pertenecientes al área: Otredades. 
Esta información la plasmé en la plantilla de metodología relacional basada en la lógica trial y 
la presento de la siguiente manera: 
                                                     Respuesta (situación) 
 
 




                          Área (ciudad)                                            Categoría (escenario) 
 
RELACIÓN: Área (Ciudad) – Categoría (Escenarios) – Respuesta (Situación) 
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PLANTILLA  DE METODOLOGÍA RELACIONAL BASADA EN LA LÓGICA TRIAL 
(CONSTRUCCIÓN DEL DATO) 
Crónica 1:  “Las mujeres de Pablo García” 
Código:  LR01310310(1)  
Comentario N° 1 “Pablo García, el hombre que fundó las milicias populares de Medellín, el mismo que a 
punta de metralla y changón acaudilló durante cuatro años una guerra implacable y 
sangrienta contra los pillos y viciosos de los barrios populares del extremo nororiental 
de la ciudad, tuvo en su corta vida un amor más grande que las armas y el peligro; sus 
hijos”.  (Página 3, párrafo 1). 
Análisis 
Pablo García fundó las milicias populares 
 
 
                                             
                                                                                   
 
 
                                                     Medellín     en los barrios populares del  
                                                                                                                   extremo nororiental de la ciudad 
                                                
 Nota  1: se puede decir que Pablo García fue el fundador de las milicias populares en Medellín y que en cabeza de 
él recayó el poder de una organización al margen de la ley, como lo eran las milicias populares. 
 
Pablo García acaudilló durante cuatro años 
una guerra implacable y sangrienta 
contra los pillos y viciosos 
 
 
                                             
                                                                                   
 
                                                                          
                                                    Medellín             en los barrios populares del 
                                                                                       extremo nororiental de la ciudad.          
                          
 
Nota 2: se puede decir que Pablo García fue la cabeza principal, durante cuatros años de las milicias populares y que 
fue el generador de una guerra sangrienta que iba dirigida inicialmente contra los pillos y viciosos de los barrios 
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Pablo García tuvo  en su corta 
vida un amor más grande que 
las armas y el peligro; sus hijos 
 
 
                                             




                                                                                                                    en los barrios populares del 





Nota 3: puede decirse que por encima de la vida corta, que es una situación que les espera al tipo de personas que se 
mueven en el mundo de la violencia y de su vida llena de guerra y peligro, para Pablo García, estaban sus hijos por 
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Código:  LR01310310(2) 
Comentario N° 2 “A Patricia la conoció en el Liceo de la Universidad de Antioquia, donde ella 
cursaba tercero de bachillerato y él sexto.   Todavía se llamaba por su nombre de 
pila, Carlos Correa, conocido por sus figuraciones en la natación, su precocidad 
política y su tenacidad en las pedreas con la policía, siempre en la primera línea de 
combate”.  (Página 3, párrafo 3). 
Análisis 
Pablo García que cursaba sexto de 
bachillerato conoció a Patricia, 
que cursaba tercero 
 
 
                                             
                                                                                   
 
 
                                                       Medellín  en el Liceo de la Universidad de Antioquia   
                                            
                                                         
  
Nota 1: puede decirse que Pablo conoció a Patricia en un liceo que estaba lleno en ese tiempo de gente 
revolucionaria, éste era el común denominador de dicha institución.  Además, puede leerse que eran muy jóvenes 
cuando se conocieron para empezar una relación seria.  
Pablo García todavía se llamaba 
por su nombre de pila, Carlos Correa 
 
 
                                             




                                               Medellín                                        en el Liceo de la Universidad de  Antioquia    
                                            
Nota 2: se puede evidenciar que como cualquier persona que delinque, tiene un seudónimo y el de Carlos Correa 
era Pablo García; cualidad de muchos delincuentes para poder hacer sus movimientos sin que sean reconocidos 
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Carlos Correa era conocido por sus  figuraciones  
en la natación, su precocidad política y su  
tenacidad en las pedreas con la policía, siempre  
en la primera línea de combate, 
 
 
                                             
                                                                                   
 
 
                                                                                                                          
                                       Medellín                                           en el Liceo de la Universidad de  Antioquia 
                                                
             
 
Nota 3: puede leerse que cuando Carlos Correa era un adolescente, hacía cosas buenas, como lo era el deporte, en 
este caso, la natación, la que practicó por varios años de su juventud; además, era un buen conocedor del mundo 
complejo, sucio y caótico de la política y el cual lo llenó de razones para hacer revolución y organizar su propio 
grupo miliciano.  En lo que tenía que ver con la revolución, siempre estaba en primera fila, tirando piedra y 
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Código:  LR01310310(3) 
Comentario N° 3 “Carlos Correa empezó su militancia política de izquierda como estudiante del Liceo 
Marco Fidel Suarez, de donde fue expulsado por revoltoso y tirapiedra.  Después de 
un paso fugaz por otro colegio consiguió un cupo en el Liceo de la Universidad de 
Antioquia, en donde el contacto con activistas de los comandos de guerrilla urbana 
que actuaban dentro de la Universidad, lo puso muy temprano en la senda que 
definiría su vida de ahí en adelante: la lucha armada.  Tenía entonces 15 años de 
edad”.  (Página 4, párrafo 3). 
Análisis                                                        
                                                                        Carlos Correa empezó  su 




                                             
                                                                                   
                                                
                                                      Medellín                                                   en el Liceo Marco  Fidel Suárez 
  
Nota  1:  aquí se evidencia que Carlos Correa estudió en uno de los colegios más revolucionarios de la ciudad de 
Medellín, pareciera ser que este liceo tuviera como política recibir a todos aquellos estudiantes que tuvieran 
ideologías políticas de izquierda, pues allí estaban concentrados un sinnúmero de revolucionarios.  Los que 
entraban a este colegio terminaban por afianzar, reafirmar y consolidar su vocación pendenciera y revoltosa en 
contra del ritmo normal de la vida, como fue el caso de Carlos Correa. 
 
fue expulsado por 
revoltoso y tirapiedra 
 
 
                                             
                                                                                   
                                               
 
                                                       Medellín                                                  del Liceo Marco Fidel Suarez 
                                           
 
Nota 2: puede decirse que Carlos Correa era tan revoltoso, tirapiedra y pendenciero, que hasta de uno de los 
colegios más revolucionarios de Medellín, lo habían echado.  También podría decirse que su ideología y 
revolución eran tan salidas de lo normal, que rayaban con el límite de los cánones que permitía la institución. 
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Carlos Correa después de un paso fugaz por 
otro colegio consiguió un  cupo 
 
 
                                             




                                                   Medellín                                           en el Liceo de la Universidad de Antioquia   
         
Nota 3: puede leerse que problemas de actitud, pensamiento e ideología, Carlos Correa sale de un colegio 
altamente revolucionario, para continuar sus estudios y sus movimientos y objetivos políticos de izquierda, en uno 
de los liceos excesivamente más revolucionarios de la ciudad de Medellín: el Liceo de la Universidad de 
Antioquia.  Podría decirse que donde estuviera el alboroto, lo peligroso y lo violento, allí estaba él. 
 
 
                                                                 Carlos Correa entra en contacto 
                                                                  con activistas de los comandos 
de guerrilla urbana que actuaban 
 
 
                                             




                                                   Medellín                                    dentro de la Universidad de Antioquia         
 
Nota 4: se lee que estando ya dentro del Liceo de la Universidad de Antioquia, Carlos Correa se conecta y hace 
relaciones fácilmente con los agitadores políticos: grupos de guerrilla urbana que tenía los mismos objetivos e 
ideales de Carlos: la revolución y es allí donde se consolida y define más su ideología política de izquierda: la 
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Código:  LR01310310(4) 
Comentario N° 4 “Pasó a integrar entonces un grupo del EPL, con el que también se desilusionó porque 
al comandante no le gustaba pelear.  Hasta cuando conoció a Frank, un miembro del 
frente Domingo Laín que llegó a orientar los comandos urbanos del ELN en 
Medellín”.  (Página 4, párrafo 4). 
Análisis 
Carlos Correa pasó a integrar un grupo  
 
 
                                             




                                                       Medellín                                        en el ELP 
 
Nota 1: era de esperarse que Carlos Correa estando metido dentro de la mata de la revolución en la Universidad de 
Antioquia, se uniera a uno de los grupos con mayor asentamiento dentro de la revolución en la ciudad de Medellín, 
como lo era el EPL. 
Carlos Correa se desilusionó porque al 




                                             
                                                                                   
                                               
 
 
                                                       Medellín                                                en el ELP 
 
                                            
Nota 2: puede notarse que a Carlos Correa le gustaba la pelea, que llega a renunciar al grupo del EPL porque su 
comandante tenía otro tipo de acciones para lograr su cometido, y no eran precisamente las peleas ni los actos 
revoltosos.  Se nota a simple vista que Carlos era altamente peligroso, problemático y pendenciero y que le gustaba 
ser escuchado y hacer valer su palabra. 
Carlos Correa conoció  a Frank, 
un miembro del Frente Domingo 
Laín que llegó a orientar 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                                          
 
 
                                                       Medellín                                en los comandos urbanos del ELN                
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Nota 3: se puede leer que eran tantas las aspiraciones revolucionarias de  Carlos Correa, que sólo le gustaba 
entablar relaciones con los altos mandos de los grupos armados al margen de la ley, pues parece ser que por éstos 
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Código:  LR01070210(5) 
Comentario N° 5 “Se involucró de lleno en la guerra, en cosas tremendas para su edad: combates con la 
policía, atracos bancarios, secuestro, robo de armas, aniquilamiento de sapos y 
torcidos, saqueo de almacenes, e incluso asaltos a los carros de la leche, para luego 
repartir el botín en los barrios más pobres”.  (Página 5, párrafo 2). 
Análisis 
combates con la policía, 
atracos bancarios, secuestro, 
robo de armas,  aniquilamiento de 
sapos y torcidos, saqueo de almacenes, 
e incluso  asaltos a los carros de la leche, 
para luego repartir el botín 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                                                           
 
 
                                                  Medellín                                            en los barrios más pobres 
  
Nota 1: puede leerse que a Carlos García se le podría ver como un héroe, una especie de Robin Hood, que le roba 
la plata a los más ricos y pudientes para dársela a los más pobres y necesitados de la ciudad de Medellín.  Se nota a 
simple vista, que Carlos se mete de lleno en una guerra, guerra que le es propia, guerra que él mismo comenzó y 
fundó.  También se puede ver que estaba muy joven para, lograr, dirigir y combatir este escenario de violencia y 
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Código:  LR01070210(6) 
Comentario N° 6 “Carlos Correa se matriculó en Tecnología Deportiva en el Politécnico y empezó a 
dictar clases de natación, pero ambas cosas las abandonó en menos de un año”.  
(Página 5, párrafo 3). 
Análisis 
Carlos Corres se matriculó y empezó 
a dictar clases de natación, pero 
ambas  cosas las abandonó 
en menos de un año 
 
 
                                             




                                                  Medellín                                               en Tecnología Deportiva en el                                                                                                                                       
                                                                                                               Politécnico 
  
  
Nota 1: es evidente la ambivalencia que se presenta en la vida de Carlos Correa; por un lado, se dedica a hacer 
buenas prácticas, en este caso el deporte; y por otro lado, a cometer actos delictivos, como lo es la revolución y la 
violencia dentro de la ciudad de Medellín.  Es difícil entender estas dos extremas actitudes, pero era de esperar que 
tuviera que dejar la práctica deportiva, pues pareciera ser que ésta no lo llenaba, no le traía cosas buenas, ni logros, 
ni triunfos a su caótica vida y por eso decide dedicarse de tiempo completo a la revolución y a sus claros objetivos 
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Código:  LR01070210(7) 
Comentario N° 7 “Le tocó incluso pasar el trago amargo de la detención, la tortura y la cárcel de 
Bellavista…,”  (Página 5, párrafo 3). 
Análisis 
le tocó incluso pasar el trago 
amargo de la detención, la tortura 
 
 
                                             
 
  
                                      Medellín              en la cárcel de Bellavista     
                                                                       
Nota 1: puede leerse que la vida de Carlos Correa estaba llena de peligros y de inevitables situaciones, que eran de 
esperarse para una persona como él, pues es lo que les toca vivir a todos aquellos que se dedican a delinquir, a los 
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Código:  LR01070210(8) 
Comentario N° 8 “Incluso le regalaron todo el menaje doméstico cuando empezó a vivir con Patricia en 
una pieza del barrio El Salvador”.  (Página  7, párrafo 2). 
Análisis 
a Carlos Correa le regalaron todo 
el menaje doméstico cuando se 
fue a vivir con Patricia 
 
 
                                             
 
                                               
 
 
                                                   Medellín                                           en una pieza del barrio El Salvador 
  
Nota 1: se puede leer que se sigue aquí una de las grandes costumbres que tienen los paisas; cuando alguien se 
casa, se organiza con su pareja o se va a vivir solo, las personas más allegadas le colaboran con el menaje de la 
casa, y así lo hicieron sus amigos de revolución con Carlos Correa. Se lee además, que este tipo de personas no se 
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Código:  LR01210210(9) 
Comentario N°9 “Adoptó por costumbre caminar o circular en su moto con los ojos puestos en todas 
las esquinas y la mente en el gatillo de su arma”.  (Página 7, párrafo 3). 
Análisis 
Carlos Correa adoptó por costumbre 
caminar o  circular en su moto 
 
 





                                              Medellín                                      con los ojos puestos en todas las 
                                                                                                          esquinas y la mente en el gatillo de 
                                                                                                          su arma 
  
 Nota 1: es claro que el tipo de personas que llevan una clase de vida peligrosa, por todo lo malo que han hecho, 
vivan una vida llena de zozobra, intranquilidad, desconfianza y persecución,  sospechando de todo aquel que se les 
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Código:  LR01210210(10) 
Comentario N° 10 “Y como tenían a su cargo la custodia de las armas, parte de su obligación era 
mudarse de barrio y residencia con cierta frecuencia, la misma con la que cambiaba de 
identidad”.  (Página 8, párrafo 1). 
Análisis 
parte de su obligación era mudarse 
con cierta frecuencia, la misma con la 





                                                                      
 
                                                       Medellín                   de barrio y residencia 
   
Nota 1:  puede leerse la vida de apuros y persecución que llevan las personas que delinquen, en el caso de Carlos 
Correa y una de sus mujeres, Patricia, se nota la intranquilidad e inseguridad con la que llevan su vida; estarse 
mudando y cambiando de identidad, era algo que hacían para no dar pistas ni dejar huellas de dónde estaban ni 
quiénes eran, se trataba de despistar a todos aquellos, que de alguno u otro modo, estaban cerca de ellos, pero que 
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Código:  LR01210210(11)  
Comentario N° 11 “Y es ahí cuando Carlos propone la idea de liberar zonas de la ciudad para imponer 
allí un poder miliciano, a la manera de la revolución nicaragüense.  Más o menos lo 
mismo que ya estaban haciendo las bandas de pillos en muchos barrios de la ciudad”.  
(Página 8, párrafo 4). 
Análisis 
Carlos Correa propone la idea de liberarlas 
para imponer allí un poder miliciano, a 
manera de la revolución nicaragüense 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                                        
 
                                                       Medellín                           zonas de la ciudad 
 
Nota 1: se lee que era tanto su ideal político y revolucionario, que su mirada siempre estaba puesta en aquellas 
zonas desprotegidas de la ciudad de Medellín y de las cuales él tomaba por ventaja por sus condiciones, para 
liderarlas y montar su organización miliciana.  Ésta era su forma de mostrar poder ante aquellas personas que se 
sentían socialmente excluidas, en condiciones precarias y en desventaja educativa y económicamente. 
                                     
más o menos lo mismo que ya estaban 
haciendo las bandas de pillos 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                              
 
                                                    Medellín en muchos barrios de la ciudad 
 
Nota 2: se puede deducir que Carlos Correa y su organización pensaron que si bandas singulares de pillos podían 
apoderarse, hacer y deshacer en estos barrios azotados por la violencia, ¿por qué ellos no?, además, teniendo en 
cuenta que ellos lo hacían con causa, por ideales políticos y militares en pro de la comunidad, no por delincuencia 
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Código:  LR01210210(12) 
Comentario N° 12 “Propuso empezar en el Popular Uno, uno de los tantos barrios de miseria que 
originaron las invasiones de los años 60 y 70 en las laderas nororientales de la 
ciudad”.  (Página 9, párrafo 3). 
Análisis 
propuso empezar    
 
 
                                             
                                                                                   
                                                
                                                  Medellín                  en el Popular Uno  
  
Nota 1: se puede ver la forma en que Carlos Correa selecciona el primer sector donde empezó a montar su 
organización y lo hizo debido a que este barrio es uno de los más precarios y desprotegidos de la ciudad de 
Medellín y que según él, necesitaba de su ideología política y militar para sacarlo de la marginalidad, inseguridad y 
peligrosidad en que se hallaba. 
 
se originaron las invasiones de los años 60 y 70 
 
 
                                             
                                                                                   
 
                                                  Medellín                     en las laderas nororientales de la                                              
                                                                                                             ciudad 
                                            
Nota 2: puede verse la manera en que Carlos Correa toma ventaja de la situación que vive este barrio, que fue uno 
de los primeros que dieron inicio a la invasión de estas zonas, que estaban en la periferia de la ciudad y que por sus 
posiciones geográficas, eran difícilmente ser pobladas y habitadas, pero la gente no tuvo en cuenta estos riesgos y 
empezaron a construir sus viviendas en estos terrenos, terrenos que en la actualidad, han sufrido varios 
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Código:  LR01210210(13) 
Comentario N° 13 “Deissy Moreno tenía tres años cuando mataron a su padre por robarle una moto cerca 
a su casa, en el barrio Villa del Socorro, nororiente de Medellín”.  (Página 10, párrafo 
2). 
Análisis 
Deissy Moreno tenía tres 
años, cuando mataron a su padre por 




                                                                                                        
 
 
                                                 Medellín                                      cerca a su casa, en el barrio Villa 
                                                                                                            del Socorro 
  
Nota 1: se lee aquí, que la inseguridad en muchos barrios de la ciudad de Medellín, no es una situación nueva y 
por años ha tenido asolados muchos sectores de la ciudad.  Hechos que a muchas personas les causó la muerte, por 
hacer defender  lo que con su trabajo y sudor habían conseguido.  Además, se ve que muchas de estas personas 
eran cabeza de familia y dejaban a sus hijos muy pequeños desprotegidos y a la deriva, sin un techo y sin con qué 
vivir.  Aspectos que empiezan a generar en estos niños un crecimiento agresivo de violencia y rabia, que 
desencadena a través de los años, en la realización de jóvenes con malas actitudes de vida, que viven del rebusque, 
sicariato, robo y de negocios mal habidos.  Es gente que crece con sed de venganza y violencia por las mismas 
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Código:  LR01210210(14) 
Comentario N° 14 “Su madre, Gabriela —muy joven entonces—, quedó viuda, sola y en la inopia.  Pero 
con su belleza intacta, por lo cual otro hombre rápidamente apareció en su camino, un 
mecánico de Barrio Triste, con quien empezó una nueva vida”.  (Página 10, párrafo 
2).  
Análisis                                                     apareció otro hombre rápidamente     
 
 
                                             
                                                                                   
                                                
 
                                                         Medellín      en el camino de Gabriela   
 
Nota 1: puede decirse que la situación de Gabriela, la mamá de Deissy, es una situación que le ha tocado vivir a 
muchas madres de familia de la ciudad de Medellín, que quedan viudas siendo muy jóvenes, además con varios 
hijos, sin dinero, sin una techo propio, sin trabajo, sin saber qué hacer ni para dónde coger.  Situación que ayuda a 
que busquen por la vía que sea, un sustento con el cual vivir y mantener a sus hijos. 
 
Las mujeres que pasan por situaciones de violencia y que quedan viudas, repiten su historia una y otra vez, se les 
vuelve la vida en un círculo vicioso, donde siempre llegan al mismo lugar; solas, llenas de necesidades y con más 
hijos cada vez y así le pasó a Gabriela, la mamá de Deissy, pues del último hombre que se consiguió le quedaron 
dos hijos más. 
 
Gabriela con su belleza intacta, 
inicia una nueva vida 
 
 
                                             
                                                                                                                       
 
 
                                                      Medellín         Con un mecánico de Barrio Triste  
                                                                 
Nota 2: se ve la forma cómo las mujeres que quedan viudas tempranamente y con hijos, víctimas de la violencia, 
buscan de forma rápida y fácil otro hombre con el cual  compartir su vida, un hombre que se haga responsable de la 
obligación de ellas y de su familia y no tienen ningún reparo de meterse con cualquiera, sólo por tener a alguien al 
lado y un respaldo para sus vidas y la de los suyos, pero normalmente terminan llenas de hijos de cuanto hombre 
comparte con ellas.      
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Código:   LR01210210(15) 
Comentario N° 15 “Era el imperio del sálvese quien pueda.  Las calles del barrio quedaban desiertas 
después de las siete de la noche”.  (Página 11, párrafo2). 
Análisis 








                                                    Medellín                                          cerca a su casa, en el barrio Villa 
                                                                                                                    del Socorro 
 
  
Nota 1: aquí se lee la ley de “sálvese quien pueda”.  La gente por temor a ser asesinada, se encerraba en sus casas 
después de ciertas horas de la noche. Es común que en Medellín haya tiempos en los que es peligroso visitar 
barrios donde uno es un extraño, debido a que están sectorizados y no es sano meterse en terrenos ajenos, que están 
marcados por el poder de las milicias y de la delincuencia común y esto fue lo que le pasó al mecánico, el marido 
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Código:  LR01280210(16) 
Comentario N° 16 “Hasta el templo parroquial fue profanado.  Justo por los días en que Deissy y su 
familia llegaron al barrio, ocurrió un suceso que escandalizó a toda la ciudad: un joven 
fue abaleado en plena misa, al frente del sacerdote y en el instante de la elevación”.  
(Página 11, párrafo 2). 
Análisis 
fue profanado     
 
 
                                             
                                                                                   
                                                                       
 
 
                                                      Medellín                                            el templo parroquial   
  
Nota 1: puede verse que las personas que se dedican a la delincuencia, no respetan sitio alguno, cuando de matar se 
trata: entran a hospitales, casas de velación e iglesias, entre otros. 
 
 
al frente de sacerdote y en el instante de 
la elevación, un joven fue baleado 
 
 
                                             
                                                                                                                       
                                                                                
 
                                                       Medellín                           en plena misa 
                                            
Nota 2: este tipo de personas sin escrúpulos, por lograr sus cometidos (los de asesinar a alguien), invaden 
cualquier tipo de lugar, sin importarles la índole de éstos.  Tal es el caso de la iglesia del barrio, donde llegaron 
sujetos de una pandilla a balear a alguien, sin tener en cuenta que se trataba de la casa de Dios y que en esos 
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Código:  LR01280210(17) 
Comentario N° 17 “—Nosotros no somos pillos sino servidores de la comunidad —les dijo, y les recalcó 
las virtudes de todo miliciano: lealtad, sencillez, honestidad y espíritu de 
colaboración”.  (Página 12, párrafo 2).  
Análisis 




                                                                    
                                                                            
 
                                                      Medellín           de la comunidad 
  
Nota 1: estos milicianos le hacen creer a la gente que ellos no son gente mala, que al contrario, están allí para 
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Código:  :  LR01280210(18) 
Comentario N° 18 “Pero lo más grave era que la otra ciudad, la habitada por las clases medias y altas, 
vivía ignorante y al margen de estos sucesos”.  (Página 13, párrafo 2).  
Análisis 









                                                       Medellín                                      la otra ciudad, la habitada por las                 
                                                                                                                 clases medias y altas, 
  
        
Nota 1: es muy común ver que mientras en estos barrios periféricos, la gente vive azolada por la violencia y el 
miedo; en otros barrios de la ciudad de Medellín, como las personas que hacen parte de las clases altas y medias, 
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ódigo:  LR01280210(19) 
Comentario N° 19 “La ley miliciana también alcanzaba los funcionarios del gobierno: a quien le 
comprobaban chanchullos o despilfarros lo sometían a juicio, lo mismo que a los 
políticos que incumplieran promesas preelectorales”.  (Página 14, párrafo 2). 
Análisis 
 
la ley miliciana también los alcanzaba: a quien 
le  comprobaban chanchullos o despilfarros 
lo sometían a juicio, lo mismo que a 









                                                      Medellín                                              a los funcionarios del gobierno 
  
  
Nota 1: estos grupos al margen de la ley, no tenían consideraciones con nadie, no les importaba ni clase, ni cargo, 
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Código:  LR01280210(20) 
Comentario N°20 “Así que de las actividades de Carlos en la Comuna Nororiental Patricia sólo conocía 
lo estrictamente militar.  Nada de su vida privada y menos de las mujeres que trataba”.  
(Página 17, párrafo 4). 
Análisis 
Patricia de las actividades de Carlos 
conocía lo estrictamente militar.  Nada de 






                                                         
 
 
                                                      Medellín                                              en la Comuna Nororiental  
  
  
Nota 1: puede verse, como dice el viejo adagio: “En la casa siempre serán los últimos en darse cuenta sobre las 
actividades de las personas malas” y tal es el caso de Patricia, que aunque no desconocía del todo las andanzas de 
Carlos, prefería no meterse ni preguntar por cosas que ella sabía que se iba a encontrar.  Como una de sus mujeres, 
prefería estar con él compartiendo en silencio, que echarse un problema encima y de pronto, hasta llegarlo a perder.  
Este miedo y respeto es muy común en las mujeres sumisas, de poca educación y de escasos recursos de nuestra 
sociedad, que prefieren tener un hombre al lado sin saber a qué se dedica, cómo consigue se gana la vida y cuáles 
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Código:  LR01280210(21) 
Comentario N° 21 “1992 sería un año difícil en la vida de Carlos Correa.  Ocurrieron tres cosas que de 
alguna manera signaron su destino: el ejército por poco le da de baja, nació su hija 
Juliana y fue herido de muerte, en ese orden”.  (Página 18, párrafo 2). 
Análisis 
ocurrieron tres cosas que de alguna manera 
signaron su destino: el ejército por poco le da 






                                                                                       
 
 
                                                   Medellín                                                en la vida de Carlos Correa 
  
Nota 1: para Carlos el año de 1992 fue bastante difícil: dos situaciones que por poco acaban con su vida y otra, que 
fue la mejor: el nacimiento de su hija Juliana, quien de momento parecía le iba a cambiar la vida.  Aunque con el 
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Código:  LR01070310(22) 
Comentario N° 22 “Lo de su encuentro con el ejército ocurrió en el Popular Uno, donde la Cuarta 
Brigada instaló temporalmente una base militar y montó un programa de acción 
cívica, precisamente para hacer presencia de Estado y cortar el avance de los 
milicianos”.  (Página 18, párrafo 3). 
Análisis 
 
la Cuarta Brigada instaló temporalmente 
una base militar y montó un programa de 
acción cívica, precisamente para hacer 
presencia de Estado y cortar el 




       
 
                                                       Medellín                      en el Popular Uno 
  
Nota 1: en los tiempos de guerra entre las bandas organizadas de Medellín, la Cuarta Brigada hace presencia, 
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Código:  LR01070310(23) 
Comentario N° 23 “Un mes largo tenía Juliana cuando fue herido de muerte.  Ocurrió una noche en el 
barrio Jardín, donde Carlos había trasladado su centro de operaciones tras la 
ocupación militar de los Populares.  Sucedió en desarrollo de un operativo contra los 
pillos de ese barrio, quienes asistían aquella noche a un baile de matrimonio”.  (Página 
19, párrafo 4). 
Análisis                                                
                                                          Carlos fue herido de muerte.  Sucedió en 
desarrollo de un operativo contra los 
pillos de ese barrio, quienes asistían 
aquella noche a un baile de matrimonio 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                             
 
                                                       Medellín                        en el barrio Jardín 
 
Nota 1: tras la vida de violencia y caos que rodeaba a Carlos, era lo mínimo que podía esperar: ser herido de 
muerte, pues cuando alguien se dedica a la vida delictiva, no es difícil que le pasen este tipo de cosas: “Con la vara 
que midas, serás medido” y “Lo que hagas, te será devuelto”.  Cuando las personas obran mal, es muy común que 
con el tiempo, todas las cosas malas que hicieron, les pase a ellos también y hasta en peores situaciones y con 
mayor intensidad. Además, este tipo de personas no pueden estarse exponiendo en cualquier sitio, no se pueden 
“meter en la boca del lobo” y esto fue lo que le pasó a Carlos, quien llegó a buscar al baile de matrimonio a sus 
enemigos para matarlos y salió herido.  Estas personas buscan a sus enemigos donde quiera que se encuentren y no 
respetan sitio de ninguna índole. 
 
Carlos había trasladado su centro 
de operaciones tras la ocupación 
militar de los populares 
 
 
                                             
                                                                                                                       
                                                                                
 
                                                      Medellín                       en el barrio Jardín 
                                            
Nota 2: este tipo de personas que se dedican a la revolución y a otros actos al margen de la ley, cuando se ven 
rodeadas por el Ejército, trasladan su centro de operaciones y sus residencias a otros barrios, para así calmar un 
poco la persecución, los ánimos y la sospecha.   
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Código:  LR01070310(24) 
Comentario N° 24 “Los milicianos incursionaron al baile por sorpresa, abriendo fuego indiscriminado 
con metralletas y granadas, incursión que dejó seis muertos y una docena de heridos, 
entre ellos Miguel, alias con el que allí se conocía a Carlos, quien recibió seis tiros.  
Uno de ellos le atravesó la cara y le partió varios dientes.  Los otros cinco le rebotaron 
en el chaleco antibalas.  Los recibió cuando intentó rescatar un compañero herido en 
el interior de la casa”.  (Página 20, párrafo 1). 
Análisis 
los milicianos incursionaron por sorpresa, 
abriendo fuego indiscriminado con 
y granadas, incursión que dejó seis muertos 
y una docena de heridos. 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                              
 
                                                     Medellín                           en el baile 
 
 
 Nota 1: cuando alguien la debe, no puede estar exponiéndose en sitios donde sea encontrado y sitiado fácilmente y 
esto fue lo que les pasó a los pillos que se encontraban en el baile, inclusive a Miguel (Carlos) que fue a 
cobrárselas y salió muy mal herido.  También se puede ver la facilidad con la que Carlos cambiaba de nombre, en 
todas partes se le conocía con uno distinto, puesto que por la vida que llevaba, le tocaba hacerlo y así no ser 
ubicado por la policía, el ejército y todos aquellos que lo buscarán, fácilmente. 
 
Carlos recibió seis tiros.  Uno de ellos le atravesó 
la cara y le partió varios dientes,  Los otros cinco 
le rebotaron en el chaleco antibalas.  Los recibió 
cuando intentó rescatar un compañero herido 
 
 
                                             




                                                    Medellín                                           en el baile, en el interior de la                                                              
                                                                                                              casa  
                                            
Nota 2: a veces suele pasar que muchos de estos personajes por dárselas de héroes, salen crucificados y en algunas 
ocasiones, hasta muertos, aunque éste no fue el caso de Carlos, los tiros no le costaron la vida, pero sí salió 
gravemente herido, además, el chaleco antibalas, fue su salvavidas, si no hubiera sido por éste, hubieran sido 13 
muertos. 
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ódigo:  LR01070310(25) 
Comentario N° 25 “Un comando miliciano de apoyo, integrado por mujeres, lo llevó al Hospital San 
Vicente de Paúl.  Antes de perder el sentido alcanzó a pedir, por señas, que llamaran a 
Patricia y le dijeran que le llevara la niña, que quería verla antes de morir”.  (Página 
20, párrafo 2). 
Análisis 
un comando miliciano de apoyo, 
integrado  por mujeres, lo llevó 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                               
 
 
                                                     Medellín                                               al Hospital San Vicente de Paúl   
  
Nota 1: el Hospital San Vicente de Paúl se caracteriza porque allí atienden a todos los quemados de la ciudad, pero 
de igual forma, también atienden urgencias de cualquier índole.  Este Hospital es uno de los más concurridos de la 
ciudad, puesto que está ubicado en una parte muy central de la ciudad, además, es de carácter público. 
 
 
Antes de perder el sentido alcanzó a pedir, por 
señas, que llamaran a Patricia y le dijeran que le 
llevara la niña, que quería verla antes de morir 
 
 
                                             
                                                                                                        
 
 
                                               Medellín                                                  en el baile, en el interior de la casa                                                             
                         
 
Nota 2: puede leerse que Carlos se sintió tan mal, que lo único que le pasaba por su mente era que se iba a morir y 
como les pasa a muchos cuando se encuentran en este tipo de situaciones, pidió que le trajeran a su ser más 
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Código:  LR01070310(26) 
Comentario N° 26 “Patricia olió el peligro, intuyó el alto riesgo de mantener a Carlos allí, al alcance fácil 
de la policía y de sus enemigos.  Decidió llevárselo cuanto antes.  Con la colaboración 
de una enfermera y aprovechando el desorden, lo sacó en un taxi por la parte trasera 
del hospital y lo condujo a una clínica privada, donde le salvaron la vida”.  (Página 20, 
párrafo 3). 
Análisis 
Patricia con la colaboración de una 
enfermera y aprovechando el desorden, 
lo sacó en un taxi 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                       
                                                      Medellín                        por la parte trasera del hospital 
  
Nota 1: Patricia pensó que no podía dejar a Carlos allí, pues ella sentía que en este hospital, Carlos estaba muy 
cerca del alcance tanto de la policía como de sus enemigos y en consecuencia, decide sacarlo de allí para llevarlo a 
otro hospital pero privado. 
 
 
le salvaron la vida  
 
 
                                             
 
                                                                 
 
                                                       Medellín                         en una clínica privada  
                                            
                                        
Nota 2: en las clínicas privadas el ambiente es más calmado y le atienden con más premura a los pacientes que 
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Código:  LR01070310(27) 
Comentario N° 27 “Se mudaron a un apartamento en el barrio Niquía de Bello, donde Patricia le hizo 
saber que allí no aceptaba nada relacionado con milicias, ni siquiera la visita de sus 
viejos amigos guerrilleros”.  (Página 21, párrafo 4). 
Análisis 
se mudaron a un apartamento 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                              
 
                                                       Medellín                en el barrio Niquía de Bello         
  
Nota 1: es muy normal que las personas que llevan estos estilos de vida, se estén mudando con frecuencia y lo 
hacen por la seguridad de ellos y la de sus familias. 
 
 
Patricia le hizo saber que allí no aceptaba 
nada relacionado con milicias, ni siquiera 
visita de sus viejos amigos guerrilleros 
 
 
                                             
 
                                                                 
 
                                                       Medellín              en el barrio Niquía de Bello  
                                            
Nota 2: Patricia pensaba que con este nuevo traslado de barrio, Carlos, después de lo que le había pasado, dejaría 
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Código:  LR01110410(28) 
Comentario N° 28 “Seis meses duraría su retiro voluntario de la actividad armada.  La guerra lo volvió a 
llamar.  Promediaba el año 1993.  Con el alias de Raúl y el apoyo de tres milicianos 
de toda su confianza, abrió un nuevo frente en el sector de la avenida paralela al río 
Medellín, cerca a Bello, donde tuvo varios encuentros en los que estuvo seriamente 
comprometida su vida”.  (Página 21, párrafo 5). 
Análisis 
con el alias de Raúl y el apoyo de tres milicianos de toda 
su confianza, abrió un nuevo frente 
 
 




                                                   Medellín                                                   en el sector de la avenida 
                                                                                                              Paralela al río Medellín, cerca 
                                                                                                               a Bello 
  
Nota 1: es claro que la persona que está acostumbrada a delinquir, deje esa vida agitada y peligrosa para tomar el 
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Código:  LR01110410(29) 
Comentario N° 29 “Sus citas, con la venia de mamá Gabriela, las arreglaban en el centro, casi siempre 
para lo mismo: un cine, un motel, fresas con crema, Hamburguesas del Oeste, paseo a 
un pueblo, visita ocasional a Diana y Jeicson, y cero discotecas, porque él no bailaba 
ni bebía.  El rock era de lo poco que escuchaba con deleite, herencia de su primera 
época en el liceo, cuando se involucró un tiempo con una banda de rockeros”.  (Página 
23, párrafo 2). 
Análisis 
 
arreglaban sus citas, con la venia de la mamá Gabriela, 
casi siempre para lo mismo: un cine, un motel, fresas 
crema, Hamburguesas del Oeste, paseo a un pueblo, 
visita ocasional a Diana y Jeicson, y cero discotecas, 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                                           
 
                                                       Medellín                             en el centro 
  
Nota 1: varias décadas atrás, se acostumbraba a que el novio cuando iba a salir con su novia, le pidiera permiso a 
la suegra, costumbre que ya se ha roto.  Hoy se acostumbra a que la mujer es la que pide el permiso y eso si es que 
lo pide, los padres pocas veces se enteran para dónde salen y dónde se encuentran sus hijos. 
 
 
El rock era de lo poco que escuchaba con deleite, 
herencia de su primera época 
 
 
                                             
 
                                                                              
 
                                                       Medellín en el liceo 
                                                                                       
Nota 2: en los años 80 y 90, la música que más se acostumbrada a escuchar por los jóvenes de la época, era el 
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Código:  LR01110410(30) 
Comentario N° 30 “No era devoto.  Casi no le gustaba rezar —recuerda Deissy—.  Sólo una vez aceptó 
entrar conmigo a la iglesia, a agradecerle a Dios que lo tuviera vivo después de esa 
mano de bala que le dieron.  Lo que sí le gustaba era ir donde Roberto, el papá de un 
miliciano que cuidaba una finca en Robledo, con piscina y todo.  Los dueños casi 
nunca estaban porque se la pasaban en el extranjero.  En esa finca hizo muchas 
reuniones con los muchachos, los entrenaba y practicaba tiro al blanco”.  (Página 23, 
párrafo 3). 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





Sólo una vez aceptó entrar conmigo, 
a  agradecerle a Dios que lo tuviera 
vivo después de esa mano de bala 
que le dieron 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                
                                                  Medellín                      a la iglesia 
  
Nota 1: es extraño ver como Carlos vivía alejado de Dios, cuando muchas de estas personas, antes de cometer un 
delito se encomiendan a Dios o a la Virgen.  Muchos hasta acostumbran ir a misa, para agradecerle a Dios que los 
mantenga con vida y que sus negocios salgan bien, aunque también hay muchos que son ateos, que no creen ni en 
lo que se comen, más que todo aquellos que se dedican a la revolución. 
 
Lo que sí le gustaba era ir donde Roberto, 
el papá de un miliciano que cuidaba una 
finca con piscina y todo 
 
 
                                             
 
                                                
                                                 
                                                      Medellín                   en Robledo 
                                            
Nota 2: nada mejor que ir de piscina a la finca de alguien que no es conocido, pero quien la cuida, sí lo es.  Esto es 
un programa que sale barato, no hay congestiones ni preocupaciones y además, es privado y al mismo tiempo, útil. 
 
hizo muchas reuniones con los muchachos 
los entrenaba y practicaba tiro al blanco 
 
 
                                             
 
                                                
                                                  Medellín                  en esa finca 
                                            
                                            
Nota 3: “Cuando el gatos no está, los ratones hacen fiesta”.  Este espacio se prestaba para que Carlos hiciera sus 
reuniones con los muchachos, además, los entrenara.  Aprovechaba porque sus dueños no se encontraban y casi 
nunca se encontraban ni en la ciudad ni en el país. 
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Código:  LR01110410(31) 
Comentario N° 31 “Fue así como Deissy descubrió esa parte de la vida de él que nadie más conocía en el 
Popular, empezando por su verdadera identidad: Carlos Hermán Correa.  Se enteró 
que era el mayor de tres hermanos, que su madre vivía con un señor que no era su 
papá y que algo sabía ella de las actividades de Carlos en la Comuna Nororiental.  Sin 
embargo, no tenía la menor idea de su real poder, ni de la cantidad de muertos que su 
hijo ya cargaba a sus espaldas”.  (Página 25, párrafo 2). 
Análisis 
Análisis 
Deissy descubrió esa parte de la vida de él 
que nadie más conocía, empezando por su 
verdadera identidad: Carlos Hermán Correa 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                
                                                      Medellín                 en el Popular     
  
Nota 1: Deissy, igual que muchas mujeres que entablan relaciones con hombres de alta peligrosidad, va 
descubriendo poco a poco quién era Carlos Correa, pues este tipo de personas, no acostumbran dar a conocer sus 
orígenes ni les gusta hablar de sus vidas personales. 
su madre vivía con un señor que no era su papá y que 
y algo sabía ella de las actividades de Carlos. Sin 
embargo, no tenía la menor idea de su real poder, 
ni de la cantidad de muertos que su hijo 
cargaba a sus espaldas 
 
 
                                             
 
                                                
                                                  Medellín            en la Comuna Nororiental 
                                            
Nota 2: puede leerse que las madres de las personas que delinquen, generalmente, no saben en qué actividades 
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Código:  LR01110410(32) 
Comentario N° 32 “—15 de febrero de 1994: voceros del Ministerio de Gobierno y de las tres 
organizaciones milicianas de la Comuna Nororiental firman un preacuerdo de 
solución al conflicto.  Estos voceros se concentran durante tres meses en el 
campamento Media Luna, en Santa Elena, para perfeccionar el acuerdo definitivo”.  
(Página 26, párrafo 4). 
Análisis 
voceros del Ministerio de Gobierno y de las tres 
organizaciones milicianas de la Comuna Nororiental 
firman un preacuerdo de solución al conflicto 
 
 
                                                                   
                                                               
 
                                                      Medellín                 en el campamento Media Luna, 
                                                                                                                 en Santa Elena  
 
 
Nota 1: el Estado preocupado por el alto índice de inseguridad y mortandad que vivía la ciudad de Medellín, 
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Código:  LR01110410(33) 
Comentario N° 33 “—Segundo sábado de abril en Media Luna: por primera vez, Deissy Moreno y 
Patricia Montes se encuentran frente a frente.  La primera subió a ver Carlos y la 
segunda a llevarle la niña.  Las dos mujeres hablan, se recriminan.  Carlos no dice esta 
boca es mía”.  (Página 27, párrafo 2). 
Análisis 
por primera vez, Deissy Moreno y Patricia 
Montes se encuentran frente a 
 
 
                                                                   
                                                               
                                                
                                                      Medellín               en Media Luna       
 
Nota 1: en la vida de aquellos que tienen dos o más personas con quienes comparten sus vidas, llegará algún 
momento en que éstas se encuentren por casualidad y se enfrenten entre ellas.  Situaciones que suelen pasar en 
velorios, hospitales y fiestas, entre otras y el causante, generalmente, se queda callado, hace de cuenta que la 
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Código:  LR01110410(34) 
Comentario N° 34 “—26 de mayo: se firma el acuerdo definitivo en Media Luna.  El programa de 
reinserción incluye $150.000 de prima mensual y un crédito de inversión por 
$3.500.000 para cada uno de los 650 milicianos que depusieron sus armas, aparte de 
otras garantías sociales y jurídicas.  300 de ellos conforman la Cooperativa de 
Servicios Comunitarios —Coosercom—, que el gobierno dota con uniformes, armas y 
vehículos para la vigilancia de las zonas que antes patrullaban las milicias. Su sede 
principal se ubica en el Popular Uno”.  (Página 27, párrafo 3). 
Análisis 
se firma el acuerdo definitivo 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                
                                                  Medellín               en Media Luna 
  
Nota 1: la firma de este acuerdo trae varios beneficios para los reinsertados: primas, créditos de inversión y 
garantías sociales y jurídicas.  Muchos de ellos comienzan a ser parte de la Cooperativa de Servicios Comunitarios 
—Coosercom—, Cooperativa que el gobierno dota con todo lo necesario para que trabajen en la vigilancia de las 
zonas que antes patrullaban las milicias populares. 
 




                                             
 
                                                
                                                   
                                                      Medellín              en el Popular Uno  
                                            
Nota 2: el objetivo de que la sede principal de la Cooperativa Coosercom la ubicará el gobierno en el Popular Uno, 
era porque desde allí, nadie sospecharía nada y los reinsertados podían seguir su vida al lado de la gente que los 
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Código:  LR01110410(35) 
Comentario N° 35 “—8 de julio, 9 p.m.: Carlos sale de una reunión en su oficina.  Despacha a sus 
escoltas y en su moto se dirige a la casa de Deissy.  En el camino oye que alguien lo 
llama.  Él se detiene confiado.  Cuando advierte que se trata de una trampa, ya es 
tarde: recibe un tiro de changón en el pecho.  Muere en el acto”.  (Página27, párrafo 
4). 
Análisis 
Carlos sale de una reunión.  Despacha 
a sus escoltas y en su moto se dirige 
a la casa de Deissy 
 
 
                                             
                                                                                   
                                                
                                                        Medellín                 de su oficina  
 
Nota 1: puede verse que Carlos no podía estar solo, tenía muchos enemigos y por eso debía andar escoltado, éstos 
lo cuidaban hasta en su oficina. 
 
oye que alguien lo llama.  Él se detiene 
confiado.  Cuando advierte que se trata de 
una trampa, ya es tarde: recibe un tiro de 
changón en el pecho.  Muere en el acto 
 
 
                                             
 
                                                
                                                   Medellín               en el camino 
                                            
Nota 2: Carlos en el momento no pensó que se trataba de una trampa, además, parecía sentirse invencible y es así 
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Código:  LR01160510(36) 
Comentario N° 36 “—9 de julio.  Sábado: lo velaron en una escuela del barrio Santa Cruz.  Asisten más 
de mil personas.  Hay indignación general y un ambiente tenso; mucha gente armada, 
sus mismos asesinos pueden estar allí camuflados”.  (Página 28, párrafo 2). 
Análisis 
9 de julio.  Sábado: lo velaron 
 
 
                                             
                                                                
 
                                                        Medellín                          en una escuela del barrio                        
                                                                                                                Santa Cruz  
                                                                                                              
Nota 1: es común ver velorios en escuelas y salas comunales de algunos barrios y más aún, en los barrios 
periféricos de la ciudad. 
Asisten más de mil personas.  Hay indignación general 
y un ambiente tenso; mucha gente armada, sus 
mismos asesinos pueden estar allí camuflados 
 
 
                                             
                                                               
 
                                                    Medellín                       en una escuela del barrio                        
                                                                                                                  Santa Cruz 
 
Nota 2: los velorios que se hacen en este tipo de recintos, se realizan porque de antemano se sabe que asistirá 
mucha gente y como a Carlos Correa tanta gente lo conocía y le agradecía, era lo mínimo que se podía esperar de 
la comunidad a la que tantas veces le “colaboró”.  Aunque no deja de ser peligroso asistir a este tipo de velorios, 
pues usualmente, los asesinos se presentan a ellos para estar pendientes de los rumores y de lo que la gente 
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Código:  LR01160510(37) 
Comentario N° 37 “También llora Patricia, lo mismo que otras tres mujeres que aseguran haber tenido 
relaciones con Carlos en el último año.  Sólo hasta el lunes siguiente se procede al 
entierro en Campos de Paz.  Hubo que esperar que la mamá de Carlos llegara de 
Estados Unidos, donde visitaba a su hijo menor”.  (Página 28, párrafo 2). 
Análisis 
Sólo hasta el lunes siguiente 
se procede al entierro 
 
 
                                                                   
                                                               
                                                
                                                       Medellín               en Campos de Paz  
 
Nota 1: es usual ver cuando alguien se muere y alguno o algunos de sus familiares se encuentran fuera del país, 
que se les espere para proceder al sepelio.  Tal fue el caso de Carlos Correa, pues su mamá se encontraba en 
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Crónica 2:  “La nostalgia de Lovaina” 
Código:  LR01040710(1) 
Comentario N° 1 “En el principio, y durante mucho tiempo, Lovaina fue la más lograda versión criolla 
de los salones mundanos del París bohemio”.  (Página 91, párrafo 1). 
Análisis 
durante mucho tiempo, fue la más lograda 




                                             
                                                                                   
                                                
                                                          Medellín                       Lovaina 
 
Nota 1: Lovaina se comparaba con el París bohemio por sus noches completas, donde nunca se apagaban las luces, 
un lugar de vidas alegres, donde no había lugar para el problema, la preocupación y la desolación.  En Lovaina no 
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Código:  LR01040710(2) 
Comentario N° 2 “Fue un lugar fascinante de noches completas, tibio nido de matronas ilustradas y de 
las putas más talentosas, elegantes y caras de la ciudad; y, por lo mismo, puerto 
forzoso de los visitantes y personalidades de aquel Medellín antaño intolerante”.  
(Página 91, párrafo 1). 
Análisis 
lugar fascinante de  noches  completas, 
tibio nido de  matronas  ilustradas y de 
putas  más talentosas, elegantes y caras 
de la ciudad; 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                        Medellín                     Lovaina         
                                                                                                              
Nota 1: este era un lugar de vida alegre de “clase”, donde estaban las mejores matronas y prostitutas de la ciudad 
de Medellín.   
puerto forzoso de los visitantes 
y personalidades de aquel 
Medellín antaño intolerante. 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                   Medellín                   Lovaina         
                                                                                           
Nota 2: Lovaina era un lugar muy visitado, no sólo por la gente de la ciudad, sino también por altas personalidades 
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Código:  LR01040710(3) 
Comentario N° 3 “Lovaina transformó su decorado y pasó a ser vitrina de luces rojas y amarillas, donde 
a los bohemios de las nuevas generaciones se ofrecía en las narices el bikini y la “teta 
voliada”.  (Página 91, párrafo 2). 
Análisis 
transformó su decorado y pasó a ser 
vitrina de luces rojas y amarillas 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                         Medellín                     Lovaina         
                                                                                                              
Nota 1: Lovaina era un lugar de luces llamativas, que daban razón de que éste era un sitio que siempre estaba de 
fiesta, donde a cualquier hora del día se encontraban prostitutas para satisfacer los deseos del necesitado. 
 
a los bohemios de las nuevas 
generaciones se ofrecía en las 
narices el bikini y la “teta voliada” 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                   Medellín                   Lovaina         
                                                                                           
Nota 2: como en Lovaina las luces nunca se apagaban, a cualquier hora del día y de la noche, las prostitutas sin 
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Código:  LR01040710(4) 
Comentario N° 4 “Hoy Lovaina es un fogón apagado, un laberinto sórdido de casas de inquilinato 
desvencijadas por dentro y por fuera, el lugar donde creció y aprendió a matar el 
muchacho que disparó contra el ministro Rodrigo Lara Bonilla.  (Página 91, párrafo 
3). 
Análisis 
es hoy un fogón apagado, un 
sórdido de casas de inquilinato 
desvencijadas por dentro y por fuera 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                         Medellín                     Lovaina         
                                                                                                              
Nota 1: en la actualidad, de ese Lovaina alegre, no queda nada: sólo gamines, travestis, drogadictos, alcohólicos, 
ladrones y algunos lugares de poca monta, que se dedican a las ventas. 
 
fue el lugar donde creció y aprendió 
a matar el muchacho que 
contra el ministro Rodrigo Lara Bonilla 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                        Medellín                      Lovaina         
                                                                                           
                                                                                          
Nota 2: Lovaina fue un lugar que se prestó para toda clase de negocios: de narcotráfico, de entrenamiento de 
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Código:  LR01110710(5) 
Comentario N° 5 “En el día Lovaina es lavadero de taxis, y en la noche “merendiadero” de carnes, 
fumadero público de bazuco y pasarela de un inaudito enjambre de travestis que, 
forrados en tangas de mujer como sotas nocturnas de una baraja gastada, exhiben en la 
calle sus equívocos atributos”.  (Página 91, párrafo 3). 
Análisis 
en el día es lavadero de taxis, y en 
la noche “merendiadero” de carnes, 
fumadero público de bazuco y pasarela 
de un inaudito enjambre de travestis… 
 
 
                                                                   
                                                               
                                                 
                                                       Medellín                      Lovaina 
 
Nota 1: de ese Lovaina alegre y pintoresco, de ese sitio de perdición, ya no queda nada, sólo su “fama clausurada y 
la nostalgia de varias generaciones de varones paisas, y unas cuantas matronas esperando la muerte en sus 
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Código:  LR01110710(6) 
Comentario N° 6 “Era una época en que en Lovaina se putiaba con dignidad y sin malicia.  Sus mujeres 
ostentaban pudorosos escotes y recatadas minifaldas, cuando no estaban forradas con 
largas batas de raso de colores”.  (Página 94, párrafo 1). 
Análisis 
se putiaba con dignidad y sin malicia  
 
 
                                                                   
                                                               
                                                
                                                        Medellín                        Lovaina 
 
Nota 1: a Lovaina en ese tiempo sólo se le veía como un lugar para la diversión, no sana, pero transparente y sin 
tapujos ni tabúes.  Así era reconocido por los que participaban de los encantos de ese lugar mundano,  de ese antro 
perdiciones, de deseos y placeres desaforados y satisfechos.  Las prostitutas mostraban sus encantos por medio de 
recatados y marcados escotes, pero lo hacían con pudor, aunque también usaban moderadas minifaldas y vestidos 
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Código:  LR01110710(7) 
Comentario N° 7 “Lovaina era de clase.  Sus mejores casas eran el desagüe de concupiscencia de la 
gente más platuda y por eso allí se cobraba caro, hasta tres o cuatro veces lo que valía 
el amor que se ofrecía en los zaguanes y cantinas de Guayaquil, que en ese entonces 
era el mercado popular y el centro comercial más importante de Medellín, hervidero 
de mercachifles, artesanos, coteros, rebuscadores y gente de monte que venía a vender 
y comprar a la ciudad”.  (Página 94, párrafo 4). 
Análisis 
era de clase. Sus mejores casas 
eran el desagüe de concupiscencia 
de la gente más platuda y por eso allí 
se cobraba caro 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                         Medellín                    Lovaina                  
                                                                                                              
Nota 1: en Lovaina los hombres más platudos iban a despilfarrar su dinero y no le importaba que la tarifa era hasta 
tres y cuatro veces más cara de lo que valía en otros antros de perdición. El alto costo de sus prostitutas se debía a 
que allí estaban las más recatadas, finas y de clase que había en la ciudad. 
 
en ese entonces, era el mercado 
popular y el centro comercial 
más importante de Medellín 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                  Medellín                 Guayaquil 
                                                                                           
Nota 2: Guayaquil era un lugar con mayor ajetreo que Lovaina, allí se encontraba de todo: mercaderes, artesanos, 
coteros, rebuscadores y gente campesina que venía a vender sus productos y a comprar todos aquellos que 
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Código:  LR01110710(8) 
Comentario N° 8 “Lovaina, como zona de tolerancia, empezó siendo un reguero de ranchos humildes a 
lo largo de la carrera Bolívar, El Bosque, el famoso Fundungo, La Bayadera y los 
alrededores del cementerio de San Pedro, donde reposaban los huesos ilustres de Jorge 
Isaacs, varios ex presidentes y las familias más adineradas del Medellín de antaño”.  
(Página 95, párrafo 3). 
Análisis 
Lovaina, como zona de tolerancia, 
empezó siendo un reguero de ranchos 
 
 
                                                                     
 
 
                                                    Medellín             a lo largo de la carrera Bolívar, 
                                                                                                                  El Bosque, el  famoso Fundungo, La         
                                                                                                                  Bayadera y los alrededores del  
                                                                                                                  cementerio de San Pedro         
                                                                                                              
Nota 1: puede leerse claramente que el origen de Lovaina, empezó con una cantidad de casas y ranchos viejos y 
que a medida que pasaba el tiempo, iba creciendo y tornándose en un barrio pintoresco, altamente concurrido y de 
mucho movimiento. 
 
reposaban los huesos ilustres de Jorge Isaacs, 
varios ex presidentes y las familias más 
adineradas del Medellín de antaño 
 
 
                                             
                                                               
                                                
                                                        Medellín           cementerio de San Pedro 
                                                                                           
                                                                                           
Nota 2: el cementerio de San Pedro fue reconocido como el Campo Santo más popular de Medellín, pues fue allí 
donde empezaron a llevar los restos de grandes personalidades.  Es  un cementerio muy estrafalario, lleno de 
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Código:  LR01110710(9) 
Comentario N° 9 “Allí Lovaina se fue concentrando y configurando al mismo ritmo que crecía la 
ciudad, irónicamente en los linderos de Prado, que ya para entonces era el barrio más 
exclusivo y próspero de la ciudad.  De tal suerte que hacia los años cincuenta Lovaina 
ya estaba madura, ya era lo que iba a ser hasta su muerte”.  (Página 95, párrafo 3). 
Análisis 
Lovaina se fue concentrando y configurando 
al mismo ritmo que crecía la ciudad 
 
 
                                                                     
                                                                
                                                
                                                        Medellín                en los linderos de Prado 
                                                                                                                   
                                                                                                        
Nota  1: rápidamente Lovaina fue creciendo al mismo tiempo que la ciudad también lo hacía y así seguiría 
configurándose hasta lo que sería su acabose.  Aquí no se tuvo en cuenta el crecimiento apresurado y desmesurado 
de este barrio, los alrededores o linderos que lo cercaban, tal fue el caso del barrio Prado, que se vio inmensamente 
afectado. 
el barrio más exclusivo y 
próspero de la ciudad 
 
 
                                             
                                                     Medellín                        Prado 
                                                                                           
Nota 2: Prado, un barrio ubicado en el centro de la ciudad y que lindaba con Lovaina, fue el barrio más opulento 
de Medellín, donde vivieron las familias más prestigiosas y acaudaladas,   en el cual predominaban las casas 
grandes y de estilos diferentes entre sí, que fueron construidas por inmigrantes, en su mayoría, europeos y que se 
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Código:  LR01250710(10) 
Comentario N° 10 “El 22 de septiembre de 1951 el alcalde de Medellín, Luis Peláez, en uso de sus 
atribuciones legales y considerando que la moralidad pública estaba amenazada por la 
proliferación anormal de antros de lenocinio y metederos de mala muerte, reunió a los 
periodistas para anunciar la entrada en vigencia el Decreto 517, por medio del cual se 
declaraba la calle principal del Barrio Antioquia como única zona de tolerancia de 
Medellín”.  (Página 97, párrafo 2). 
Análisis 
se declaraba como la única 
zona de tolerancia 
 
 
                                                                   
                                                                 
 
                                                        Medellín                  la calle principal del Barrio         
                                                                                                                  Antioquia 
 
Nota  1: en 1951, el alcalde que había en ese tiempo, cansado de las múltiples quejas de la ciudadanía, que se veía 
afectada por todo lo que caracterizada a Lovaina y por el mundo que se encerraba allí, decidió declarar como una 
zona de tolerancia, la calle principal del Barrio Antioquia, barrio característico, de igual forma, por lugares de 
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Código:  LR01080810(11) 
Comentario N° 11 “La resistencia no se hizo esperar.  Como primera medida los dignatarios del cuadro 
de honor del Centro Cívico del Barrio Antioquia, encabezados por el padre Abel Díaz, 
comparecieron ante el arzobispo Joaquín García Benítez para sentar su enérgica 
protesta”.  (Página 98, párrafo 2). 
Análisis 
los dignatarios del cuadro de honor, 
comparecieron ante el arzobispo Joaquín 
García Benítez para sentar su enérgica protesta 
 
 
                                                                   
                                                                 
 
                                                     Medellín                     del Centro Cívico del Barrio 
                                                                                                                   Antioquia 
 
Nota  1: cuando los habitantes del Barrio Antioquia se enteraron de la decisión del alcalde, de trasladar la zona de 
prostitución de Lovaina hacia el Barrio Antioquia, dirigidos por el padre de la parroquia del Barrio, sentaron voz 
de protesta ante el arzobispo de ese momento.  Se pensaba que este perdía su tranquilidad y se tornaría en un barrio 
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Código:  LR01080810(12) 
Comentario N° 12 “El siguiente paso fue despachar cartas de protesta a todos los poderes civiles de la 
ciudad.  Los dignatarios también visitaron los periódicos para exponer su queja e 
informar que de los 1.400 jefes de familia encuestados en el barrio, sólo quince 
estaban de acuerdo con el decreto y eso por intereses creados”.  (Página 98, párrafo 3). 
Análisis 
el siguiente paso fue despachar 
de protesta a todos los poderes 
civiles de la ciudad 
 
 
                                                                   
                                                                 
                                                
                                                        Medellín             en el Barrio Antioquia 
 
Nota  1: los dignatarios y la gente que habitaba el Barrio Antioquia, muy molesta por la esta decisión, enviaron 
cartas de protesta a todos los estamentos de poder de la ciudad, como también a los medios de comunicación para 
sentar precedente del gran malestar que esto estaba ocasionando en el barrio, tanto así, que la situación llegó a ser 
noticia de primera plana en el periódico más popular de Medellín en ese entonces: El Colombiano.  Además, se 
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Código:  LR01080810(13) 
Comentario N° 13 “Entre tanto, en Lovaina el decreto tampoco tuvo el efecto esperado.  Pocas semanas 
bastaron  para comprobar su rotundo fracaso.  El alcalde Peláez olvidó que no hay 
barranco que ataje los vicios humanos, y más cuando éstos ya tienen su dinámica 
propia, como ocurría en Lovaina”.  (Página 99, párrafo 3). 
Análisis 
el decreto tampoco tuvo el efecto esperado 
 
 
                                                                   
                                                                 
                                                
                                                    Medellín               en Lovaina 
 
Nota  1: después de unas semanas, se comprobó que este decreto había sido un fracaso total, pues no se tuvo en 
cuenta, que para los vicios, no hay barranco ni parada que los ataje y más si se tiene claro, que la prostitución, el 
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Código:  LR01080810(14) 
Comentario N° 14 “La misma naturaleza de Lovaina se transformó, pues las mujeres ya tuvieron que 
empezar a disputarse la plaza con los travestis, quienes con el paso de los años irían a 
saturarlo todo y a darle a Lovaina el golpe de gracia”.  (Página 100, párrafo 4). 
Análisis 
la misma naturaleza se transformó, 
pues las mujeres ya tuvieron que 




                                                                   
                                                                 
                                                
                                                   Medellín                   en Lovaina 
 
Nota  1: así fue decayendo la naturaleza de Lovaina, tanto que ya se había vuelto una constante lucha y 
competencia entre las prostitutas y los travestis, estos últimos, los que lograrían meterse de lleno en el barrio, con 
los que Lovaina llegaría a su fin y perdería su refinamiento para tornarse en un lugar popular, ordinario, sin recato 
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Código:  LR01080810(15) 
Comentario N° 15 “El Lovaina que veo con las últimas luces del día es un barrio viejo y desmoronado, 
sin ninguna posibilidad de sobrevivir a la dinámica del desarrollo urbano.  El futuro 
tren metropolitano, que muy cerca de allí tendrá una estación, le expedirá dentro de 
algunos años su definitiva partida de defunción”.  (Página 103, párrafo 2). 
Análisis 
 
es un barrio viejo y desmoronado, sin 
ninguna posibilidad de sobrevivir a la 
dinámica del desarrollo urbano 
 
 
                                                                   
                                                                 
                                                
                                                      Medellín              en Lovaina 
 
Nota  1: ya de ese Lovaina alegre, no quedaba mucho y con la llegada del tren metropolitano, tendía a desaparecer, 
pues no era lo más lógico que siguiera su misma dinámica, no sería permitido ni por la ciudadanía, ni por los 
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Código:  LR01080810(16) 
Comentario N° 16 “Hubo una época, por allá por los años cincuenta y sesenta, en que en Lovaina los 
problemas y rencores personales se dirimían a cuchillo en combates callejeros, y los 
hampones más astutos y guapos de la ciudad buscaron allí su refugio y su centro de 
operaciones”.  Página 105, párrafo 2). 
Análisis 
por allá por los años cincuenta y sesenta, 
los problemas y rencores personales se 
dirimían a cuchillo en combates callejeros 
 
 
                                                                   
                                                                 
                                                
                                                    Medellín               en Lovaina 
 
Nota  1: por la misma dinámica del barrio, la vida era caótica, peligrosa y de constantes situaciones de caos y 
peleas, donde por naturaleza, el arma que predominaba era el cuchillo. 
 
 
los hampones más astutos y guapos de la 
ciudad buscaron allí su refugio y su 
centro de operaciones 
 
 
                                                               
                                                   Medellín                        en Lovaina 
 
Nota 2: Lovaina fue hasta su final centro de operaciones y entrenamiento de muchas personas que hacían parte de 
organizaciones delincuenciales, como también escondite de ladrones y malhechores, un barrio saturado de 
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Después de haber realizado la construcción de las triadas básicas, se pasó a organizar la 
información por medio de palabras y expresiones claves, numeralmente, por medio de 
códigos y notas con un número respectivo, estas últimas correspondientes a cada una de las 
triadas básicas que se elaboraron en la Plantilla de Metodología Relacional Basada en la 
Lógica Trial, de acuerdo a un comentario; o sea, que de un solo comentario, se podían extraer 
una o más triadas básicas y sus respectivas notas secuenciales. Esto con el fin de tener una 
rápida ubicación y dar referencia sobre el comentario del cual se está hablando y analizando y 
su correspondiente comentario o situación y así poder tener una mejor visualización en el 
momento de plasmar y realizar los Nodos y las Triadas de Sentido: 
 
Tabla: Comentarios Codificados: Crónicas: “Las mujeres de Pablo García” y “La nostalgia 
de Lovaina” 
 
Nro Código Comentarios (palabras y expresiones claves) 
1 LR01310310(1) Nota 1 fundó, milicias populares 
2 LR01310310(1) Nota 2 acaudilló, guerra implacable y sangrienta, pillos, viciosos 
3 LR01310310(2) Nota 3 conocido, figuraciones, natación, precocidad política, tenacidad, pedreas, 
policía, combate 
4 LR01310310(3) Nota 1 empezó, militancia política de izquierda, estudiante 
5 LR01310310(3) Nota 2 expulsado, revoltoso, tirapiedra 
6 LR01310310(3) Nota 4 entra, activistas, comandos de guerrilla urbana 
7 LR01310310(4) Nota 1 pasó, integrar, grupo 
8 LR01310310(4) Nota 2 desilusionó, comandante, pelear 
9 LR01310310(4) Nota 3 conoció, miembro, Frente Domingo Laín, orientar 
10 LR01070210(5) Nota 1 combates, policía, atracos bancarios, secuestro, robo de armas, 
aniquilamiento de sapos y torcidos, saqueo de almacenes, asaltos carros de la 
leche,, repartir, botín 
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11 LR01070210(7) Nota 1 tocó, pasar, trago amargo, detención, tortura 
12 LR01210210(11) Nota 1 propone, liberarlas, imponer, poder miliciano, revolución nicaragüense 
13 LR01210210(11) Nota 2 lo mismo, haciendo, bandas de pillos 
14 LR01210210(12) Nota 1 propuso, empezar 
15 LR01210210(13) Nota 1 tres años, mataron, papá, robarle, moto 
16 LR01210210(15) Nota 1 desiertas, después, siete de la noche 
17 LR01210210(16) Nota 1 Profanado 
18 LR01210210(16) Nota 2 frente, sacerdote, elevación, joven, abaleado 
19 LR01280210(17) Nota 1 pillos, no servidores 
20 LR01280210(19) Nota 1 ley miliciana, chanchullos, despilfarros, sometían, juicios, políticos, 
incumplieran, promesas preelectorales 
21 LR01070310(22) Nota 1 Cuarta Brigada, instaló, base militar, programa, acción cívica, presencia, 
Estado, cortar, avance, milicianos 
22 LR01070310(23) Nota 1 herido de muerte, desarrollo, operativo, pillos, barrio, asistían, baile de 
matrimonio 
23 LR01070310(23) Nota 2 trasladado, centro de operaciones, ocupación militar 
24 LR01070310(24) Nota 1 milicianos, incursionaron, sorpresa, abriendo fuego, metrallas y granadas, 
seis muertos, docena de heridos 
25 LR01070310(24) Nota 2 seis tiros, uno, atravesó, cara, dientes, cinco, chaleco antibalas,, rescatar, 
compañero herido 
26 LR01070310(25) Nota 1 comando miliciano, mujeres, lo llevó 
27 LR01070310(25) Nota 2 perder el sentido, señas, llamaran, Patricia, niña, verla, antes morir 
28 LR01070310(26) Nota 1 colaboración, enfermera,  aprovechando,  desorden, sacó, taxi 
29 LR01070310(26) Nota 2 salvaron, vida 
30 LR01110410(28) Nota 1 alias de Raúl, apoyo, tres milicianos, confianza, abrió, nuevo frente 
31 LR01110410(32) Nota 1 voceros, Ministerio de Gobierno, tres organizaciones milicianas, Comuna 
Nororiental, firman, preacuerdo, solución, conflicto 
32 LR01110410(34) Nota 1 firma, acuerdo definitivo 
33 LR01110410(34) Nota 2 gobierno, ubicará, sede principal, Cooperativa Coosercom 
34 LR01110410(35) Nota 1 reunión, despacha, escoltas, moto, dirige, casa de Deisy 
35 LR01110410(35) Nota 2 oye, llama, confiado, trampa, un tiro, changón, pecho, muere, acto 
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36 LR01160510(36) Nota 1 9 de julio, sábado, lo velaron 
37 LR01160510(36) Nota 2 asisten, más, mil personas, indignación general, ambiente tenso, gente 
armada, asesinos, camuflados 
38 LR01160510(37) Nota 1 lunes siguiente, procede, entierro 
39 LR01310310(1) Nota 3 tuvo, corta vida, amor, armas, peligro, hijos 
40 LR01210210(9) Nota 1 costumbre, caminar o circular, moto 
41 LR01070310(27) Nota 2 no aceptaba, nada relacionado, milicias, visita, viejos amigos, guerrilleros 
42 LR01110410(29) Nota 2 rock, escuchaba, herencia, primera época 
43 LR01110410(29) Nota 1 citas, veía, mamá Gabriela, cine, motel, fresas con crema, Hamburguesas del 
Oeste, paseo a un pueblo, visita a Diana, cero discotecas 
44 LR01110410(30) Nota 1 una vez, aceptó, agradecerle a Dios, tuviera vivo, mano de bala, dieron 
45 LR01110410(30) Nota 2 gustaba, ir, papá de un miliciano, cuidaba, finca con piscina y todo 
46 LR01310310(2) Nota 1 cursaba sexto, bachillerato, conoció, Patricia, tercero 
47 LR01310310(2) Nota 2 nombre de pila 
48 LR01310310(3) Nota 3 paso fugaz, otro colegio, consiguió, cupo 
49 LR01070210(6) Nota 1 matriculó, empezó, dictar clases, natación, abandonó, un año 
50 LR01070210(8) Nota 1 regalaron, menaje doméstico, vivir, Patricia 
51 LR01210210(10) Nota 1 obligación, mudarse, frecuencia, la misma, cambiaba de identidad 
52 LR01210210(12) Nota 2 originaron, invasiones, años 60 y 70 
53 LR01210210(14) Nota 1 apareció, hombre, rápidamente 
54 LR01210210(14) Nota 2 inicia, nueva vida 
55 LR01280210(18) Nota 1 vivía ignorante, margen, sucesos 
56 LR01280210(20) Nota 1 actividades, solo, conocía, estrictamente militar, nada, su vida privada, 
menos, mujeres, trataba 
57 LR01280210(21) Nota 1 ocurrieron, tres cosas, signaron, destino, ejército, por poco, da de baja, nació 
su hija, herido de muerte 
58 LR01070310(27) Nota 1 mudaron, apartamento 
59 LR01110410(31) Nota 1 descubrió, vida de él, nadie conocía, verdadera identidad 
60 LR01110410(31) Nota 2 madre, vivía, señor, no era su papá, algo, sabía, actividades, no idea, real 
poder, cantidad de muertos, cargaba, espaldas 
61 LR01110410(33) Nota 1 primera vez, encuentran, frente a frente  
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




62 LR01040710(1) Nota 1 mucho tiempo, versión criolla, sabores mundanos, París bohemio 
63 LR01040710(2) Nota 1 lugar fascinante, noches completas, tibio nido, matronas ilustradas, putas, 
talentosas, elegantes, caras, ciudad 
64 LR01040710(2) Nota 2 puerto forzoso, visitantes, personalidades, Medellín, antaño, intolerante 
65 LR01040710(3) Nota 1 transformó, decorado, pasó, vitrina, luces rojas y amarillas 
66 LR01040710(3) Nota 2 bohemios, nuevas generaciones, ofrecían, bikini, teta “voliada” 
67 LR01110710(5) Nota 1 en el día, lavadero de taxis, noche, “merendiadero” de carnes, fumadero de 
bazuco, pasarela, enjambre, travestis 
68 LR01110710(6) Nota 1 putiaba, dignidad, sin malicia 
69 LR01110710(7) Nota 2 mercado popular, centro comercial, importante, Medellín 
70 LR01110710(9) Nota 1 concentrando, configurando, ritmo, crecía, ciudad 
71 LR01250710(10) Nota 1 calle principal, declaraba, única, zona de tolerancia 
72 LR01080810(11) Nota 1 dignatarios, cuadro de honor, comparecieron, arzobispo, sentar, enérgica, 
protesta 
73 LR01080810(12) Nota 1 despachar, cartas de protesta, poderes civiles, ciudad 
74 LR01080810(13) Nota 1 decreto, no tuvo, efecto esperado 
75 LR01080810(14)Nota 1 naturaleza, transformó, mujeres, empezar, disputarse, plaza, travestis 
76 LR01040710(4) Nota 1 
 
fogón apagado, laberinto sórdido, casas de inquilinato desvencijadas 
77 LR01110710(7) Nota 1 era de clase, mejores casas, desagüe, concupiscencia, gente más platuda, 
cobraba caro 
78 LR01110710(8) Nota 1 zona de tolerancia, empezó, reguero de ranchos 
79 LR01110710(8) Nota 2 huesos ilustres, Jorge Isaacs, varios ex presidentes, familias más adineradas, 
Medellín de antaño 
80 LR01110710(9) Nota 2 barrio, exclusivo, próspero, ciudad 
81 LR01080810(15) Nota 1 barrio viejo, desmoronado, ninguna posibilidad, sobrevivir, dinámica, 
desarrollo urbano 
82 LR01040710(4) Nota 2 lugar, creció y aprendió, matar, muchacho, disparó, ministro Rodrigo Lara 
Bonilla 
83 LR01080810(16) Nota 1 años cincuenta y sesenta, problemas, rencores personales, dirimían, cuchillo, 
combates callejeros  
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Teniendo como base la teoría de Peirce expuesta anteriormente y luego de realizar la 
construcción de las triadas básicas (Plantilla de Metodología Relacional Basada en la Lógica 
Trial), se realizó un análisis más profundo para poder encontrar situaciones (respuestas) que 
tuvieran más similitud, de igual modo, los lugares (escenarios)  donde se realizaban.  Ya con 
esta información clara, se empezó a agruparlas en las Triadas, no se trata aquí de que estas 
sean respuestas iguales, se trata pues de que haya afinidad y semejanza entre ellas.  Para dar 
comienzo a la agrupación, se analizaron las situaciones y se comenzaron a extraer las palabras 
y expresiones claves, que son las que darían inicio a organizar la información base de una 
manera más concisa.  Las situaciones se resumieron por término o términos que las 
relacionaban por tener características similares o parecidas 
 
En la parte izquierda del cuadro donde están plasmadas las palabras claves, van los números 
que corresponden a la secuencia de las situaciones presentadas en la Tabla de Comentarios 
Codificados. Esto con el fin de poder establecer una relación más clara entre los diferentes 
comentarios.  
 
Esta relación está basada en la estructura trial: ÁREA – CATEGORÍA – RESPUESTA, que 
hace parte de la metodología del Dr. Armando Silva, utilizada en su teoría sobre los 
Imaginarios Urbanos y que está compuesta por áreas y categorías.  Estas son:  
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- Cualidades, Calificaciones y Escenarios, pertenecientes al área: CIUDAD  
- Temporalidades, Marcas y Rutinas, pertenecientes al área: CIUDADANOS 
- Afinidades, Lejanías y Anhelos, pertenecientes al área: OTREDADES 
 





RELACIÓN: Área (Ciudad) – Categoría (Cualidades) – Respuesta (Comentario) 
Nro Comentarios (palabras y expresiones claves) 
10 combates, policía, atracos bancarios, secuestro, robo de armas, 
aniquilamiento de sapos y torcidos, saqueo de almacenes, asaltos carros de la 
leche,, repartir, botín, en los barrios más pobres 
16 calles del barrio, desiertas, después, siete de la noche 
52 laderas nororientales de la ciudad, originaron, invasiones, años 60 y 70 
62 mucho tiempo, versión criolla, sabores mundanos, París bohemio 
63 lugar fascinante, noches completas, tibio nido, matronas ilustradas, putas, 
talentosas, elegantes, caras, ciudad 
64 puerto forzoso, visitantes, personalidades, Medellín, antaño, intolerante 
65 transformó, decorado, pasó, vitrina, luces rojas y amarillas 
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66 bohemios, nuevas generaciones, ofrecían, bikini, teta “voliada” 
67 en el día, lavadero de taxis, noche, “merendiadero” de carnes, fumadero de 
bazuco, pasarela, enjambre, travestis 
68 putiaba, dignidad, sin malicia 
69 mercado popular, centro comercial, importante, Medellín 
70 concentrando, configurando, ritmo, crecía, ciudad 
71 calle principal, declaraba, única, zona de tolerancia 
76 fogón apagado, laberinto sórdido, casas de inquilinato desvencijadas 
77 era de clase, mejores casas, desagüe, concupiscencia, gente más platuda, 
cobraba caro 
78 zona de tolerancia, empezó, reguero de ranchos 
79 Cementerio de San Pedro, huesos ilustres, Jorge Isaacs, varios ex 
presidentes, familias más adineradas, Medellín de antaño 
80 barrio, exclusivo, próspero, ciudad 
81 barrio viejo, desmoronado, ninguna posibilidad, sobrevivir, dinámica, 
desarrollo urbano 
82 lugar, creció y aprendió, matar, muchacho, disparó, ministro Rodrigo Lara 
Bonilla 
83 años cincuenta y sesenta, problemas, rencores personales, dirimían, cuchillo, 
combates callejeros  





                                             
                                    Ciudad                                                           Cualidades 
                                      
                                               
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





RELACIÓN: Área (Ciudad) – Categoría (Calificaciones) – Respuesta (Comentario) 
Nr
o 
Comentarios (palabras y expresiones claves) 
10 combates, policía, atracos bancarios, secuestro, robo de 
armas, aniquilamiento de sapos y torcidos, saqueo de 
almacenes, asaltos carros de la leche,, repartir, botín, en 
los barrios más pobres 
16 calles del barrio, desiertas, después, siete de la noche 
17 templo parroquial, profanado 
52 Laderas nororientales de la ciudad, originaron, 
invasiones, años 60 y 70 
62 mucho tiempo, versión criolla, sabores mundanos, París 
bohemio 
63 lugar fascinante, noches completas, tibio nido, matronas 
ilustradas, putas, talentosas, elegantes, caras, ciudad 
64 puerto forzoso, visitantes, personalidades, Medellín, 
antaño, intolerante 
65 transformó, decorado, pasó, vitrina, luces rojas y 
amarillas 
66 bohemios, nuevas generaciones, ofrecían, bikini, teta 
“voliada” 
67 en el día, lavadero de taxis, noche, “merendiadero” de 
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carnes, fumadero de bazuco, pasarela, enjambre, travestis 
68 putiaba, dignidad, sin malicia 
69 mercado popular, centro comercial, importante, Medellín 
70 concentrando, configurando, ritmo, crecía, ciudad 
71 calle principal, declaraba, única, zona de tolerancia 
76 fogón apagado, laberinto sórdido, casas de inquilinato 
desvencijadas 
77 era de clase, mejores casas, desagüe, concupiscencia, 
gente más platuda, cobraba caro 
78 zona de tolerancia, empezó, reguero de ranchos 
79 Cementerio de San Pedro, huesos ilustres, Jorge Isaacs, 
varios ex presidentes, familias más adineradas, Medellín 
de antaño 
80 barrio, exclusivo, próspero, ciudad 
81 barrio viejo, desmoronado, ninguna posibilidad, 
sobrevivir, dinámica, desarrollo urbano 
82 lugar, creció y aprendió, matar, muchacho, disparó, 
ministro Rodrigo Lara Bonilla 
83 años cincuenta y sesenta, problemas, rencores personales, 
dirimían, cuchillo, combates callejeros  
84 hampones más astutos, guapos, ciudad, buscaron, 
refugio, centro de operaciones 
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 Situaciones  
 
 
                                      Ciudad                                                      Calificaciones 
                                                                                                        
TRIADA 3: 
RELACIÓN: Área (Ciudad) – Categoría (Escenarios) – Respuesta (Comentario) 
Comentarios (palabras y expresiones claves) 
en los barrios populares del extremo nororiental de la 
ciudad, 
en el Liceo de la Universidad de Antioquia 
en el Liceo Marco  Fidel Suárez 
dentro de la Universidad de Antioquia 
en el EPL 
en los comandos urbanos del ELN 
zonas de la ciudad 
en el Popular Uno 
en el barrio Jardín 
en el baile 
en el sector de la avenida Paralela al río Medellín, cerca a 
Bello 
en el campamento Media Luna, en Santa Elena   
en los barrios más pobres 
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en la cárcel de Bellavista                                                                           
en muchos barrios de la ciudad 
en el nororiente, cerca a su casa, en el barrio Villa del 
Socorro 
las calles del barrio 
el templo parroquial   
en plena misa 
de la comunidad                                                                                   
en el baile, en el interior de la casa  
en el Hospital San Vicente de Paúl   
por la parte trasera del hospital 
en una clínica privada 
en el camino 
en una escuela del barrio  Santa Cruz 
en el barrio Niquía de Bello 
en el liceo 
en el centro 
en los barrios populares del extremo  nororiental de la 
ciudad, 
en Robledo 
en el EPL                                                                                                              
a la iglesia 
en el Liceo de la Universidad de Antioquia 
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en Tecnología Deportiva en el Politécnico,  
en una pieza del barrio El Salvador 
en el barrio Niquía de Bello         
en el Popular     
en las laderas nororientales de la ciudad  
con un mecánico de Barrio Triste 
la otra ciudad, la habitada por las clases medias y altas, 
en la Comuna Nororiental 
en Media Luna       
de su oficina 
en Campos de Paz 
Lovaina 
Guayaquil 
en los linderos de Prado 
la calle principal del Barrio Antioquia 
del Centro Cívico del Barrio  Antioquia 
en el Barrio Antioquia 
a lo largo de la carrera Bolívar, El Bosque, el  famoso 
Fundungo, La Bayadera y los alrededores del cementerio 
de San Pedro 
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                                    Ciudad                                                                 Escenarios 
TRIADA 4: 
RELACIÓN: Área (Ciudadano) – Categoría (Temporalidades) – Respuesta (Comentario) 
Nro Comentarios (palabras y expresiones claves) 
1 fundó, milicias populares 
2 acaudilló, guerra implacable y sangrienta, pillos, 
viciosos 
3 conocido, figuraciones, natación, precocidad política, 
tenacidad, pedreas, policía, combate 
4 empezó, militancia política de izquierda, estudiante 
6 entra, activistas, comandos de guerrilla urbana 
7 pasó, integrar, grupo 
9 conoció, miembro, Frente Domingo Laín, orientar 
11 tocó, pasar, trago amargo, detención, tortura 
15 tres años, mataron, papá, robarle, moto 
18 frente, sacerdote, elevación, joven, abaleado 
21 Cuarta Brigada, instaló, base militar, programa, acción 
cívica, presencia, Estado, cortar, avance, milicianos 
22 herido de muerte, desarrollo, operativo, pillos, barrio, 
asistían, baile de matrimonio 
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23 trasladado, centro de operaciones, ocupación militar 
24 milicianos, incursionaron, sorpresa, abriendo fuego, 
metrallas y granadas, seis muertos, docena de heridos 
25 seis tiros, uno, atravesó, cara, dientes, cinco, chaleco 
antibalas,, rescatar, compañero herido 
26 comando miliciano, mujeres, lo llevó 
27 perder el sentido, señas, llamaran, Patricia, niña, verla, 
antes morir 
28 colaboración, enfermera,  aprovechando,  desorden, 
sacó, taxi 
29 salvaron, vida 
31 voceros, Ministerio de Gobierno, tres organizaciones 
milicianas, Comuna Nororiental, firman, preacuerdo, 
solución, conflicto 
35 oye, llama, confiado, trampa, un tiro, changón, pecho, 
muere, acto 
36 9 de julio, sábado, lo velaron 
37 asisten, más, mil personas, indignación general, 
ambiente tenso, gente armada, asesinos, camuflados 
38 lunes siguiente, procede, entierro 
39 tuvo, corta vida, amor, armas, peligro, hijos 
44 una vez, aceptó, agradecerle a Dios, tuviera vivo, mano 
de bala, dieron 
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46 cursaba sexto, bachillerato, conoció, Patricia, tercero 
47 nombre de pila 
48 paso fugaz, otro colegio, consiguió, cupo 
49 matriculó, empezó, dictar clases, natación, abandonó, un 
año 
50 regalaron, menaje doméstico, vivir, Patricia 
53 apareció, hombre, rápidamente 
54 inicia, nueva vida 
61 primera vez, encuentran, frente a frente  
72 dignatarios, cuadro de honor, comparecieron, arzobispo, 
sentar, enérgica, protesta 
73 despachar, cartas de protesta, poderes civiles, ciudad 
74 decreto, no tuvo, efecto esperado 
83 años cincuenta y sesenta, problemas, rencores 
personales, dirimían, cuchillo, combates callejeros  
84 hampones más astutos, guapos, ciudad, buscaron, 
refugio, centro de operaciones 
 
                                                                   Situaciones  
 
                                                  
                                 Ciudad                  Temporalidades 
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RELACIÓN: Área (Ciudadano) – Categoría (Marcas) – Respuesta (Comentario) 
Nr
o 
Comentarios (palabras y expresiones claves) 
1 fundó, milicias populares 
2 acaudilló, guerra implacable y sangrienta, pillos, viciosos 
3 conocido, figuraciones, natación, precocidad política, 
tenacidad, pedreas, policía, combate 
4 empezó, militancia política de izquierda, estudiante 
5 expulsado, revoltoso, tirapiedra 
6 entra, activistas, comandos de guerrilla urbana 
7 pasó, integrar, grupo 
8 desilusionó, comandante, pelear 
13 lo mismo, haciendo, bandas de pillos 
15 tres años, mataron, papá, robarle, moto 
18 frente, sacerdote, elevación, joven, abaleado 
19 pillos, no servidores 
20 ley miliciana, chanchullos, despilfarros, sometían, 
juicios, políticos, incumplieran, promesas preelectorales 
32 firma, acuerdo definitivo 
35 oye, llama, confiado, trampa, un tiro, changón, pecho, 
muere, acto 
37 asisten, más, mil personas, indignación general, ambiente 
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tenso, gente armada, asesinos, camuflados 
39 tuvo, corta vida, amor, armas, peligro, hijos 
41 no aceptaba, nada relacionado, milicias, visita, viejos 
amigos, guerrilleros 
42 rock, escuchaba, herencia, primera época 
43 citas, veía, mamá Gabriela, cine, motel, fresas con crema, 
Hamburguesas del Oeste, paseo a un pueblo, visita a 
Diana, cero discotecas 
44 una vez, aceptó, agradecerle a Dios, tuviera vivo, mano 
de bala, dieron 
45 gustaba, ir, papá de un miliciano, cuidaba, finca con 
piscina y todo 
47 nombre de pila 
51 obligación, mudarse, frecuencia, la misma, cambiaba de 
identidad 
55 vivía ignorante, margen, sucesos 
56 actividades, solo, conocía, estrictamente militar, nada, su 
vida privada, menos, mujeres, trataba 
57 ocurrieron, tres cosas, signaron, destino, ejército, por 
poco, da de baja, nació su hija, herido de muerte 
59 descubrió, vida de él, nadie conocía, verdadera identidad 
60 madre, vivía, señor, no era su papá, algo, sabía, 
actividades, no idea, real poder, cantidad de muertos, 
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66 bohemios, nuevas generaciones, ofrecían, bikini, teta 
“voliada” 
68 putiaba, dignidad, sin malicia 
75 naturaleza, transformó, mujeres, empezar, disputarse, 
plaza, travestis 
79 huesos ilustres, Jorge Isaacs, varios ex presidentes, 
familias más adineradas, Medellín de antaño 
83 años cincuenta y sesenta, problemas, rencores personales, 
dirimían, cuchillo, combates callejeros  
84 hampones más astutos, guapos, ciudad, buscaron, 
refugio, centro de operaciones 
       
                                                                   Situaciones  
 
                                            
                       Ciudadano                                                                  Marcas 
 
TRIADA 6: 
RELACIÓN: Área (Ciudadano) – Categoría (Rutinas) – Respuesta (Comentario) 
Nro Comentarios (palabras y expresiones claves) 
10 combates, policía, atracos bancarios, secuestro, robo de 
armas, aniquilamiento de sapos y torcidos, saqueo de 
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almacenes, asaltos carros de la leche,, repartir, botín 
13 lo mismo, haciendo, bandas de pillos 
20 ley miliciana, chanchullos, despilfarros, sometían, 
juicios, políticos, incumplieran, promesas 
preelectorales 
30 alias de Raúl, apoyo, tres milicianos, confianza, abrió, 
nuevo frente 
34 reunión, despacha, escoltas, moto, dirige, casa de Deisy 
36 9 de julio, sábado, lo velaron 
38 lunes siguiente, procede, entierro 
40 costumbre, caminar o circular, moto 
42 rock, escuchaba, herencia, primera época 
43 citas, veía, mamá Gabriela, cine, motel, fresas con 
crema, Hamburguesas del Oeste, paseo a un pueblo, 
visita a Diana, cero discotecas 
45 gustaba, ir, papá de un miliciano, cuidaba, finca con 
piscina y todo 
51 obligación, mudarse, frecuencia, la misma, cambiaba 
de identidad 
55 vivía ignorante, margen, sucesos 
58 mudaron, apartamento 
60 madre, vivía, señor, no era su papá, algo, sabía, 
actividades, no idea, real poder, cantidad de muertos, 
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68 putiaba, dignidad, sin malicia 
 
                                                                   Situaciones  
              
                            
                            Ciudadano                                                                 Rutinas 
 
TRIADA 7: 
RELACIÓN: Área (Otredades) – Categoría (Afinidades) – Respuesta (Comentario) 
Nr
o 
Comentarios (palabras y expresiones claves) 
12 propone, liberarlas, imponer, poder miliciano, revolución 
nicaragüense 
62 mucho tiempo, versión criolla, sabores mundanos, París 
bohemio 
64 puerto forzoso, visitantes, personalidades, Medellín, 
antaño, intolerante 
        
                                                                   Situaciones  
 
                                                                           
                          Otredades                                                                   Afinidades 
 
Nota: en los comentarios presentados y expuestos, no se encontraron Lejanías ni Anhelos. 
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3.2.3. Nodos Triádicos 
 
Es la agrupación de varias respuestas (comentarios) dadas por palabras o expresiones claves, 
las cuales se pueden visualizar en las triadas anteriores.  Esta reunión se hace de acuerdo a los 
términos  que presentan gran similitud.  El propósito aquí es partir de la encuesta utilizada por 
el Dr. Armando Silva,  para empezar a sintetizar la información, de tal modo, que al final 
quede la más similar, resumida y bien clasificada.  Estos Nodos ayudarán a encontrar los 
elementos de sentido más fácilmente y basados en estos, hacer un análisis más exhaustivo 
poder llegar a conclusiones más precisas sobre los imaginarios urbanos que se esconden 
detrás de las líneas de la literatura, específicamente, en el género crónicas y reportajes escritos 
sobre Medellín.     




CIUDAD                      MEDELLÍN                    
 










Combates, policía, secuestro, robo, armas, 
aniquilamiento, saqueo, asaltos, calles 
desiertas, fumadero de bazuco, matar, disparó, 
cuchillo, hampones, centro de operaciones, 
sabores mundanos, invasiones, matronas 
ilustradas, putas talentosas, intolerante, luces 
rojas y amarillas, bohemios, mercado popular, 
zona de tolerancia, laberinto sórdido, casas de 
inquilinato desvencijadas, familias más 
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CIUDAD                      MEDELLÍN                    
 
















Combates, policía, secuestro, robo, armas, 
aniquilamiento, saqueo, asaltos, calles 
desiertas, profanado, invasiones, versión 
criolla, sabores mundanos, París bohemio, 
lugar fascinante, tibio nido, puerto forzoso, 
Medellín de antaño intolerante, luchas, fogón 
apagado, única zona de tolerancia, gente más 
platuda, pasarela, enjambre de travestis, casas 
de inquilinato desvencijadas,  mejores casas, 
gente más platuda, reguero de ranchos, hueso 
ilustres, barrio exclusivo y próspero, barrio 
viejo, desmoronado, problemas, rencores 
personales,  matronas ilustradas, putas, 
fumadero de bazuco, matar, disparó, cuchillo, 
hampones, centro de operaciones, entre otros. 
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CIUDAD                      MEDELLÍN                    
 














Barrios populares del extremo nororiental, 
Liceo de la Universidad de Antioquia, Liceo 
Marco Fidel Suárez, Popular Uno, barrio 
Jardín, en el baile, avenida Paralela al río 
Medellín, Bello, campamento Media Luna, 
Santa Elena, barrios más pobres, cárcel de 
Bellavista, barrio Villa del Socorro, calles del 
barrio, templo parroquial, plena misa, Hospital 
San Vicente de Paúl, barrio Santa Cruz, barrio 
Niquía, en el centro,  Robledo, iglesia, 
Politécnico, barrio El Salvador, laderas 
nororientales, Barrio Triste, Campos de Paz, 
Lovaina, Guayaquil, Prado, Barrio Antioquia, 
carrera Bolívar, El Bosque, Fundungo, La 
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CIUDADANO                  MEDELLÍN                    
 


















Fundó las milicias populares, acaudilló, guerra 
implacable y sangrienta, figuraciones en 
natación, precocidad política, pedreas con la 
policía, empezó militancia política de izquierda 
cuando era estudiante, entra a los comandos de 
guerrilla urbana, pasó a integrar grupo, le tocó 
pasar el trago amargo de la detención y la 
tortura, mataron al papá por robarle la moto, 
frente al sacerdote y en plena elevación un 
joven fue abaleado, Cuarta Brigada instaló una 
base militar, herido de muerte, baile de 
matrimonio, perder el sentido, ver la niña antes 
de morir, salvaron la vida, firman preacuerdo, 
muere en el acto, lo velaron, indignación 
general, gente armada, asesinos camuflados, 
entierro, corta vida, agradecerle a Dios, tuviera 
vivo, paso fugaz, otro colegio, consiguió cupo, 
empezó a dictar clases, le regalaron el menaje 
doméstico, nueva vida, encuentran frente a 
frente, sentar enérgica protesta, no tuvo efecto 
esperado, combates callejeros, buscaron 
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CIUDADANO                  MEDELLÍN                    
 















Milicias populares, guerra implacable y 
sangrienta, pillos, viciosos, revoltoso, 
tirapiedra, activistas, comandos de guerrilla 
urbana, bandas de pillos, pillos no servidores, 
ley miliciana, chanchullos, despilfarros, 
juicios, políticos, incumplieran promesas 
preelectorales, trampa, indignación general, 
ambiente tenso, gente armada, asesinos 
camuflados, peligro, milicias, guerrilleros, 
cine, motel, nombre de pila, cambiaba de 
identidad, estrictamente militar, herido de 
muerte, el ejército por poco le da de baja, nació 
su hija, real poder, cantidad de muertos, 
cargaba a sus espaldas, bohemios, nuevas 
generaciones, bikini, teta “voliada”, putiaba 
con dignidad, huesos ilustres,  familias más 
adineradas, Medellín de antaño, combates 
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NODO  6:   
 
CIUDADANO                    MEDELLÍN                    
 










Combates, atracos bancarios, secuestro, robo 
de armas, aniquilamiento de sapos y torcidos, 
saqueo de almacenes, asaltos carros de la 
leche, repartir botín, bandas de pillos, 
chanchullos, despilfarros, abrió nuevo frente, 
despacha escoltas, lo velaron, entierro, caminar 
o circular en moto, escuchaba rock, citas, cine, 
motel, fresas con crema, Hamburguesas del 
Oeste, paseo a un pueblo, visita, ir a finca con 
piscina y todo, mudarse con frecuencia, la 
misma con que cambiaba de identidad, vivía 
ignorante, se putiaba con dignidad y sin 
malicia, no era su papá, cantidad de muertos 
que cargaba a sus espaldas,  entre otros. 
 
 
NODO  7:   
 
OTREDADES                    MEDELLÍN                    
 




Liberarlas para imponer allí un poder 
miliciano, a la manera de la revolución 
nicaragüense, la más lograda versión criolla de 
los sabores mundanos del París bohemio, 
puerto forzoso de los visitantes y 
personalidades, entre otros. 
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3.2.4. Triadas de sentido 
 
Después de haber finalizado la construcción de las triadas y los nodos triádicos, se empezó a 
realizar la construcción por categorías.  Esta construcción se hizo teniendo en cuenta lo 
observado en los comentarios (situaciones) relacionados con cada categoría, pero además, 
observando lo que los Nodos de cada categoría con su correspondiente área (ciudad)  y sus 
respectivos lugares (escenarios) sugerían y de acuerdo con las palabras y expresiones claves,  
encontradas en las construcciones ciudadanas, que fueron evidentes y se hallaron en los 
archivos de la literatura sobre crónicas y reportajes sobre Medellín.  
 
Luego, se comenzó a realizar el cruce de los análisis de la información obtenida desde las 
siguientes áreas: ciudad-ciudadano-otredades y las categorías que de ella hacen parte: 
cualidades-calificaciones-escenarios; aunque en medio del cruce surgieran otras, como por 
ejemplo: afinidades-lejanías-anhelos, temporalidades-marcas-rutinas y que en el desarrollo de 
la investigación, era evidente que se originaran y se presentaran.   
 
Recordemos ahora cómo están construidas las áreas y sus respectivas categorías según la 
metodología del Dr. Armando Silva: 
 
CIUDAD (Área): Cualidades, Calificaciones y Escenarios (Categorías) 
CIUDADANOS (Área): Temporalidades, Marcas y Rutinas (Categorías) 
OTREDADES (Área): Cercanías o Afinidades, Lejanías y Anhelos (Categorías) 
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En el transcurso de la construcción de este proceso, se evidenció la existencia de comentarios 
que hacían parte de más de una categoría, incluso a diferentes áreas, pero además, mostraban, 
que entre las diferentes categorías había mucha relación entre sí y así fue como se empezó a 
construir gráficamente las triadas de sentido, donde se puede visualizar más fácil la relación 
existente entre ellas. 
 
Ahora veamos cómo quedan gráficamente estas triadas de sentido y que fueron las que 
permitieron la construcción de los capítulos que enmarcan a cada una de las áreas que hacen 
parte de esta investigación y las cuales se presentan en orden por categoría de área:  
 
                                                                       Cualidades 
 
 





Cualidades          Escenarios            Marcas           Rutinas      Afinidades       Temporalidades 
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                                                                       Escenarios 
 
 





Cualidades          Calificaciones        Escenarios            Marcas                 Rutinas               
    
                                                                         Marcas 
 
 
Cualidades          Calificaciones        Escenarios      Temporalidades           Rutinas               
                                                                        Afinidades 
 
 
Cualidades                                  Calificaciones         
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La ciudad que en la fenomenología de Peirce es Primeridad, sensación, presente, comienzo y 
que para Armando Silva es ese espacio en el cual se desarrollan y ocurren las actividades 
cotidianas de sus ciudadanos, es una posibilidad, en donde se agrupan todas aquellas 
situaciones que tienen que ver con la parte física e histórica según las percepciones de sus 
habitantes.  La ciudad, en este caso Medellín, para poder concebir sus imaginarios urbanos, se 
puede visualizar desde tres aspectos: cualidades, calificaciones y escenarios.  Dentro de esta 
investigación, la ciudad es el objeto central del estudio. 
 
3.3.1. Ciudad y cualidades urbanas 
 
Según el Dr. Armando Silva, son aquellas percepciones en donde los ciudadanos representan 
y delinean la ciudad. Estas se pueden percibir por medio de olores, colores, sonidos, zonas, 
sitios, lugares, arquitectura, personajes, acontecimientos, clima, tiempo, géneros musicales y 
futuro que la identifican. 
 
3.3.1.1. Medellín, una ciudad de contrastes 
 
Medellín es una ciudad bella y pujante; una ciudad empresarial, con plena cobertura en 
servicios públicos, con modernas construcciones urbanas, altos edificios, magníficos 
conjuntos residenciales, amplias avenidas, eficientes medios de transporte y buenas redes de 
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telecomunicación. En estos y otros aspectos, Medellín es equiparable a las grandes capitales 
del mundo. 
Pero Medellín es una ciudad que se caracteriza por manejar siempre situaciones opuestas; hay 
sitios que tienen el olor de plaza de mercado, polución y suciedad, pero también hay muchos 
lugares donde la parte ambiental huele bien, pues la naturaleza, el silencio y el sano ambiente 
hacen su protagonismo; hay barrios donde las casas y edificios están hechos con la 
arquitectura de punta y solo son habitados por aquellos que manejan la plata en la ciudad, o 
sea, los ricos,  pero hay muchos lugares, donde las invasiones y la pobreza se presentan de 
una manera extrema; la mayoría de la gente, podría decirse, es buena, trabajadora y pujante, 
pero también hay una minoría, que día tras día, le hacen daño a la ciudad y a su gente: la 
corroen, la opacan, la hacen peligrosa y violenta; aquí suceden muchos eventos y 
acontecimientos buenos y exitosos, que quedarán plasmados en nuestra memoria por mucho 
tiempo y que le han dado a Medellín estatus y posicionamiento como ciudad organizada 
cultural, educativa y socialmente, pero también, ha pasado hechos y situaciones llenas de 
violencia, revolución, exclusión, falta de oportunidades,  educación, narcotráfico y muerte, 
que le han dado un tinte de ciudad caótica, revoltosa e insegura; en Medellín una gran parte de 
la población es joven, lo que hace que se escuche música de moda, como por ejemplo: 
reggaetón,  rock, vallenato, crossover, electrónica, entre otras, pero también, hay mucha gente 
mayor, que escucha música de cuerda, vieja, boleros, tangos, romántica, salsa que 
caracterizan este tipo de generación.  
 
La inseguridad, el desempleo y la pobreza le marcaron el rumbo a la ciudad y la llenaron de 
incertidumbre. Los ciudadanos  se quedaron sin mayores oportunidades. Creció la deuda 
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social con la mujer, la juventud, la tercera edad y las minorías étnicas. El déficit de vivienda y 
de salud se multiplicó de la mano de la pobreza y de la agudización de problemas como la 
violencia y el desplazamiento forzado. Disminuyó el consumo de alimentos entre amplios 
sectores de la población debido a la insuficiencia de ingresos. Creció el déficit de cobertura en 
educación básica; y la educación universitaria se puso cada vez más lejana por los altos costos 
y los bajos ingresos familiares.  
 
La crisis social puso de presente que la ciudad creció dándole la espalda al espacio público 
para  la movilidad, la recreación y la práctica deportiva de la gente. El modelo de ciudad 
existente prefirió los vehículos en contra de los peatones. La inversión pública se concentró 
en la construcción de puentes e intercambios viales, en una ciudad donde menos del 15% de 
las personas se moviliza en vehículos particulares. A las personas se les negaron las 
posibilidades de usar el espacio público, hasta tal punto que muchas vías ni siquiera tenían 
andenes ni se construían senderos peatonales. 
 
La misma crisis social dio paso a la multiplicación de las actividades ilegales. En este 
escenario, la convivencia urbana se rompió en pedazos. El Estado se rindió ante lo ilícito y los 
ciudadanos se convirtieron en rehenes de la delincuencia. Se perdió la confianza en el 
gobierno, en los vecinos, en los parques y en las calles.  
 
La crisis social generó una terrible crisis de confianza de la cual la ciudad ha tardado en 
recuperarse. La intolerancia con quienes piensan o actúan distinto, la indiferencia, la 
insolidaridad entre grupos heterogéneos, el egoísmo y el individualismo predominan sobre la 
autocrítica y la inteligencia colectiva. Los sectores sociales viven encerrados en sus propias 
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ideas y detrás de sus propios muros. Mantienen un pensamiento homogéneo, porque todos 
piensan lo mismo y no admiten contradictores. Y para colmo de males, los periodistas, a 
quienes la sociedad asignó el papel de la defensa y control de lo público, también nadan en 
lugares comunes, estereotipos y prejuicios. Critican y ensalzan según presiones y 
conveniencias. 
 
En conclusión, Medellín construye mucha infraestructura física, pero muy poca ciudadanía, 
poca urbanidad y poca convivencia.  
 
Es por todo lo anterior, que Medellín se presta para ser objeto de estudio en la literatura; pues 
como dice Silva, este tipo de situaciones son las que delinean, representan y hacen imagen a 
una ciudad. Así pues, Medellín se ve reflejada en una mezcla de olores, que despiertan el 
olfato de sus habitantes; en un sinnúmero de colores, que hacen ver todo colorido y alegre, 
pero que a veces, se tornan en tonalidades oscuras, en varias gamas de grises, como también 
aparece el rojo y no solo para caracterizar fiestas y alegría, sino para reflejar sangre y muerte; 
el verde de sus montañas es latente y uno de los colores que seguirán marcando a Medellín 
como Capital de la Montaña, pero este verde natural, se ve opacado por la inmersión y 
ocupación de grupos al margen de la ley, que día tras día, hacen que pierda su tinte original.  
Todo esto es lo que hará que se puedan encontrar los imaginarios urbanos detrás de las líneas 
de crónicas y reportajes, que describen las situaciones por las que ha pasado Medellín en las 
últimas décadas. 
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3.3.2. Ciudad y calificaciones 
 
Los habitantes son los que le dan las valoraciones a una ciudad y a sus instituciones, según 
Armando Silva, la marcan y así pues, es que empiezan a referirse a ella.  En estas las 
apreciaciones y necesidades se presentan por medio de lo que indican sus ciudadanos y es 
todo aquello que tiene que ver con los lugares de trabajo, necesidades, los gustos y disgustos, 
la contaminación, la forma de desempeñarse de sus dirigentes, las percepciones en cuanto a 
corrupción, entre otros. 
 
3.3.2.1. Medellín y los desniveles socio-económicos 
 
En Medellín los desniveles no son solo físicos. En el fondo de esta ciudad persisten graves 
problemas económicos y sociales. La calidad de vida de la población está afectada por el 
desempleo y la violencia,  que como fatal herencia dejó el narcotráfico y que mantiene 
vigente el conflicto urbano. La pobreza avanza a saltos agigantados. Las respuestas del Estado 
a esta situación han sido insuficientes. A la clase dirigente le ha faltado un mayor compromiso 
con la población de los estratos 1, 2 y 3. En el sector privado impera el concepto de la caridad 
sobre el de la solidaridad. 
 
El modelo industrial de Antioquia está agotado; sus índices de crecimiento son precarios. Es 
alto el desnivel entre la generación de riqueza y la generación de empleo. Medellín debe 
aceptar que es un hecho el cambio de su vocación industrial y, en consecuencia, debe asumir 
su propio proceso de reconversión. Ya Medellín no es la ciudad industrial de Colombia. La 
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concentración industrial que se presenta en la sabana de Bogotá, el desplazamiento de 
empresas manufactureras hacia el norte del Valle del Aburrá y hacia el Valle de San Nicolás 
en Rionegro, el cierre de industrias como consecuencia de la recesión económica y el 
crecimiento del desempleo, entre otros factores,  confirman esta verdad y obligan a volver los 
ojos hacia los sectores en los cuales la ciudad tiene reconocidas fortalezas. 
 
La pérdida de vigor industrial significa no sólo pérdida de empleos sino también menor 
tributación al Municipio, lo que pone en riesgo la capacidad de respuesta para atender una 
mayor cobertura de los programas municipales con acento social, descargando esta 
responsabilidad en el presupuesto de Empresas Públicas de Medellín.  
 
Como la ciudad no debe depender económicamente solo de la tributación, es necesario que 
abra las puertas de una nueva vocación económica, que tiene su centro en la tecnología y los 
servicios modernos. Medellín no tiene otra salida en el competido mundo de la globalización.  
Medellín, como las demás ciudades latinoamericanas, creció físicamente de forma acelerada 
pero fragmentada. Como hasta finales del siglo veinte el desarrollado social no fue una 
preocupación de las élites económicas y políticas, las urbes colombianas se hicieron a saltos y 
por pedazos, atendiendo a los intereses de la renta y del poder. Bajo estas condiciones, 
reinaron la segregación social y la fractura del espacio. Al mismo tiempo, ese modelo de 
crecimiento convirtió a las ciudades, por la fuerza de los hechos, en entidades centralistas y 
absorbentes. 
 
Durante las dos últimas décadas del siglo veinte, Medellín vivió el desmoronamiento de un 
modelo de ciudad anquilosado y mediatizado por la inequidad, la corrupción y la 
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concentración de riqueza y poder, caracterizado por el afán de enriquecimiento fácil y rápido. 
Tal modelo propició la expansión del narcotráfico y la corrupción de sus estamentos más 
representativos. Los valores tradicionales se quebraron para dar paso al excesivo pragmatismo 
y al relativismo ético, mientras los sectores populares fueron víctimas de la estigmatización y 
la segregación.  
 
Una realidad así no es exclusiva de Medellín, sin embargo, así lo reconoció la Carta Mundial 
por el Derecho a la ciudad: “Las ciudades están distantes de ofrecer condiciones y 
oportunidades equitativas a sus habitantes. La mayoría de la población urbana está privada o 
limitada -en virtud de sus características económicas, sociales, culturales, étnicas, de género y 
edad- en las posibilidades de satisfacer a sus más elementales necesidades. Este contexto 
presiona el surgimiento de luchas urbanas representativas, pero fragmentadas, incapaces de 
producir cambios significativos en el modelo de desarrollo vigente” (Foro Social Mundial. 
Febrero 2004). 
 
Las fortalezas de la ciudad de Medellín, que la hacen competitiva frente a otras ciudades y 
regiones, son: su gente -amplia, abierta, generosa, cálida y hospitalaria–, su clima, su 
infraestructura pública (es decir, el buen estado de sus calles, el equipamiento urbano, la 
dotación física y urbanística), la capacidad del Municipio como organización generadora de 
proyectos económicos y sociales y su capacidad instalada en materia de servicios públicos 
domiciliarios. Las Empresas Públicas de Medellín son fortaleza de primer orden. La calidad y 
cubrimiento de los servicios públicos domiciliarios es una ventaja regional que debe ser 
defendida y valorada en toda su dimensión.  En estas condiciones, el perfil de Medellín es el 
de ciudad de servicios especializados y de comercio.  
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Medellín es un municipio empresario, solvente económicamente e independiente en su 
gestión de recursos. Las Empresas Públicas de Medellín permiten la consolidación de este 
modelo de ciudad, manteniendo la alta calidad y cobertura en los servicios públicos e 
invirtiendo parte de sus utilidades en la creación de nuevas empresas, generadoras de empleo 
y oportunidades. 
 
La construcción del Palacio de Exposiciones fue un hecho visionario de la ciudad que en su 
momento permitió posicionar a Medellín como ciudad de Congresos. Hoy, el Centro 
Internacional de Convenciones “Plaza Mayor” asegura la continuidad de este proceso al 
permitir que Medellín ofrezca las condiciones necesarias para la realización de eventos y 
certámenes de magnitud, con las mejores instalaciones posibles, con un ambiente físico, 
social y cultural adecuado. 
 
La infraestructura y la vocación de la ciudad apuntan a la necesidad de consolidar la industria 
de certámenes y eventos como una fortaleza económica y como un instrumento de desarrollo 
económico y social con positivo impacto en los sectores de la producción, el comercio, la 
academia y los servicios. 
 
A partir de todo lo anterior, el reto para Medellín, es construir un modelo de ciudad 
equitativa, sostenible, participativa, solidaria, diversa y plural, que reconozca y respete la 
dignidad humana, la diversidad cultural, étnica y de género, que brinde seguridad a sus 
habitantes, dentro del más amplio concepto de libertad y justicia social; un modelo que 
entienda la ciudad como “espacio social de usufructo colectivo de sus riquezas, cultura, bienes 
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y conocimiento por cualquiera que en ella viva” (Carta Mundial por el Derecho a la Ciudad. 
Foro Social Mundial. Febrero 2004). 
 
Corresponde abrir espacios permanentes de participación democrática a los movimientos 
sociales y asociaciones populares, romper el pensamiento homogéneo de cada uno de los 
sectores y tejer relaciones de confianza. 
 
Es por todo lo anterior, que Medellín se presta para que algunos autores dediquen sus líneas 
de escritura en la literatura, para precisar, contar y describir los múltiples acontecimientos y 
hechos que protagonizan los que la habitan: sus ciudadanos y para que en la memoria de las 
personas que los leen, queden grabadas el inmenso número de situaciones por las que puede 
pasar una ciudad tan diversa como lo es Medellín, la Ciudad de la Eterna Primavera y lo que 
sirvió para extraer de manera más fácil los imaginarios urbanos que se esconden detrás de las 
líneas de crónicas y reportajes, que tiene a Medellín como protagonista. 
 
3.3.3. Ciudad y escenarios 
 
Los escenarios son los lugares donde los ciudadanos viven la ciudad, se desarrollan y 
desenvuelven, según Armando Silva, donde actúan y se representan.  Estos espacios se 
evidencian por la presencia de lugares de preferencia de citas, sitios de diversión, gustos o no 
de lugares y calles, zonas peligrosas, mejores olores, colores desagradables, lugares o sitios 
con más movimiento, con más puestos de comida, con más ventas callejeras, tristes o alegres, 
más limpios o sucios, entre otros.  Estos lugares son aquellos en donde los ciudadanos con 
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regularidad, realizan sus múltiples actividades, los frecuentan, visitan, rondan, los hacen 
suyos por su fuerte presencia, lo que los vuelve en los escenarios más característicos de una 
ciudad. 
 
3.3.3.1.  Medellín y sus escenarios de diversión, recreación, deporte y cultura  
 
Medellín es considerada como epicentro comercial, industrial y de desarrollo tecnológico en 
el país. Con un reconocido liderazgo en las áreas de finanzas, la banca, los servicios, la 
política, el arte, la cultura, las comunicaciones, la moda y el entretenimiento, constituye un 
relevante eje de desarrollo.  En Medellín los eventos, congresos, ferias y seminarios en los 
temas textiles y de confección, la medicina, la construcción y la educación en general, son 
punto de referencia internacional. 
 
Con su comida, sus olores y el colorido de sus calles, Medellín es para el disfrute de todos los 
sentidos. También es sede de organizaciones, instituciones y empresas de carácter regional, 
nacional e internacional, y se ha convertido en un polo del turismo de salud, congresos, 
eventos y deportivo. 
 
Medellín es una ciudad que tiene múltiples lugares para la diversión, cultura, deporte, 
religión, educación y recreación.  Los ciudadanos han vuelto símbolos a estos escenarios para 
definirlos de la forma más apropiada por el uso y la frecuencia,  con que se han venido 
visitando en las últimas décadas.  Lugares que han hecho de esta metrópoli un lugar sin igual 
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para ofrecer propuestas de diversión, recreación y cultura, lo que ha ayudado a incrementar el 
turismo, pues cada vez, es más alto el número de extranjeros que visitan la nuestra ciudad. 
 
Lugares y sitios de diversión, recreación, deporte y cultura, donde la gente, no importando su 
estrato social, se mezcla, como: los parques, ya sean culturales o recreativos, universidades, 
unidades deportivas, hoteles, bibliotecas públicas, museos, salas de cine, salas de teatro, 
discotecas, tabernas, casinos, centros comerciales, restaurantes, gran cantidad de puestos 
callejeros y de comida rápida, entre otros, este tipo de recintos públicos se encuentra ubicados 
en: la Zona Rosa (El Poblado), Las Palmas, la avenida 33, la avenida La Playa, la calle 
Colombia, el centro, la avenida 80, la calle Ayacucho, la carrera 70, el zoológico Santa Fe, 
Laureles, Estadio, Pueblito Paisa, el Jardín Botánico, el Estadio Atanasio Girardot y sus 
alrededores y en gran cantidad de barrios de la ciudad, entre otros. 
 
En Medellín puedes visitar muchos sitios de interés, a los cuales se puede llegar mediante el 
completo sistema de transporte que posee la ciudad; como lo son su sistema de trenes llamado 
“Metro” el cual además contiene el sistema de Metrocable y Metroplús, el sistema urbano de 
buses y colectivos y una gran flota de taxis. 
 
3.4.  Ciudadanos 
 
Los ciudadanos son quienes construyen la ciudad, le dan sentido y se representan en ella, son 
ellos pues, los creadores de la realidad social.  Dentro de ellos, se trabajan tres aspectos: 
temporalidades, marcas y rutinas. 
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3.4.1. El ciudadano y las temporalidades ciudadanas 
 
El doctor Armando Silva (2004: 51) define las temporalidades como: “Aquellos aspectos que 
condicionan la actividad cotidiana de los ciudadanos”; es decir, todas aquellos aspectos que 
tienen relación con el tiempo.  En esta investigación, esta subcategoría se ve muy relacionada 
con las marcas que arrojan las líneas de las dos crónicas y reportajes del libro “Medellín es 
así” (Las mujeres de Pablo García y La nostalgia de Lovaina).  Sin embargo, hay aspectos que 
son necesarios resaltar en este tema y que no se pueden dejar pasar por alto. 
 
3.4.1.1. El ciudadano y el tiempo de revolución 
 
Desde las líneas de la crónica “Las mujeres de Pablo García” se pudieron extraer aspectos 
como que una persona del común, estudiante de universidad, deportista y con una familia 
como cualquier ciudadano pueda tener; fundara las milicias populares en Medellín y que 
durante varios años, originó una guerra implacable y sangrienta, tanto así, que llegó a ser 
reconocido como el más alto dirigente de los comandos de milicia de la ciudad.  Aunque su 
caótica vida, no duró mucho, pues fue asesinado en un enfrentamiento, del cual nunca se supo 
quién había sido el autor de las balas que lo mataron.   
 
Aunque muchas de las personas que llevan en su sangre la vida de peligro que los ha 
caracterizado y acompañado por años, traten, como lo hizo Pablo, de dejar la vida de 
militancia política y revolución que llevan, es muy difícil que renuncien a ella. 
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Aquí se puede ver claramente, que este tipo de personas, que llevan una vida tan acelerada y 
marcada por actos delincuenciales, no tienden a durar mucho, pues en ese mismo tiempo 
(década de los 80) fueron muchos los jóvenes que por pertenecer a pandillas barriales y 
bandas organizadas de milicianos, perdieron violentamente la vida. 
 
3.4.2.  El ciudadano y las marcas ciudadanas 
 
Las marcas según Armando Silva (2004: 52) son: “Aquellos ‘objetos’, elementos, grupos, 
lugares, que señalan al ciudadano como sujeto de experiencia urbana”, es decir, así como el 
ciudadano marca la ciudad con sus calificaciones, así mismo, es marcado por la ciudad y por 
otros. 
 
3.4.2.1. El paisa, sus mujeres y el machismo 
 
Para nadie es un secreto, que en una ciudad como lo es Medellín, persista el machismo, 
característica de muchos de sus habitantes, pareciera ser, que por ley, al hombre le 
correspondiera más de una mujer; aspecto generador de pobreza, machismo, violencia y 
prostitución.  Esto claramente se ve reflejado en la crónica “Las mujeres de Pablo García” y 
que en muchos casos, muchos de ellas, ni siquiera de dan cuenta de la existencia de la otra o 
las otras. 
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Medellín ha sido una ciudad típica donde tradicionalmente las mujeres son las que se quedan 
en la casa velando por los oficios de esta y por el cuidado de sus hijos y donde los hombres 
salen a trabajar para buscar el sustento diario, pero también, en ese largo tiempo que están 
fuera de sus hogares, buscan recrearse con sus amigos y por qué no, con “las mujeres de la 
calle”, las prostitutas y no solo con ellas, sino también con aquellas, que buscan un hombre 
que las sostenga, les pegue y las llene de hijos. 
 
La mujer paisa por tradición fue criada para el hogar, para servirle a un hombre y para la 
crianza y cuidado de sus hijos.  Por su misma educación, ha sido sumisa y siempre ha estado 
sujeta a las costumbres que le impone una sociedad tan machista como lo es la paisa y por 
consiguiente, a los deseos, gustos y órdenes de su cónyuge y de su padre. Es por todo lo 
anterior, que la mujer se ha visto violentada y maltratada en innumerables situaciones por sus 
parejas y progenitores. 
 
3.4.2.2.  El paisa, su orgullo y su desprestigio 
 
Tal como lo muestran las crónicas: “Las mujeres de Pablo García” y “La nostalgia de 
Lovaina”, el paisa siempre se ha caracterizado y ha sido estigmatizado por ser un gran 
negociante, emprendedor, machista, verraco, amable, solidario, desprendido, con buena 
iniciativa para los negocios, con facilidad de expresión, cívico, frentero, costumbrista, 
aventurero, amante de la familia, el fútbol, los caballos, el licor y la buena diversión y de 
todas aquellas cosas que gritamos a los cuatro vientos, que somos los únicos poseedores.  
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Todos estos apelativos no los hemos atribuido y nos los atribuyen sin fundamento ni 
justificación. 
 
Nos creemos el ombligo del mundo, no tenemos igual ni parecido en ninguna parte, somos los 
número uno de Colombia y hasta creemos que, mundialmente estamos solos, porque nadie 
puede sobrepasarnos ni tampoco llegar a parecerse.  Esto no es más que una versión 
caricaturesca que ha salido erradamente de nuestras mentes y de un orgullo, que no se sabe 
desde cuándo y por qué se originó.  Este regionalismo casi enfermizo del que sufrimos y el 
arribismo desmedido del que no paramos de ufanarnos, nos han traído múltiples problemas y 
vagos reconocimientos por parte de los ciudadanos de las diferentes regiones de Colombia. 
 
Aunque no se puede dejar a un lado, que todos los aspectos anteriormente mencionados, nos 
han generado problemas de carácter social, como lo son la inclusión, el narcotráfico, el 
sicariato, los grupos de bandas delincuenciales y la llegada de desplazados de otras regiones 
de Colombia, que ilusionados por lo maravillas que siempre estamos exponiendo y 
ofreciendo, hicieron su aterrizaje a esta ciudad.  Con todo lo anterior, se dio origen a que nos 
reconocieran como: tramposos, chicaneros, mentirosos, altaneros, violentos, peligrosos, 
ladrones, revoltosos, ostentosos, sanguíneos, temperamentales, productores de dinero a 
costillas de lo que sea, inoportunos, cansones, imprudentes, folclóricos (en el mal sentido de 
la palabra), de mente cerrada, con un pensamiento bastante regionalista, pero todo esto parece 
no importarnos, pues seguimos aferrados a los buenos términos que caracterizan a esta “raza” 
tan diversa y pujante, pero a la vez, tan encontrada entre múltiples caracterizaciones positivas 
y valoraciones negativas. 
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3.4.3.  Ciudadano y las rutinas ciudadanas 
 
Para Armando Silva (2004: 52) las rutinas se entienden como “aquellas acciones que se repite 
continuamente de modos que se pueden parangonar a lo sistemático y que caracterizan un 
estilo, una forma de actuar”, es decir, son todos aquellos acontecimientos que los ciudadanos 
realizan frecuentemente y que los caracterizan tanto en los lugares en que se desenvuelven,  
como en sus quehaceres cotidianos de vida. 
 
3.4.3.1.  El paisa, algunos paisas y sus rutinas de vida 
 
Tal como lo muestran las dos crónicas: “Las mujeres de Pablo García” y “La nostalgia de 
Lovaina”, las acciones cotidianas del paisa del común son: trabajar, comer y dormir, pero 
estas también están enmarcadas por una serie de actividades normales y frecuentes como lo 
son: tener relaciones sexuales con su pareja, pero también con otras, que están alrededor, ver 
televisión, escuchar radio, pasar algunas horas en Internet, leer, ir al cine, cuidarse el cuerpo, 
salir a comer a restaurantes, ir a parques recreativos y culturales, ir a fincas, salir de paseo, ir a 
misa, transportarse en metro, bus, colectivo, taxi o particular, salir a conocer, ir a bailar, 
visitar moteles, estudiar, dedicar tiempo a la familia, hacer deporte, pasar tiempo con los 
amigos y velar por su salud y la de los suyos, entre otros. 
 
Pero la vida de un paisa sin oportunidades, excluido, marginado y pobre, suele ser distinta y 
es claramente mostrada en las historias que se tejen en estas crónicas: roban, matan, se 
organizan para luchar contra una sociedad que los ha reprimido por años, se cambian el 
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nombre para pasar desapercibidos y no dejar rastro alguno, se compran una moto para poder 
delinquir y de una manera más fácil, salir del sitio del siniestro y escabullirse rápidamente, 
comer en cualquier parte que no sea caro, ir a parques acuáticos (Parque de las Aguas y 
Comfamas), viven en donde su poco dinero les alcance para pagar el alquiler de cualquier 
cuatro paredes, no estudian, llevan una vida desorganizada, se llenan de hijos, se prostituyen, 
se vuelven sicarios, jíbaros y todos los días están al rebusque y dispuestos a realizar lo que les 
salga, entre otros. 
 
Es por todo esto, que en Medellín, muchos de sus ciudadanos (los buenos) han sido víctimas 
de innumerables situaciones rutinarias, pero lamentables: robo de carros, bombas, asesinatos, 
secuestros, vacunas, inseguridad, violencia, drogadicción, narcotráfico, centros de 
entrenamiento de sicarios y bandidos, extorsiones, prostíbulos; pues pareciera ser que esta es 
la única forma que muchos de los que no tienen oportunidades (los malos), solo tuvieran para 
conseguir algún sustento de vida. 
 
3.5.  Otredades 
Según Armando Silva (2004: 53), “el énfasis está en el reconocimiento de similitudes y 
diferencias en relación con ‘lo otro’; con el otro urbano como modo de captar nuestras 
otredades continentales”, es decir, todo aquello que nos hace diferentes y semejantes a otras 
ciudades, es la relación comparativa de la ciudad en estudio con otras ciudades del país y del 
mundo.  A partir de aquí, empiezan a surgir identidades del ‘yo’ con el ‘tú’ desde lo que los 
caracteriza y define. 
 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




3.5.1.  Afinidades 
 
Esta subcategoría está relacionada con las  cercanías, proximidad, hermandad, parentesco y 
semejanza con otros ciudadanos y ciudades. 
 
3.5.1.1.  La revolución en Medellín al estilo nicaragüense 
 
Como dice en la crónica de “Las mujeres de Pablo García”, en Medellín, cuando las milicias 
populares surgieron, sus líderes eran estudiantes de instituciones educativas públicas, como lo 
fueron el Liceo de la Universidad de Antioquia, el Liceo Marco Fidel Suárez y la Universidad 
de Antioquia, pero muchos de sus fundadores, como lo fue Pablo García, no estaban 
contentos con la forma de hacer revolución de estos grupos dentro de la ciudad, fue así 
entonces, como  abandonó muchos grupos, porque a sus comandantes no les gustaba pelear o 
tirar piedra.  Pablo siempre quiso imponer un poder miliciano y una revolución violenta al 
estilo nicaragüense. 
3.5.1.2. Lovaina la más lograda versión criolla del París bohemio 
 
Lovaina fue un barrio catalogado durante mucho tiempo como la más parecida versión criolla 
de los sabores mundanos del París bohemio, era un lugar fascinante, de noches completas y de 
días sin fin, donde se encontraban desde las matronas más ilustradas hasta las prostitutas más 
talentosas, elegantes y caras de la ciudad.  Este barrio fue puerto forzoso de visitantes y 
personalidades del Medellín de antaño intolerante y de Colombia.  Su decorado hablaba por sí 
solo: lleno de luces rojas y amarillas, vitrina donde se exhibían los más esbeltos y sensuales 
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cuerpos de las mujeres que allí trabajaban, concurrido por bohemios y gente de las más 
jóvenes generaciones, pues allí se les ofrecía desde el bikini hasta los senos descubiertos de 
muchas prostitutas, que sin pudor alguno, se vendían y mostraban.  Aquí se prostituía con 
“dignidad” y “sin malicia” y por esto, las tarifas era tan costosas.  Así fue como Lovaina se 
fue concentrando y configurando al mismo ritmo que crecía la ciudad de Medellín.  En la 
actualidad, es un barrio viejo y desmoronado, sin ninguna posibilidad de sobrevivir a la 
dinámica del desarrollo urbano. 
 
3.5.1.3.  Prado y sus casas al estilo de la arquitectura de otras ciudades y países del 
mundo 
 
La arquitectura de las casas del barrio Prado no se originó desde la misma ciudad, sino desde 
las copias que muchos de sus pobladores, con sus viajes alrededor del mundo, trajeron por 
medio de fotos, para dar inicio a la construcción de un barrio característico de casas grandes y 
pintorescas, pero distintas entre sí; no había ninguna igual, sus estilos estaban salidos de la 
arquitectura normal y discreta que existía en ese tiempo en la ciudad.  Prado parecía un barrio 
perteneciente a otro país y por qué no, a otro mundo. 
 
3.5.2. Lejanías.  
Es la diferenciación u oposición, lo distante, lo remoto con otros ciudadanos y ciudades.  En 
las líneas de las crónicas estudiadas, no se encontraron lejanías con otros ciudadanos ni con 
otras ciudades. 
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Son los sueños, deseos, ilusiones y esperanzas de los habitantes con relación a otros 
ciudadanos y a otras ciudades.  En las líneas de las dos crónicas analizadas, no se encontraron 
ningunas de estas características de los habitantes de la ciudad de Medellín con otros 
ciudadanos y con otras ciudades. 
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4.  Reorganización de lo encontrado 
 
 
Después de haber hecho el análisis de la información encontrada, se pudieron evidenciar los 
imaginarios urbanos que se escondían detrás de las líneas de las crónicas y reportajes del libro 
“Medellín es así” y del cual dos de las crónicas contenidas en él, fueron objeto de estudio para 
poder hallar estos imaginarios urbanos, tal es el caso de: “Las mujeres de Pablo García y “La 
nostalgia de Lovaina”.  Ahora se da inicio al último análisis soportado en la metodología del 
Dr. Armando Silva y el cual denominó: “modelo encarnado”, que a su vez, son el resultado 
del objeto de los registros urbanos.  
 
 Miremos ahora cómo se presenta esta relación de imaginario con realidad en los argumentos 
de estas crónicas que tienen a Medellín como protagonista: 
 
4.1.  Imaginarios y realidad 
 
El modelo encarnado presentado por el Dr. Armando Silva tiene como objeto encontrar los 
imaginarios urbanos construidos por los ciudadanos y la comprobación de estos con la 
realidad, pero para ello, él parte de la existencia de tres situaciones preponderantes y que son 
las que sostienen el modelo de la ciudad imaginada.  Retomemos nuevamente la manera cómo 
él nos presenta estas fórmulas, que a su vez son las que señalan y explican de manera más 
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acertada los procedimientos y hallazgos que surgieron en esta investigación. 
 
-Real – Imaginada (R > I): “Un objeto, un hecho o un relato existe empíricamente pero no es 
usado ni evocado… solo existe en la realidad y no en el imaginario para la mayoría de la 
población, que ni lo visita ni lo nombra siquiera” (Silva, 2007: 77). 
 
-Imaginada – Real (I < R): “Cuando un hecho, un objeto o un relato no existe en la realidad 
comprobable, pero se imagina como realmente existente” (Silva, 2007: 77). 
 
-Real – Imaginada – Real (R > I < R): “La percepción colectiva coincide con la realidad 
empírica” (Silva, 2007: 77). 
 
Como objeto de estudio de esta investigación, la literatura, específicamente dos  relatos de 
crónicas y reportajes sobre Medellín, han permitido la valoración, caracterización y estigmas 
de los ciudadanos paisas con respecto a otras ciudades de Colombia y del mundo.  Es por todo 
esto, que Medellín y sus ciudadanos son de suma importancia para poder darle sentido al 
modelo encarnado propuesto por Armando Silva, aunque para esto se debe tener en cuenta, 
que este modelo se encuentra en el imaginario y en la realidad, para poder lograr así encontrar 
y definir los imaginarios urbanos que se esconden en las líneas de las crónicas de “Las 
mujeres de Pablo García” y “La nostalgia de Lovaina”. 
 
En esta investigación se pudo evidenciar a través de la escritura de crónicas sobre Medellín, 
las diversas maneras y situaciones que viven, caracterizan y definen al ciudadano paisa y por 
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consiguiente, a la ciudad de Medellín; enmarcaciones que quedan registradas en las mentes 
del gran colectivo, que hace uso de estas líneas de la literatura. 
 
4.1.1.  Real - Imaginada (R > I). 
 
En la literatura que habla sobre Medellín, se han consignado una serie de argumentos, 
situaciones y lugares que ayudan a que las personas hagan diferentes lecturas sobre lo que 
sucede o ha sucedido en esta ciudad en cuanto a su arquitectura, costumbres, idiosincrasia 
avances, pero también a que conozcan la historia de una Medellín, que a través de los años, ha 
tenido un cambio sustancial; lugares que eran reconocidos por múltiples características y que 
además, fueron puntos de referencia tanto para sus habitantes como para aquellos 
pertenecientes a otras ciudades y por qué no decirlo, a otros países. 
 
Lugares como Lovaina, el barrio Prado, Barrio Antioquia, Guayaquil, entre otros, muestran el 
cambio que ha sufrido Medellín  en cuanto a su arquitectura en los últimos 30 años y que la 
gente sigue recordando como espacios donde se concentraron un sinnúmero de actividades, 
que en su momento, marcaron a Medellín y que en las mentes de muchas personas, el 
recuerdo de ellos sigue latente.   
 
Medellín, en la primera mitad del siglo XX, comenzó a hacer centro de poder político y 
económico, donde se fue expresando plenamente el espíritu empresarial del pueblo 
antioqueño y posteriormente, se fue convirtiendo en el eje industrial, económico y financiero 
de Colombia.   
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Este inequívoco progreso de Medellín, que para muchos ha sido la destrucción de los hitos 
históricos de la ciudad, se ve reflejado en muchos de los daños causados por algunas obras de 
desarrollo en edificios y paisajes tradicionales, que alteraron drásticamente la relación de sus 
habitantes con la ciudad.  Un ejemplo claro de esta reordenación espacial fue la construcción 
del Metro, que obligó a que muchas zonas aledañas desaparecieran o sufrieran cambios, pues 
no se podía parar el ritmo acelerado con el que la ciudad venía transformándose.  
Actualmente, lo que en su mayoría está cubierto por casas y cemento, hace 90 años era tierra 
de fincas y mangas. 
 
Este crecimiento acelerado ha sido en este siglo, el resultado de una desenfrenada migración, 
que en su mayoría, provino de todo tipo de sectores medios de los pueblos antioqueños; 
personas con similares costumbres, valores y recursos a los de aquellos que habían nacido en 
la ciudad de Medellín y que se vinieron atraídos por oportunidades en el ámbito educativo y 
laboral.  En la actualidad, esta migración se sigue presentando, pero ya no solo de personas 
provenientes de Antioquia, sino también de otras regiones del país, que han sido azotadas por 
el flagelo de la violencia y la miseria y que han ha venido a buscar un respiro a las 
dificultades por las que han tenido que pasar en las últimas décadas. 
 
Todas las representaciones propias de los habitantes de Medellín, van generándose sobre la 
base de una población siempre nueva, lo que hace que muchos de los elementos que 
identifican al habitante paisa, sean más bien, los del antioqueño.  Aquí se puede decir que 
toda generación se va apoyando en memorias y contactos rurales y que lentamente, va 
volviendo suyos los elementos propiamente urbanos, los recuerdos, las imágenes de lugares, 
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los símbolos, emblemas, representaciones y acontecimientos, entre otros, que van definiendo 
y defendiendo el cambiante conjunto de lo que cada uno vive como ciudad.  Por esta razón, 
muchos identifican la ciudad con lo que puede ser, con el futuro, con el desarrollo, con lo que 
se construyó y se seguirá construyendo, con el pasado, con la historia o nostalgia de lo vivido 
en ella. Por todo lo anterior, el habitante de Medellín, puede mostrar una susceptible 
indiferencia ante la destrucción de aquellos fundamentos y elementos de vida de ciudad,  que 
por muchos años se convirtieron en sitios de referencia general. 
 
4.1.2. Imaginada – Real (I < R). 
 
Sobre Medellín llueven infinidad de estigmas y estereotipos, que por razones diversas y 
situaciones acontecidas la han marcado, situaciones que se cuentan y se narran en líneas de 
crónicas y reportajes, que para quienes las leen, crean nuevas formas de repensar una ciudad, 
que aunque llena de contrastes, puede llegar a convertirse en un territorio de múltiples 
caracterizaciones, que en la realidad, no son tan visibles, pero que la deterioran y hacen de 
ella un espacio inhabitable e inseguro. 
 
Para nadie es un secreto que una ciudad agradable y progresista como lo es Medellín, presente 
una serie de conflictos internos, que por las condiciones de vida de muchos de sus habitantes, 
la falta de oportunidades, la exclusión y la miseria en que se encuentran, han generado formas 
erradas de configurar sus vidas y sus espacios; aspectos que tocan a la ciudad y la definen 
como un espacio sórdido, violento, donde la zozobra, el temor y la desesperanza traen a la 
mente de sus habitantes la resignificación de las cosas buenas que tiene la Villa de Aburrá, 
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pero cuando se trata de configurar y definir el buen nombre de la ciudad, salen las impactantes 
noticias de horror en la prensa y en los noticieros, como también una cantidad de libros que se 
han escrito sobre su situación, lo que ha hecho que se presuman una serie de caracterizaciones 
negativas, que ponen en riesgo el amor, las ilusiones y pensamientos de muchos de los que la 
habitan y de otros que quisieran conocerla, pero que por temor, no lo hacen. 
 
Mucho se habla de las bandas delincuenciales, pero, ¿en qué parte del mundo no existen?  El 
crimen organizado toca a Medellín, pero también toca  a otras ciudades del mundo y no por 
ello, estas valoraciones pueden resultar siendo contundentes para marcar y tachar un territorio, 
como espacio en el que no se puede vivir o llevar una vida cualquiera. 
 
Muchos piensan que en Medellín se presenta una guerra constante, donde las bandas, los 
grupos al margen de la ley, las milicias  y el crimen organizado son los que dirigen y mandan 
en la ciudad, pero si fuera así, la ciudad estaría desolada, estancada y sin desarrollo social, 
económico, educativo y cultural, que en la realidad, no es así, las clases dirigentes de la 
ciudad y sus ciudadanos han reunido infinidad de esfuerzos para transformar y convertir a 
Medellín en lo que en la actualidad es: una espacio donde la presencia de progreso y 
surgimiento, cada vez, es más evidente.  
Todas esas expresiones malintencionadas, puntos de vista por parte de algunos, formas de 
comportamiento por parte de muchos, exclusiones y rechazos que se le han asignado a 
Medellín, son un evidente y claro inventario de lo que existe, pero no necesariamente en el 
mundo real, sino en la construcción afectiva de un Medellín imaginado.  Medellín no puede 
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seguir siendo un espejo en el que se multiplican una y otra vez, definiciones erradas y 
características nefastas, de lo que en realidad, no es. 
4.1.3. Real – Imaginada – Real (R > I < R). 
 
Medellín ha sido centro de estudio de muchas investigaciones y protagonista de muchos 
escritos, esto debido a la cantidad de estigmas y caracterizaciones que se le han venido dando 
a través de los años, pero muchos de sus habitantes no han podido constatar y evidenciar, sea 
porque se mantienen al margen de los acontecimientos que a diario suceden o por verdadero 
desconocimiento de las diversas situaciones que se tejen a raíz de ella.  Se habla de violencia, 
narcotráfico, muerte, revolución, prostitución, entre otros, pero,  ¿es esto real o solo está en 
las mente de muchos que no la quieren dejar salir del abismo en el que se encuentra?, ¿será 
que Medellín en realidad, sí es la ciudad más violenta e insegura de Colombia y hasta de 
Latinoamérica?, ¿no habrá otras iguales o peores que ella en el país o en el mundo? 
 
Cuando a muchas personas se les habla de Medellín, se llenan de miedo y creen que en esta 
ciudad hay una guerra constante al estilo viejo oeste, que las balas salen por doquier, que 
nuestras casas están blindadas y que sus habitantes salen a la calle con armaduras para 
protegerse del exagerado tiroteo, que día a día, azota sus barrios y calles.  Medellín está en el 
imaginario colectivo de las mentes de muchas personas, como una ciudad donde no se puede 
vivir, donde la muerte es el habitante número uno de ella.  Es cierto, que en los barrios 
periféricos, aquellos que están en las laderas de la ciudad, ha habido una guerra de disputa por 
mercados de droga, pero esta guerra que afecta a toda la ciudad, está más concentrada en estos 
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 




barrios, barrios que se les llama erradamente “comunas”, cuando bien sabemos que Medellín 
está divido por comunas.  
 
Medellín es una ciudad de gente pujante, trabajadora, sociable, amable, solidaria y con ganas 
de salir adelante, que día tras día, se llena de orgullo diciendo que “es la raza” más “verraca” 
de Colombia, que son los mejores, que nadie les gana, que a nada se le marean, que se 
hicieron para el trabajo, que siempre dicen la verdad, que nunca se varan, que tiene las 
mujeres más bonitas de todas las ciudades, que por avispados están donde quieren, estas y 
muchas otras cosas más, también están en el imaginario de muchas personas que están 
convencidas de que así es, tanto que se sienten por encima del bien y del mal. 
 
Así pues, es como la realidad de Medellín se encuentra consignada en el imaginario de 
muchos de sus habitantes y en el imaginario de muchas personas que ni siquiera la conocen, 
que nunca han venido y que no viven aquí.  Aquí solo cabe decir que, “los buenos somos 
más” y que esta ciudad seguirá siendo la “Ciudad de la eterna primavera”, la “Tacita de plata” 
y la “Capital de la montaña”, imaginarios que también están muy  encarnados en las mentes 
orgullosas y las formas de pensar de la mayoría de los paisas. 
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5.  Hallazgos 
 
 
Después de haber elaborado el análisis, realizado el proceso metodológico y organizado los 
datos encontrados, se da inicio a mostrar y definir los hallazgos que arrojó como resultado 
esta investigación, que tuvo su inicio bajo la pregunta: ¿Desde los géneros narrativos (crónica 
y reportajes), es posible encontrar imaginarios urbanos de Medellín en cuanto a cualidades, 
calificaciones y escenarios?, y el cual tiene por título: “Medellín, un recorrido sobre lo oculto 
en crónicas y reportajes”.  A continuación,  se nombran, definen y caracterizan estos 
hallazgos: 
 
5.1.  Medellín, una ciudad de antaño 
 
Lugares como Lovaina, Guayaquil, Barrio Antioquia y Prado entre muchos otros, son los que 
más se repiten en estas crónicas, barrios que por diversas razones han sido protagonistas de 
muchos relatos, en donde los ciudadanos que los habitan han hecho de ellos barrios de 
violencia, prostitución, vicio, sicariato y delincuencia en general. Demos ahora un breve 
recorrido por esos lugares que repetitivamente se mencionan en las crónicas de Medellín: 
 
-Lovaina: a mediados del siglo XX, este barrio fue motivo de controversia por los habitantes 
de Medellín, pues siempre estuvo asociado particularmente con prostitución tanto en burdeles 
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como en cantinas.  Por sus múltiples características de lugar en donde el comercio sexual era 
pan de todos los días, generó una bohemia y una atracción constante para profesionales e 
intelectuales.  En este barrio el día era igual que la noche; siempre estaba de fiesta, era 
visitado tanto por extranjeros como por altas personalidades del país, que buscaban allí 
recrearse con las prostitutas más elegantes, instruidas y caras de la ciudad.  En la actualidad, 
Lovaina es un reguero de ranchos y casas viejas, enjambre de prostitutas baratas y travestis, 
que a diario se  disputan el mercado, lavadero de carros, asaderos de carnes, y enjambre de 
vicio. 
 
-Guayaquil: a finales del siglo XIX y comienzo del XX, este espacio fue caracterizado como 
lugar de rebusque, puerto seco donde la plata tenía un movimiento bastante acelerado, donde 
se encontraban desde las cosas más simples, hasta las más difíciles de conseguir.  Aquí el 
trabajo no faltaba, todos tenían qué hacer en esas jornadas largas de trabajo que había 
impuesto la plaza (desde las 4: 00 a.m. hasta las 7:00 p.m.).  Era un lugar lleno de hoteles y 
residencias, pero también de  olores encontrados, visitado por personas de todas las clases 
sociales, más que todo, por hombres. Este lugar, situado en el centro de Medellín, fue 
mercado y comercialización de alimentos, pero también de actividades económicas, vivienda 
y construcción de servicios comunales.  Para muchos de los habitantes de Medellín este barrio 
se volvió punto obligado de referencia y encuentro, pero a la vez, de desempleo, inseguridad y 
prostitución  y así fue, como se fue convirtiendo en un escenario donde transcurría de manera 
integrada la historia comercial, industrial y humana de la ciudad, pero este lugar no alcanzó a 
suplir la demanda y fue entonces, cuando se construyó la Plaza de Flórez, poco después, se 
dio inicio al desarrollo urbano de Guayaquil, empezando por el monumental edificio, llamado 
Amador, Cisneros y Guayaquil, más adelante, mercado cubierto de Guayaquil. La empresa de 
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Amador, incluyó la venta de los lotes aledaños a la plaza, donde hoy están los edificios Carré 
y Vásquez. 
 
-Barrio Antioquia: también conocido con el nombre de barrio Trinidad, es un barrio popular 
de los más antiguos de Medellín, poblado en su mayoría por personas de estrato 3 o medio-
bajo, provenientes de distintas regiones del país  En 1951 fue declarado como única zona de 
tolerancia y en la década de los 80, se convirtió en escenario central de narcotráfico; estos dos 
aspectos hicieron de este barrio un lugar de violencia, que dejó como resultado la muerte de 
muchas personas de la comunidad, en su mayoría, jóvenes.  Desde el año de 1994, se vienen 
iniciando diversas campañas e intervenciones para lograr un mejoramiento de la convivencia 
y que han logrado hasta la fecha, significativos resultados. 
 
-Prado: este barrio ubicado cerca al centro de Medellín, fue en su momento, el lugar más 
exclusivo de la ciudad, en el que solo vivían las familias más adineradas.  La arquitectura de 
sus casas parecía salida de un sueño, pero así fue, un sueño donde los ricos de la época 
(décadas de los 30 a los 50) hicieron realidad los diseños traídos de viajes que realizaron 
alrededor del mundo y que quedaban consignados en fotos, que estas personas tomaban de 
esas visitas, debido a eso, las casas eran construidas bajo estilos diferentes: oriental, 
republicano, colonial, neoclásico e incluso, kitsch (objeto artístico, pretencioso, pasado de 
moda y considerado de mal gusto).  Sus calles y aceras, se veían dos veces al año, cubiertas 
por el color amarillo fuerte de las flores que arrojaban los guayacanes. Actualmente, se han 
construido sobre las ruinas de muchos de esos caserones, edificios de apartamentos, y con la 
apertura de la avenida Oriental y el crecimiento desmesurado del centro de Medellín, este 
barrio fue perdiendo su esencia de exclusividad, al igual que su reconocida y llamativa 
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arquitectura; pues debido a los cambios que se le han venido realizando, le vienen dictando, 
sentencia de muerte. 
 
Es así como estos lugares se desdibujan y presentan para hacer de estas crónicas historias 
vivas, lugares para recordar y nunca olvidar, aunque haya algunos, que por múltiples 
circunstancias, han cambiado su esencia; existen, pero bajo otras condiciones, circunstancias 
y cualidades.  
 
5.2.  Medellín, ciudad de milicianos y bandas criminales 
 
En la década de los 80, la revolución en Medellín empezó a darse en las universidades 
públicas, donde las personas de izquierda, por ideologías políticas, inconformismo o simple 
revolución comenzaron a organizarse, mostrarse y sentar precedentes.  Este tipo de personas 
que actuaban de manera descentralizada, eran operadas y dirigidas por múltiples cabezas, pero 
la economía, rentabilidad y sostenibilidad de ellas, era brindada por el narcotráfico; aspecto 
que los grupos delincuenciales han sabido aprovechar. 
Esta lucha y organización se da principalmente por los habitantes de los barrios populares 
(barrios ubicados en la periferia de la ciudad).  Esto ha hecho que Medellín se vea sumergida 
en una delicada situación de orden público y que se da por el enfrentamiento de grupos 
criminales que se registran en la mayoría de sus comunas, lo que tiene sumida a la capital 
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antioqueña en una crisis humanitaria,  cuya dimensión aún no ha sido asimilada por las 
autoridades civiles e incluso, por la propia comunidad. 
Los barrios populares de Medellín, son aquellos que están estratificados como bajos y para ir 
a ellos hay que subir y subir.  Se pueden describir como un reguero de casas apretadas, muros 
contiguos, techos recostados sobre otros, escalas prominentes e interminables, ventanas y 
balcones sobre el vacío, corredores estrechos con y sin salida, aceras de tierra.  Aquí se han 
concentrado por mucho tiempo, las bandas más peligrosas de la ciudad, pues se vuelven sitios 
donde, para sus habitantes es muy fácil entrar y salir, pero no, para cualquier persona que los 
desee visitar. 
Estos barrios como lo son: Santo Domingo Savio, Castilla, Robledo, Aranjuez, Manrique, los 
Populares. Santa Cruz, Doce de Octubre, Villa Hermosa, San Javier son barrios muy 
violentos, donde se da lugar a balaceras, robos y masacres continuas.  En cuanto a indicadores 
de pobreza, las comunas 1, 2, 3 y 4 son las que representan los mayores índices de pobreza de 
la ciudad, por encima del 60% de la población. 
 
La educación y las instituciones educativas también se han visto empañadas por esta 
situación, pues muchos de sus estudiantes han abandonado el sistema escolar, debido a los 
límites  territoriales impuestos por los grupos armados que pertenecen y están ubicados en 
estos barrios, también por amenazas directas y señalamientos de ser integrantes de algunos de 
los grupos y bandas en disputa. 
Es claro que estos fenómenos se presentan de manera generalizada en los barrios de Medellín, 
pero la Comuna 13 causa gran alarma entre las organizaciones defensoras de los derechos 
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humanos, pues se ha convertido en la zona más violenta de la ciudad, pues esta comuna 
registra una tasa de 108 asesinatos por cada 100 mil habitantes, cifra bastante preocupante y 
escandalosa. 
“La comuna 13 es el ejemplo más patético de cómo se está derrumbando la seguridad 
democrática en las ciudades. Lo que se vive en esta comuna todos los días, ya sea con el 
desplazamiento, con los enfrentamientos armados, con los asesinatos, con las amenazas no da 
lugar a dudas en plantear que allí se está viviendo una grave crisis humanitaria”, señaló Ana 
Patricia Aristizábal, personera delegada para los Derechos Humanos de la Personería de 
Medellín (2010). 
 
A pesar de las grandes inversiones que viene haciendo la Alcaldía de Medellín, no se superan 
problemas estructurales como el desempleo, la inequidad y la pobreza. Esto ha causado gran 
desconcierto entre las personas que habitan esta Comuna y entre aquellas que pertenecen a 
organizaciones no gubernamentales y que hacen presencia en esta zona. 
 
Así pues, la desesperanza de sus habitantes ha ido creciendo, lo que ha llevado a que familias 
enteras opten por no salir de sus viviendas por semanas enteras, pues sienten que es la mejor 
manera de proteger sus vidas. 
 
 “La naturaleza de un grupo armado también está determinada por el tipo de armamento que 
usa. Los llamados ‘combos’ en Medellín tienen un gran poder de fuego. Usan fusiles y 
pistolas de última generación. En este caso no se puede hablar de simples delincuentes, 
estamos hablando de grupos armados que tiene una intencionalidad política clara: una nueva 
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fase de paramilitarismo. Negar esta realidad es también desconocer la reparación a las nuevas 
víctimas, como viene sucediendo”, aseveró Adriana Arboleda (Abogada de la Corporación 
Jurídica Libertad, 2010). 
 
5. 3. Medellín, ciudad violenta y de muerte 
 
La historia que hoy gira en torno a Medellín es de extremos, pues por un lado, está siendo 
reconocida por la presencia exitosa en gestión pública y transformación urbana, pero por otro 
lado, se dice que es la ciudad más violenta del país y la cuarta del mundo.  Una violencia que 
no para y que cada vez se transforma: pues está pasando de ser un conflicto armado 
proveniente de las esferas militares con cierto corte político e ideológico (guerrilla y 
autodefensas) a un conflicto que surge del crimen organizado (bandas y combos). 
Esta historia de violencia comparte características con los más de 3000 homicidios que se 
presentaron en los dos últimos años. Según cifras de la Secretaría de Gobierno Municipal, 
Medicina Legal y la Policía Metropolitana del Valle de Aburrá, la mayoría de víctimas 
pertenecen a estratos socioeconómicos bajos (2.698 en estratos 1, 2 y 3; 533 en estratos 4, 5 y 
6); son hombres (3.013 hombres y 222 mujeres); y son jóvenes (2.130 entre 14 y 32 años).  
La violencia en la ciudad ha generado un desplazamiento intraurbano de miles de personas, la 
deserción escolar de más de un centenar de estudiantes, el aumento de la percepción de 
inseguridad a nivel general, y la intranquilidad de gran parte de los sectores que componen la 
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ciudad, donde, según la Corporación Convivamos (2010), se presenta el enfrentamiento entre 
combos y pandillas.  
Para nadie es un secreto que la historia de la ciudad ha estado marcada por la violencia 
durante varias décadas, empezando por el narcotráfico, que dio origen el Cartel de Medellín 
en la década de los 80, pasando por la consolidación del proyecto guerrillero y paramilitar en 
las Milicia Populares y los Bloques de Autodefensa respectivamente, hasta la conformación 
de bandas y pandillas delincuenciales. 
Medellín se convirtió en un escenario donde prima la ilegalidad, donde el fin está por encima 
del medio, esto sumado a una cultura mafiosa, han hecho que se abra paso el crimen 
organizado en varios sectores de la ciudad.  Esta cultura de obtener ingresos rápidos, poder, 
seguridad y ascenso social, cautivó a muchas personas, especialmente a jóvenes, que carecían 
de un proyecto sano de vida, oportunidades laborales y educativas y que además, sufrían las 
presiones sociales, culturales y económicas y que deseaban a toda costa, saldar cuentas, 
vengarse de algunos y de la sociedad en general, que les habían causado una vida llena de 
sufrimientos. 
Miremos ahora cómo quedan representados gráficamente estos hallazgos bajo la metodología 
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Al inicio de este proceso de investigación y bajo la pregunta: ¿Desde los géneros narrativos 
(crónica y reportajes), es posible encontrar imaginarios urbanos de Medellín en cuanto a 
cualidades, calificaciones y escenarios?, se concluye después de varios meses de un recorrido 
investigativo, que son varios los imaginarios que se encuentran tras las líneas de la literatura y 
que a simple vista, no eran visibles. 
 
La información encontrada en las líneas de estas dos crónicas sobre Medellín escritas por 
Ricardo Aricapa fue muy amplia y en un inicio, difícil de organizar o dividir en las áreas 
(Ciudad – Ciudadanos – Otredades) y las categorías (Cualidades – Calificaciones – 
Escenarios – Temporalidades – Marcas – Rutinas – Afinidades – Lejanías – Anhelos) 
propuestas en la Metodología de Imaginarios Urbanos de Armando Silva, aunque sí se 
encontraron comentarios y apartes que poseían  características de varias y diferentes áreas o 
categorías; es decir, se encontraron estas últimas muy combinadas y entrelazadas en las 
construcciones ciudadanas presentadas en las líneas de estas crónicas y reportajes sobre 
Medellín. 
 
Las crónicas y reportajes sobre Medellín, en general, muestran cualidades de todo tipo, pero 
en su mayoría, son negativas, pues en estas se evidencia un alto grado de sitios y personas que 
han sido protagonistas de hechos cargados de violencia, narcotráfico, inseguridad, revolución, 
marginalidad, exclusión, entre otros, que por estas múltiples cualidades y características, le 
ofrecen a algunos escritores, en este caso, Ricardo Aricapa, el merecimiento de ser contadas, 
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narradas y descritas.     
 
La literatura que cuenta estas anécdotas sobre Medellín es completamente  confiable, y 
aunque hay que saberla interpretar, son evidentes los hallazgos encontrados en ella, pues de 
una forma veraz, resultado de profundas y minuciosas investigaciones, plasma juicios de valor 
de sucesos que los ciudadanos de Medellín les ha tocado vivir, y en algunos, casos, ser 
protagonistas de ellos. 
 
Entre los comentarios negativos que se entretejen en las líneas de estas dos crónicas y 
reportajes sobre Medellín, se destacan los relacionados con narcotráfico, guerra, violencia, 
revolución, muerte, prostitución, bandas delincuenciales, lugares de antaño, entre otros, que 
marcan y estereotipan  a la ciudad como altamente peligrosa y violenta. 
 
Entre las conclusiones relacionadas con los imaginarios encontrados bajo las líneas de estas 
dos crónicas y reportajes, y que son pertinentes resaltar, es que en Medellín, son muchos los 
lugares peligrosos y muchas las personas violentas, realidad muy evidente plasmada en estos 
dos escritos. 
La fenomenología de Peirce permitió analizar el objeto de este estudio desde su interior, 
analizando las experiencias y determinando cada una de las características, que mediante esta 
investigación, fueron convenientes y necesarias para expresar todas estas proposiciones 
categoriales, lo que permitió desmaterializar y desdibujar lo oculto en este fenómeno de las 
palabras, como un fundamento que tiene gran importancia en el aspecto educativo y cultural 
de Medellín, que solo se veía desde un punto unidimensional (desde el de cada uno) y que 
permitió encontrar elementos urbanos, que ayudaron a dar origen, redefinir, catalogar, extraer 
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y clasificar desde la práctica de la escritura literaria, aspectos indispensables, que aportaron 
para definir de nuevas formas, la ciudad de Medellín y sus ciudadanos.  
Partiendo del la fenomenología de Charles Sanders Peirce desde la Primeridad, pudieron 
extraerse todos aquellos conceptos, ideas, pensamientos e imaginarios que dieron cuenta del  
yo, como persona, y la forma en que percibo y veo la ciudad, los ciudadanos y a los otros. Y 
de aquí se generaron muchas cualidades que se le atribuyen y hacen referencia a todo aquello 
que hace parte de una sociedad: la ciudad, los ciudadanos y los otros. 
 
Desde la Segundidad, se pudieron obtener hechos existentes que sucedieron y de los cuales, 
los ciudadanos toman punto de partida para entrar a darle sentido a una realidad, que aunque 
haya pasado, se percibe y permanece en las memorias y mentes de muchas personas que las 
han experimentado y que siguen  presentes, aunque las situaciones hayan cambiado y se 
presenten otras nuevas, que de igual modo, entran a categorizar y definir la ciudad, sus 
ciudadanos y los otros, aquellos que nos ven desde afuera. 
 
En cuanto a la Terceridad, claramente se extrajeron diversas características que enmarcan al 
ciudadano de Medellín y lo asemejan o difieren de otros ciudadanos, así como también a la 
ciudad con otras ciudades, es aquí desde donde el pensamiento se da y desde aquí mismo, el 
hombre y el mundo encuentran sentido y que a su vez, los representan.  A partir de esta 
categoría, se entiende de manera más clara la forma de ser de los ciudadanos medellinenses, 
así como también, entender los sucesos y acontecimientos que han hecho presencia en sus 
vidas.  
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Tomando como modelo metodológico el utilizado en las investigaciones del Dr. Armando 
Silva, se pudo percibir en esta investigación, que cuando se habla de la ciudad de Medellín en 
relatos de crónicas y reportajes, son muchos los conceptos y características que de estas líneas 
se pueden extraer, que estereotipan y marcan a la ciudad y que surgen de las percepciones que 
sus habitantes y los otros hacen desde hechos físicos e históricos ocurridos en ella.  Lo que 
permitió encontrar cualidades donde los ciudadanos la representan, la delinean y la hacen 
imagen, pero estas demarcaciones a su vez, se vuelven íconos y se hacen presentes en un 
variado número de aspectos, que definen y envuelven a una ciudad (arquitectura, olores, 
colores, sonidos, zonas, personajes, acontecimientos, clima, tiempo, música, futuro, entre 
otros) y que a su vez, se convierten en signos sensibles. 
 
El modelo del Dr. Armando Silva es básico y fundamental para encontrar todo aquello que no 
es perceptible o visible a simple vista, aquello que va desde imágenes, hechos, relatos, entre 
otros, y que generalmente, no sabemos leer o captar; pues, estamos acostumbrados a partir de 
la base de que las cosas hablan por sí solas, cuando es una posición bastante errada y esto se 
ve confrontado, corroborado y comprobado bajo esta metodología, pues, cuando se comienza 
a realizar, paso por paso, todo este proceso investigativo, nos damos cuenta, que detrás de las 
líneas, como es el caso de las crónicas y reportajes de Medellín, se esconden muchas 
situaciones, que bajo este modelo, son fáciles de sacar al exterior, de desmaterializarlas y 
evidenciarlas y poder así obtener los esperados resultados sobre los imaginarios urbanos que 
la literatura teje sobre Medellín, como ciudad protagonista de muchos de estos relatos. 
 
También se pudieron percibir, extraer y caracterizar todas aquellas calificaciones, mediante 
las cuales estas líneas de la literatura mostraban  y que dieron inicio a múltiples marcaciones 
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que los ciudadanos le asignaban a la ciudad y a sus instituciones y que fueron evidenciados 
por la relación con otros aspectos (gustos, lugares de trabajo, agrados y desagrados de la 
ciudad, contaminación, desempeño y percepción de dirigentes, corrupción, entre otros), 
elementos, que a su vez, se vuelven índices y que se evidencian, perciben y presentan 
mediante apreciaciones y necesidades que los ciudadanos tienen sobre la ciudad. 
 
Son muchos los escenarios que fueron protagonistas de estas crónicas y reportajes; unos, que 
continúan bajo las mismas características, y otros, que han sufrido cambios muy marcados 
dentro de la arquitectura de la ciudad.  Estos escenarios son sitios donde los habitantes actúan 
y se representan y que a su vez, se vuelven símbolos, pues son espacios en cuanto a que hacen 
referencia a sus ciudadanos (lugares de preferencia de citas, gustos o desagrados de lugares, 
calles y zonas peligrosas, mejores olores, colores desagradables, lugares o sitios con más 
movimiento, con más puestos de comida, sitos más tristes o más alegres, lugares o espacios 
con más ventas callejeras, más limpios o más sucios, entre otros). 
 
Algo de que es de sumo interés en esta investigación, es que tanto marcas, cualidades, rutinas, 
calificaciones coincidieron, se entrelazaron y dieron origen a la creación de unos imaginarios 
de ciudad bastante negativos; lo que hace que Medellín siga sumergida en las grises y oscuras 
profundidades de aquellas situaciones que han manchado su nombre y de las que parece ser, 
está condenada a merecer y seguir recibiendo. 
 
Es preocupante la realidad de Medellín, pues para muchos de sus habitantes, en la ciudad no 
pasa nada, tanto su gente, costumbres y situaciones están bien, pero para muchos que sí leen y 
perciben la ciudad en cuanto en lo que actualmente presenta y se vive en ella, piensan que es 
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un espacio que necesita transformación e intervención inmediata y que se debe empezar desde 
la primeridad (yo), que es y seguirá siendo pura posibilidad, en donde la segundidad, que no 
es más que la realidad (tú o el otro), necesita de cada uno de nosotros para poder hacer esta 
transformación y así poder lograr que las otredades o la terceridad, que a su vez, se comporta 
como imaginario (aquellos que nos ven desde afuera) puedan cambiar sus designaciones hacia 
nosotros y hacia nuestra ciudad. 
 
Finalmente, surge un interrogante y preocupación en esta intensa y detallada investigación: 
¿qué se puede hacer para lograr encontrar en las líneas de la literatura imaginarios positivos y 
agradables de una Medellín, que por múltiples circunstancias y caracterizaciones, se merece?  
Aquí pues, se dejan abiertas las puertas a otras investigaciones, donde el modelo encarnado de 
ciudad, dé como resultado aspectos que ameriten ser aplaudidos por sus condiciones de 
bondadosos y agradables.  Por esta razón, la discusión de los imaginarios urbanos que se 
puedan tejer sobre la ciudad de Medellín, queda abierta.
MEDELLÍN, UN RECORRIDO SOBRE LO OCULTO EN CRÓNICAS Y 





ANEXO A: plantilla de análisis de contenido 
PLANTILLA DE ANÁLISIS DE CONTENIDO 
Código:  
Archivo Nombre del  archivo, libro, película, video. 





CATEGORÍA (Cualidades, Calificaciones, 
Escenarios). 
(Marcas, Temporalidades, Rutinas). 
(Afinidades, Lejanías, Anhelos). 
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ANEXO B: plantilla  de metodología relacional basada en la lógica trial (construcción del 
dato) 
 
PLANTILLA  DE METODOLOGÍA RELACIONAL BASADA EN LA LÓGICA TRIAL 
(CONSTRUCCIÓN DEL DATO) 
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